
  
    
  


  
    SOBRE EL AUTOR


    César Augusto Gómez Redondo nació en Cúcuta, ciudad colombiana, hace 45 años.


    Desde niño y ya viviendo en Venezuela se mostró inicialmente introvertido. A través del paso de los años y de vivencias en más de siete ciudades evolucionó su capacidad comunicativa, principalmente ante los grandes conversadores e influencias en su familia, que marcaron su personalidad y pensamiento de vida.


    En 2016 debió renunciar al país (Venezuela) y su empresa, y partió con su familia a raíz de la violencia política y descalabre social ocasionado por los gobernantes. Llegado a Tenerife, en España, culminó y editó su actual primer libro, inspiración que fue apuntando a través de los años en pequeñas reflexiones, unido a su capacidad de observación de la cotidianidad humana y sus distintos comportamientos.


    De sus grandes pasiones como el deporte, la pesca y el estudio de la vida de santos y otros hombres y mujeres extraordinarios, desarrolló su tesis del mundo y su relación con lo espiritual.


    Las frases románticas de este libro son propias de su particular forma de expresión.
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    A mis seres amados,


    fuente de enseñanzas


    y de caminos inolvidables.


    A Venezuela, su libertad y el honor a los caídos.

  


  
     


    Todos somos luz y oscuridad a la vez,


    la diferencia está en nuestras decisiones.


    El autor

  


  
     


    INTRODUCCIÓN


    El autobús va a mitad de camino entre la ciudad y su destino. Como en todos los viajes de regreso a su pueblo, piensa mucho, del pasado y sus necesidades, del presente y su éxito, del futuro y sus planes. De su edad, la edad de sus padres, si tendría hijos, la economía, la política, la vejez y el dinero en su banco. De su amor, la mujer que conoció en el campo de entrenamiento, la que intentó conquistar y de la que inexplicablemente perdió su amistad.


    Decidió no ir en su coche porque sabía que su mente no cesaría de pensarla y la carretera es traicionera. Las cerradas curvas de la vía montañosa lo sacan de visualización a cada minuto. Su película mental cambia del rostro de la atleta, sus facciones finas, musculosas piernas y firmes glúteos, a la imagen de la carretera. También se imagina besándola. Recuerda los pequeños poemas y cartas que le dedicó, algunas que jamás se atrevió a darle, los chocolates que tenía listos el día que ignoró su saludo, las veces que pasó frente a la casa de ella tan solo por sentir su presencia. El día que ella le dijo «eres alguien muy especial para mí».


    Siente rabia. ¿Por qué engañarlo? Aún no comprende muchas cosas. Él la había querido profundamente —aún lo hace— y lamenta que siendo una dama no valore sus sentimientos. Decidió irse de la ciudad por unos días para alejarse de todo lo que le recordaba a ella. Cerró su negocio aquel viernes por la tarde y buscó refugio inconscientemente, ninguno mejor que la casa donde creció en el pueblo, junto a sus padres. La ciudad era ya desesperante, y él es muy joven para vivir en el desespero por una relación que nunca comenzó.


    Siente un vacío en su estómago, piensa que el malestar emocional se está volviendo físico, ya ha perdido unos kilos. Pero al enfocar sus ojos hacia la carretera, vuelve a la realidad, escucha gritos aumentando en intensidad, equipajes y cosas que vuelan. Comprende que el autobús cae por la ladera de la empinada montaña. Se agudiza su capacidad sensorial, todo le parece más lento. El joven se aferra al asiento con sus manos a lado y lado de sus piernas, mientras el vehículo gira sobre su propio eje en el aire hasta caer estruendosamente de plano sobre el techo.


    La mente del joven de pueblo llamado Samuel se detiene. Sus ojos negros se han cerrado. Un fuerte dolor en su pecho y la ruptura de su cráneo han sido las últimas sensaciones corporales.


    Un ángel custodio, el de la mujer que amaba, lo había seguido, lo estudiaba. Quería saber algo que su instinto le obligaba a indagar. Ha presenciado su muerte y percibe ahora fuertes vibraciones alrededor del vehículo que aún gira sus ruedas; son sus hermanos ángeles que trabajan arduamente en la escena. Algunos cuerpos han quedado tendidos fuera del vehículo, inertes. Gritos sin fuerza y terror expresan los pocos que aún tienen algo de vida y conciencia. El ángel se acerca al cuerpo del joven. Está solo. Por alguna razón no tiene su custodio cerca, algo totalmente inusual en la naturaleza de la vida. Empieza a orar por su alma, es lo que puede hacer. Viéndolo más cerca siente fraternidad; definitivamente, es un ser distinto.


    La planicie donde ha caído el autobús es campo abierto, con algunos árboles que delimitan la continuación del precipicio y que han impedido que el vehículo se perdiera en su profundidad.


    Algo capta su atención, quita su mirada del joven para ver entre las copas de los inmensos pinos el descenso de ángeles mensajeros. Sus túnicas son color beige, amarradas a la cintura con un cordón dorado. Sobre este, llevan un broche metálico, con la imagen de una paloma plateada muy brillante. Sus alas blancas se agitan lentamente, casi sin proporción a la velocidad de traslación. Sus rostros juveniles de tez traslúcida y cabellos largos no varían en expresión, no parpadean. Con las dos manos sujetan un pergamino de un papel aparentemente antiquísimo, atado con una cinta negra, lo cual simboliza pergaminos que anuncian la muerte y marcan el final de la misión del ángel custodio que lo reciba. Los mensajeros son ángeles de poca experiencia, apasionados por su labor, entregan todo tipo de mensajes, pero hoy son mensajes de muerte.


    Los custodios más jóvenes, algo inquietos, aún susurran palabras de ánimo a sus custodiados con la esperanza de mantener la luz de la vida. Los custodios más experimentados, cuya imagen es de niños, ya saben que les corresponderá un pergamino. Serenos, oran de rodillas al lado de sus amados. Sus rostros inexpresivos se vuelven casi humanos al recibir el pergamino.


    El cielo oscurece, no han pasado más de tres minutos. Al borde de la carretera, a unos treinta y tres metros a lo alto, se asoman los pocos que han visto el accidente; algunos, apoyados de manos y rodillas en el asfalto, gritan hacia el vehículo, esperando respuesta. El abismo es imposible de sortear sin aparejos adecuados, mucho menos en estos tiempos de invierno.


    Los del otro plano, los que oran, perciben cuando el tiempo se detiene. Una parte del cielo se une a la tierra quedando listo el camino para que lleguen los ángeles de la muerte. El custodio de la dama, quien está allí por otros intereses se ha retirado un poco de la escena, no le corresponde estar allí para los ritos por venir. Los ve tocar tierra. Más grandes y hermosos que la mayoría de los ángeles, al estar en suelo firme la sensación atemporal se acentúa. Son diecisiete, cada uno saluda con la frase «Llegó la hora». Se sientan en sillas de mármol aparecidas de la nada y preguntan a unísona voz:


    —¿Hay peticiones? —Sus voces se oyen como salidas de una trompeta, una especie de eco en la primera palabra y la última caracteriza su dicción. En breve, los guardianes responden uno a uno:


    —No las hay para mi custodio.


    Es el momento en que los ángeles sugieren la extensión de la vida de su custodiado si consideran que una obra trascendente para la humanidad no ha sido terminada. Cuando no hay peticiones, los custodios aprovechan la presencia de los mensajeros para consultar sobre su próxima misión. Les ilusiona subir de rango y ser llamados como ángeles del tiempo, de la evolución del mundo, de la muerte, del purgatorio, de la naturaleza o del orden de las cosas. Pero ese día la tristeza es general, como suele suceder en muertes masivas. No hay palabras. Los ángeles de la muerte, apenas si se han sentado en las imponentes sillas, al no haber peticiones se levantan y cada uno toma de la mano el alma designada de cada cuerpo.


    —No temáis.


    Confundidas, las almas salen de sus cuerpos y caminan junto a ellos. Al empezar a levitar y ascender hacia la copa de los árboles, comprenden por inspiración divina lo que sucede. Es cuando naturalmente piensan en sus seres queridos y se despiden de ellos desde su interior. Al pasar todos, el camino de luz se cierra.


    Empieza a llover.


    El ángel de la dama ha contemplado todo. Estaba allí por la única razón de comprender los pensamientos del joven Samuel y ha encontrado más de lo que esperaba. No ha habido ángel de la muerte que lo reclamara. El cuerpo inerte del expretendiente de su custodiada sigue allí, su alma también. Mira a su alrededor, nada sucede. Los hombres a la orilla de la carretera ahora son más numerosos. La lluvia mantiene su intensidad, su sonido en el interior del bosque entrega una sensación de calma que es interrumpida al caer un rayo a solo doce metros del vehículo. Una explosión de tierra, piedras y polvo se vuelve el centro de las miradas por varios segundos. Los que intentaban ayudar desde la carretera tiemblan ante el impacto. Algunos se tiran al piso, gritando por reflejo, y otros suben a sus vehículos, aterrorizados, y huyen.


    Al bajar la polvareda, el custodio ve a un ángel brillante y de rostro preocupado observando el cuerpo de Samuel. Es tan blanco como el relámpago que precedió a la explosión, no usa túnica, sino una capa desde su cuello y casi hasta los muslos que le cubre enteramente el torso, sandalias trenzadas hasta las rodillas de color plata. Terciado en su dorso, se ve un bolso portaflechas que irradia lo que parece ser electricidad. En su mano izquierda, un arco de oro de estilo gótico. La cuerda del arco es un trenzado de cabellos dorados muy finos que pertenecieron a otros ángeles de todo tipo, elegidos por él como sus más cercanos hermanos. El broche de la capa en su cuello, también de oro, tiene el símbolo de un rayo. Es un ángel de la naturaleza, ángel del rayo. Nada tiene que ver con los ritos de muerte, por lo que el observante custodio no espera más, sabe que las respuestas están en este ser. Se acerca.


    —Señor.


    —Hermano.


    —No soy su custodio —dice el guardián mirando hacia el cuerpo inerte.


    —Lo sé, no tenía custodio.


    —¿Por qué?


    —No tenía derecho a custodio, se salió de las reglas. Hizo un convenio muy riesgoso.


    —Pero... ¿qué sucedió? —El ángel del rayo no duda en proceder a contar aquella historia, así el guardián aprendería algo; además, aún debe esperar.


    —Hace muchos siglos, sucedió algo impensable, prohibido, escandaloso. Un ángel custodio se manifestó ante la mujer que protegía. Se permitió abrir sus ojos a lo mundano y verla, se permitió mostrar su imagen, su existencia. Se comunicó, conversó con ella durante meses, encontrando así algo más que el amor de un ángel hacia su protegido. Encontró un vínculo especial que ni aún razonando a profundidad comprendía. —El Rayo mira en ese momento el cuerpo de Samuel, al mismo tiempo que el guardián se siente nerviosamente aludido de lo que escucha—. Se manifestó constantemente, entró en espacios no permitidos. Con el tiempo se identificaron como almas gemelas que se encuentran una vida tras otra, pero esta vez estaban en planos distintos. Solo se alimentaban de sus pensamientos y su compañía. En aquellos tiempos, el pecado era mal visto socialmente y aunque vivían un amor de acompañamiento, eran conscientes de haber roto las reglas. No programaban el futuro, era un imposible. Simplemente pasaban un presente juntos. Ella tenía veintitrés años, él era un ángel novato, en su segunda misión.


    —¿Qué sucedió con ellos?


    —Al pasar dos años ella enfermó de manera misteriosa, una enfermedad desconocida para la época. Padeció meses postrada en cama. Ante tantas visitas, médicos y enfermeras por toda la casa, solo quedaba tiempo en las noches, antes de la cena, para dialogar con su ángel. Ella reflexionaba como un castigo lo sucedido; él sabía que se trataba de una corrección en proceso, mas no encontró manera de explicarlo. A pesar de ello, en el momento de su inminente separación, se juraron amor eterno. Prometieron encontrase en cada vida sucesora de una u otra forma. Las palabras tienen poder y mucho más cuando se dicen con amor. El día en que la muerte vino por ella, preguntó si había peticiones. El custodio, con desespero, se enfrentó ante el imponente ángel...


    —Imploro por su vida.


    —El tiempo otorgado fue suficiente para que corrigieras tu mal obrar, ¿acaso habría diferencia si le otorgo más tiempo?


    —De seguro, sí —dijo el custodio haciendo una pausa—. Si mi proceder fue incorrecto, ¿por qué debe pagar ella con su vida?


    —No es un castigo, es una corrección entre planos. Es la consecuencia. La solución para que haya equilibrio es quitar la causa del desequilibrio. Hasta la muerte trae beneficios para los hijos de Dios y todas sus criaturas. Fíjate en ti, ahora serás mejor, cualquiera que sea tu próximo plano o misión.


    —Lo entiendo claramente, pero imploro que la dejes vivir, sánala. Seré yo quien enmiende apartándome.


    —También ella mal obró, más tiempo del que se le concedió para comprender su error. Su estabilidad emocional y mental no es segura dada tu presencia, es una amenaza. No se decidió esta consecuencia como castigo sino como beneficio. El alma es eterna, ya tendréis tiempo y vidas para aprender si realmente hay amores eternos o solo parecen así al principio.


    —¿Acaso todas las muertes, el horror y las tragedias del mundo también son para beneficio de alguien? —exclamó el ángel.


    —La respuesta está en tu esencia. Por otro lado, es imposible, no hay amor tan puro que prevalezca sobre el equilibrio de los planos habiendo un humano de por medio. Un ángel no encaja con un mortal. —El ángel de la muerte extendió el brazo y tocó el hombro del custodio, quien sujetaba con las dos manos el pergamino de la cinta negra.


    —¿Soy yo el ángel? ¿O realmente soy el imperfecto mortal?, porque siento un dolor humano al ver cómo arrancas el alma de su cuerpo y de mi existencia.


    Se vieron por primera vez a los ojos estando en el mismo plano. Pasó junto a él, no dejó de verle al rostro en ningún momento. Extendió su mano libre, con la que tantas veces intentó tocarlo y sonrió expresando una última idea.


    —No llores, siempre estaré esperando.


    —Así terminó esa historia, como te dije, hace muchos siglos, hermano...


    —¿Es acaso este hombre el ángel del que hablas?


    —Lo es, luego de esa fallida misión fue enviado nuevamente al mundo como hombre. Siete veces más, siete vidas más, en cada una de ellas buscó a su amada inconscientemente sin encontrarla. Dada su evolución, ascendió nuevamente como ángel custodio y tres siglos después como ángel de la naturaleza, específicamente ángel de la lluvia, mi compañero.


    —¿No encontró a su amada? ¿La dejó de buscar? —interrumpe el guardián.


    —Los ángeles del orden de las cosas hicieron su trabajo en él. Cada cambio de plano reinicia nuestros recuerdos desde cero, solo sobrevive la esencia del ser, como residuo del instinto. Es lo que los hombres llaman percepción. Se mantuvo observando la Tierra. Atento. Y esa, es su mayor capacidad. Cuatro siglos después del inicio de aquella historia, él la reconoció en una joven mujer.


    —¿Qué hizo entonces? ¿Acaso volvió a manifestarse?


    —No, esperó con paciencia. Cuatro siglos le costaron para tener equilibrio sin salirse de la ley. Solo esperó el día en que bajara el ángel de la muerte por ella, para realizar una temeraria petición...


    Muerte: Hermano, ¿quieres pedir por la extensión de su vida?


    Lluvia: Señor, no.


    Muerte: Acaso es un antiguo familiar, ¿deseas expresarle algo?


    Lluvia: Es alguien que conocí, muy importante para mí, y aunque mis deseos de hablarle parecen incontenibles, sería un mal comienzo para mi petición.


    Muerte: ¿Cuál es tu petición?


    Lluvia: Deseo volver a ser humano desde el momento en que ella vuelva a serlo en este mundo, en el mismo país, en el mismo tiempo, la misma vida.


    El ángel mensajero que había traído el pergamino, observaba la escena y unió cabos sueltos, miró a la dama, vio a Lluvia e intervino atrevidamente.


    —¡Eres Lluvia! El infractor, el que juró amor eterno a la mujer hace siglos...


    El ángel de la muerte miró al mensajero con gesto inconmovible, luego de una pausa le ordenó:


    —Trae a Constantine —miró luego a Lluvia y completó la oración—, líder de los ángeles del orden de las cosas.


    El mensajero se desvaneció y reapareció de inmediato junto a Constantine, un ángel de aspecto longevo; su barba blanca indicaba experiencia; su mirada fija y serena, sabiduría.


    Constantine: Hermanos, ¿en qué les puedo ayudar?


    Muerte: Es Lluvia, el infractor. Tiene una petición inadecuada que está más allá de mi poder.


    Lluvia: Señor, yo...


    Constantine: ¡Mensajero! Hijo, gracias por traerme. Tu misión por hoy ha terminado. —El mensajero, con una reverencia, se desvaneció. Constantine miró a la Muerte diciendo «Has hecho bien»—. Lluvia, otra vez tú. ¿Acaso Dios te dio un alma más grande y más capacidad en tu corazón que a los demás? Pensé que luego de un siglo dejarías de observar y buscar en la Tierra. Envié a mi ángel más eficiente a susurrarte al oído equilibrio durante cientos de años. Y no dudo que haya hecho perfecta su misión. Pero tu corazón parece de adolescente recién enamorado y, aunque has sido prudente y no has quebrado las leyes esta vez, tu mente parece ser otra vez indomable.


    Lluvia: Tú lo has dicho, no he quebrantado ley alguna ni lo haré. Mi petición está bajo la ley. Quiero una vida humana; amando como humano, a nadie ocasiono perjuicio, solo yo tengo que perder, pues aun siendo concedida, las probabilidades de encontrarla son pocas.


    Constantine: ¿Vas a arriesgar tu rango como ángel de la naturaleza, la probabilidad de ser ángel de la muerte y todos tus privilegios en este plano intemporal, por la remota posibilidad de encontrar a tu amada y vivir menos de un siglo esa experiencia?


    Lluvia: Prefiero tener la más remota posibilidad, que no tener ni la más remota posibilidad—dijo, extendiendo sus alas y manos haciendo énfasis en su actual naturaleza.


    Constantine: Te recuerdo que ya viviste siete vidas humanas y no la encontraste, ¿por qué crees que ahora lo harías? —le preguntó con verdadero interés.


    Lluvia: La vida se resume en etapas, fases, constante cambio. El cambio que no llegó en mis vidas del pasado llegará en el futuro. Si me dejo llevar por mi alma en una nueva vida, indudablemente me llevará a la otra parte de mi ser, pues eso pienso que es.


    Constantine: Hijo... Tengo el poder de otorgar tu petición. Pero también tengo el deber de mantener el orden de las cosas. No puedes seguir por la eternidad intentando lograr que ese amor se dé. Creas una tormenta de hechos alrededor de ustedes que luego hay que ordenar y limpiar. Están en planos diferentes, que vuelvan a estar en el mismo es cuestión de los tiempos. Aún no sabes si ella es para ti, y no puedo tener un ojo solamente para ustedes y el otro para el resto del mundo, en alguna de las dos cosas fallaré y no debo permitirme ese lujo.


    Hubo un silencio de ambas partes.


    Constantine: Tampoco puedo olvidar que yo también viví y conocí el amor humano; si bien no recuerdo la sensación de manera terrenal, no puedo olvidar que es imprescindible en la experiencia de evolución de cada ser, siempre para bien, aunque, como en mi caso, muy tempranamente perdí a mi amada. Hoy entiendo que yo tenía que vivir eso para amar como amo ahora a cada ser creado por Dios, a la naturaleza de la tierra, al silencio del cielo. Todo ocurrió para tener la percepción y el panorama que me trajo a la función que realizo hoy para Dios.


    »Tendrás tu oportunidad, pero con cláusulas obligatorias que colocarán un término a esta historia. Significa que, si logras tu cometido, terminará el caos que ustedes generan, pero si no lo logras, también terminará. ¿Estás de acuerdo?


    Lluvia: Si me das una sola vida diré que sí.


    Constantine sacó de la túnica en medio de su pecho un pequeño pergamino que tenía escritas tres cláusulas:


    1. Tendrás una sola vida terrenal en paralelo a ella como concesión de tu petición.


    2. No habrá derecho a peticiones ni en tu muerte ni en la de ella.


    3. No tendrás ningún tipo de ayuda de ninguna otra criatura del Señor. No tendrás ángel custodio.


    Constantine lo firmó tan pronto terminó la lectura y se lo dio a Lluvia. Este lo recibió mirándole con emoción oculta, pero también con algo de confusión por el tercer punto.


    Lluvia: ¿Por qué no tendré al menos la protección y ayuda de un custodio?


    Constantine: Porque debo mantener el orden de las cosas, no se debe filtrar entre otros ángeles la causa por la que has decidido ser humano. No puedo arriesgar el orden de los planos. Mi función es equilibrio.


    —El ángel rebelde firmó. Regresó al mundo como hombre, como Samuel. Hoy ha llegado, con su muerte, el fin de esta historia, de su oportunidad. El orden de las cosas ha decidido una vez más eliminar la causa del desequilibrio. He venido por él, tenemos trabajo que hacer y mucho que hablar. Es lo que él haría por mí.


    »Pronto saldrá de este cuerpo como un ángel de la naturaleza. Como es ley, no recordará casi nada de su experiencia que ha finalizado. Es lo que estoy esperando, ahora mismo los ángeles del orden de las cosas trabajan en sus recuerdos, pero no en sus sentimientos. La esencia es imborrable, es el origen y el fin. Nuestra identidad.

  


  
     


    PRIMERA PARTE

  


  
     


    Capítulo 1


    DOÑA MARÍA


    El lunes siguiente, la conmoción entre los cientos de atletas en el campo deportivo era abrumadora. Nadie practicaba su especialidad, todos comentaban la accidental muerte de Samuel. La ciudad de media montaña estaba más fría de lo habitual. Algunos no lo recordaban bien, pero todos coincidían en que era buena persona, cada día saludaba con gentileza. Otros, amigos más cercanos, se habían ido ya para estar presentes en el sepelio. La impresión aumentó en el grupo cuando concluyeron lo frágil que era la vida, pudo haberle pasado a cualquiera.


    En el vestidor de damas, una joven totalmente paralizada y confundida no podía salir de su asombro. Algunas de sus amigas le acompañaban apesadumbradas, intentando fortalecerla. Luego de varios minutos encontró la fuerza en sus piernas para levantarse, tomar sus cosas y regresar a casa. Atravesó el campo sin mirar a los lados, haciendo equilibrio con su respiración para no quebrarse en público. Finalmente, salió del estadio terminando así la primera parte del suplicio de ese lunes. Pensaba caminar y encerrarse en casa para destruirse en su dolor, pero en el camino se dio cuenta de que estaba cerca a la residencia de Samuel. Sin darle tiempo al pensamiento tomó esa ruta. Sus pasos se volvieron rápidos y ansiosos, como si visitando su hogar demostrase a su amigo ausente lo que realmente le importaba. Dobló la última esquina y sus ojos se clavaron en la siguiente; toda la calle era de casas de dos plantas pintadas en rojo vino con los marcos de puerta y ventanas blancos, así como el portón de la cochera. Caminó esa calle casi sin dejar de mirar su objetivo. Un impulso femenino le hizo dar pasos para acercarse a lo que le pertenecía a Samuel.


    Al llegar reconoció la pequeña casa como cuando se vive un déjà vu. Se detuvo, imaginando que seguramente hubiera entrado muchas veces allí si su amistad con Samuel no hubiera sido cortada por su inmadurez.


    —Dios mío, perdóname, Samuel —le salió en voz alta.


    Al observar la ventana en la segunda planta le pareció ver que una cortina se movió. Pensó en el viento, tal vez una ventana algo abierta. Nuevamente sucedió y una figura apareció. No podía ver bien con sus ojos cargados de lágrimas que no terminaban de salir. Su corazón se aceleró, sus manos taparon su boca ante la impresión, un miedo intenso recorrió su estómago. Pensó, por un segundo, en el espíritu de Samuel cobrándole su desprecio. Pero no fue así. Una figura con un atuendo negro abrió la ventana y disipó su fatal idea.


    —Ven, hija, te reconocí de inmediato, necesito algo de compañía —la voz dulce de la mujer le despertó de sus miedos, no tenía ni idea de quién se trataba.


    Cruzó del otro lado de la calle hacia la casa, miró el jardín y luego el número 7 sobre la puerta principal. Escuchó los pasos de la mujer acercándose desde el otro lado hasta que finalmente abrió la puerta. Es una anciana con las marcas de los años ya acentuadas, a pesar de esto su dulce sonrisa le daba un aspecto muy tierno. Debía ser un familiar, tal vez la abuela de Samuel, pues vestía de luto y cubría su cabello con una pañoleta también negra.


    —Pasa, corazón.


    —Buenos días —respondió ella entregando su confianza. Observó la sala, los muebles y la pequeña cocina con interés descubridor.


    —Soy María, madre de Samuel. He venido a recoger sus cosas y a cerrar esta casa por unos meses, ya veremos qué haremos con ella. Me extrañó no verte en el funeral. —La anciana le invitó a tomar asiento.


    —No tuve la fuerza para ir, quise hacerlo. Pero ¿sabe usted quién soy? Me llama como si me hubiera visto antes.


    —Hija, Samuel hablaba mucho de sus amigos más allegados, sus clientes y vecinos. Nunca me dijo si tenía novia o algún gusto, yo lo deducía. ¿Que si te conozco? Te reconocí por tu cabello negro azabache, tu rostro hermoso de piel blanca, tu vestimenta de deportista y por tu mirada pensativa... como si pensaras en cosas de otro mundo. Era lo que más llamaba la atención de Samuel, en qué pensabas. Te llamas Katherine, vives a unas calles de aquí, tu entrenamiento de años te ha hecho campeona varias veces. Extrañamente, a pesar de tu belleza casi nadie se acerca a cortejarte. Samuel pensaba que no tenías novio, decía que si él lo fuera te recogería todos los días al salir del entrenamiento. Que una mujer así había que cuidarla. —La anciana ríe y luego continuó—. Sé que cumpliste veinticuatro años hace dos meses, que unas amigas te visitaron por sorpresa ese día. No hay que ser muy suspicaz sino simplemente una madre para darse cuenta de que, para él, eras muy especial. Dime, ¿te lo dijo alguna vez?


    —Me lo dijo varias veces, de mil formas, con las palabras más hermosas que yo haya leído en carta alguna, con detalles, con chocolates sorpresa en mi bolso, con lo atento que cada mañana estuvo de mí. Una vez me lesioné una mano, tenía cita con el doctor y debía conducir una hora de camino, él me sorprendió cuando se ofreció a llevarme, es decir, dejaría su negocio y sus quehaceres con tal de que yo mejorara. —La joven se quedó en silencio y bajó la cabeza—. Le dije que no, me parecía un bello gesto, pero no lo acepté. Me encantaba su presencia, era un ser hermoso —sus mejillas finalmente sintieron el calor de las lágrimas—, pero cada vez que se acercaba más a mi corazón yo me distanciaba. Estaba confundida, venía de un desamor muy fuerte y quería evitar que me hiciera daño. Pensé en mi seguridad y mi tranquilidad, pero no pensé en la de él. Nunca nadie quiso estar tan cerca de mí todo el tiempo. No sabía si estaba enamorado, temí preguntarle.


    —A él le costaba mucho acercarse a quien le gustaba, también tuvo un par de decepciones en el pasado. Pero yo sentía que contigo sería especial, diferente. Sentía su fuerza interior y sus ganas cuando te mencionaba. Lo inspirabas. —La anciana sonrió brevemente al recordar aquello—. Lo tenías hechizado, corazón. Quiero que sepas que agradezco que lo hayas hecho tan feliz estos últimos meses, lo llenaste de ilusión.


    Katherine rompió en llanto. Llevó sus manos al rostro en señal de vergüenza, sus pulmones exhalaban al ritmo de su sollozar. Recordó una vez más las atenciones de Samuel y se sintió poco digna. Sintió culpa, la culpa que ocasiona el dejar de ser humanos, el no permitirse ser gentil, el pensar solo en ella y no en el daño que pudo ocasionar a Samuel con su indiferencia.


    La anciana la abrazó con ternura mientras ella apoyó sus codos en las rodillas y vio imágenes múltiples de Samuel sonriéndole, saludándole cada mañana; ahora su rostro le parecía hermoso. Se detuvo en su rostro y, sí, ante la imposibilidad de volverlo a ver ahora era más hermoso.


    —Llora cuanto necesites, hija —dijo la anciana, manteniendo su cuerpo en contacto con ella en el sillón de dos puestos—. El llanto es la voz del corazón, el lavado del alma. De cada lágrima que nos sale diez sonrisas vendrán. Y aunque yo ya tengo mis años, sé que en algún momento volveré a sonreír. Ya he enterrado a muchos. También en este momento siento el alma partida en dos. Se dice que a la virgen María le fue anunciado que una espada atravesaría su corazón a causa del dolor al ver a su hijo crucificado. Ahora lo comprendo. —Hubo un breve silencio.


    —Yo... dejé de tratarlo hace semanas. Sentí que entraba a mi corazón y le cerré la puerta. Tuve miedo de salir lastimada. ¡Qué estupidez! Nunca percibí tal cosa de él.


    —No te angusties, hija, nadie es culpable de no abrir la puerta de su corazón si no tiene la llave. Ahora la tienes en tu mano y de seguro aparecerá alguien en tu vida, para ese momento estarás preparada, todo es experiencia, aprendizaje. Es preferible entregarse al amor, vivirlo, y si termina, pues sufrirlo, a esconderse de él y jamás vivirlo. Si un amor es dañino se identifica porque nos causa malestar a diario, eso no es amor, es una mala convivencia. El amor solo tiene una forma y una expresión, punto.


    En nuestra vida diaria—continuó—, cuando alguien nos hace daño descubrimos que hasta cierto punto no lo quiso así, una persona actúa según la forma en que fue criado de niño o niña, así, el niño maltratado normalmente al ser adulto maltrata, o el que recibe poco amor poco da. Somos víctimas de víctimas. No lo sabemos hasta un momento determinado de nuestra vida. Solo eres culpable cuando estando consciente de tus deficiencias con las que haces daño a otros, no las corriges. —La anciana recordó haber visto chocolate de taza en la cocina y se levantó a prepararlo para calmar a la angustiada joven.


    Katherine reflexionó el mensaje, sintió calma. Abrazó a Samuel en sus pensamientos. En vida solo lo había hecho cuando él le dio un presente en su cumpleaños. Volvió su mirada hacia la anciana y pensó en su fortaleza luego de tan solo dos días de perder a su único hijo.


    —¿Dónde está el padre de Samuel, su esposo?


    —Oh, él no pudo venir. No es que no quisiera, solo que ante estas situaciones su reacción es silencio, inmovilidad. Me dijo «no quiero ver al amor de mi vida sin vida, quiero recordarlo con el orgullo, la ternura y el sentir que me dio desde su primer día, desde que fue un niño, siempre será mi niño mientras mi mente tenga memoria».


    »Aún debe estar paralizado, el pobre no come ni habla. Esta noche ya estaré con él. En la tarde vendrá mi hermana y tomaremos camino hacia el pueblo. Es un buen hombre, un gran marido, pero le cuestan los cambios y este es el cambio más duro de su vida. Siempre he rogado que, más adelante, parta él primero de este mundo, pues si se quedara solo sería como un bebé desprotegido. —Batió con un molinillo mientras hablaba, apagó la llama y sirvió el chocolate humeante en una taza y lo llevó a Katherine. Ella lo probó en silencio; la temperatura y el sabor son perfectos, su cuerpo lo necesitaba. La experiencia de la anciana era notable en todo.


    —Debo subir a las habitaciones, primero a la de huéspedes y por último a la de él, así el tiempo difícil será más corto que si lo hago al revés.


    »Bébelo caliente, descansa un poco y cuando desees irte, avísame. Perdona, te dejo un momento sola, pero esta mañana no pude rezar el rosario y hoy más que nunca debo hacerlo.


    Doña María se colocó un chal en la espalda, lo cruzó con un movimiento certero de su brazo derecho por el frente y sobre su hombro izquierdo. Con pasitos cortos, subió las angostas escaleras de madera, siempre apoyando su mano en la baranda. Hizo una pausa y comentó:


    —Samuel compró esta casa hace seis meses, creo que para estar cerca de ti. Así era él, decidido cuando quería algo. Convierte su ausencia en un recuerdo bonito, como lo fue su razón para comprar esta casa.


    Katherine sintió romance con el comentario. Recordó que esa mañana se levantó con planes muy objetivos para ese día, pero luego de enterarse del accidente de Samuel todo cambió. Estaba en medio de la sala de una casa que jamás pensó conocer. Sus piernas habían dejado de temblar. Miró hacia las escaleras y sintió un profundo deseo de subir; mientras bebía los últimos sorbos de chocolate su inquietud de acercarse a alguien que ya no estaba se intensificó. Dejó la taza en la cocina, subió sin hacer ruido, en puntillas. Al llegar a la planta superior miró a su izquierda y vio una puerta cerrada al fondo. Miró a su derecha y vio una puerta abierta y a Doña María cargando unas sábanas, la anciana le hizo un gesto con el rostro para señalarle la otra puerta. Katherine volvió a mirar a la izquierda y caminó. Tomó el pomo de la puerta y, aspirando profundo, lo giro. Entró dando dos pasos y se detuvo. Observó todo. Caminó hacia el closet que estaba entreabierto, vio las camisas colgadas, los pantalones de vestir; jamás lo vio vestido de oficina. En los compartimientos aparecieron sus camisetas deportivas, las reconoció todas. Tocando su ropa se sintió mejor. Haber ido a esa casa era, de alguna manera, hacer lo que nunca hizo, acercarse a él, reconocer su interés por ella.


    En el tocador había un solo perfume, lo tomó y lo olió. Le pareció divino. Muy típico de él, en donde todo era diferente a los demás. Había mucho orden en la habitación, excepto por unos envoltorios de chocolate sobre el tocador. La primera vez que le regaló uno de esos estaban solos, era muy temprano en el campo de entrenamiento, ella quiso besarlo.


    En el espejo había dos fotos y una imagen de Jesús de la Misericordia. Una de las fotos era de sus padres, en su casa natal en el campo; doña María sonreía, pero el señor estaba muy serio. Al ver la otra foto su pecho se contrajo, era Samuel en primer plano un día de entrenamiento, usaba su camiseta verde y blanco y, por supuesto, sonreía. Su expresión le pareció encantadora y de inmediato revivió la sensación que le causaba su compañía; parecía estar bromeando pues su mano izquierda señala algo a su espalda. Ella siguió con la vista lo señalado, en el fondo de la foto había un grupito de atletas, ella también aparecía en la foto. De perfil y a cuerpo entero. Comprendió la foto y sonrió. Hasta sin vida le seguía causando alegrías. «Sin vida, sin vida…», recordó. Sus lágrimas aparecieron otra vez, se llevó la mano a la boca para no hacer ruido. Alzó el rostro hacia el cielo como expresión final y vio la montaña a través del ventanal. Era el preciso momento en que nubes gigantescas comenzaban a devorar la imponente montaña, y sus colores variaban en los diferentes tonos de gris. Siempre le gustó la lluvia por alguna razón. Se sentó en la cama y luego se recostó sin dejar de observar el movimiento de las nubes. Algo era seguro, a él también le encantaba ese paisaje; no colocó cortinas. Se sentó de nuevo en la cama, miró la mesa de noche, dudó muy poco en abrir la gaveta. Había papeles, bocetos, cuentas de inversiones, una linternita. Vio un pequeño papelito enrollado como un cigarro y del tamaño de un billete, lo tomó y lo abrió. Había un escrito de una frase repetida tres veces:


    «No es una persona que valga la pena.»


    «No es una persona que valga la pena.»


    «No es una persona que valga la pena.»


    No tuvo duda, se refería a ella, reconocía su letra, la que varias veces leyó en papelitos de frases hermosas que le dejaba en su bolso. Le pareció injusto, pero sabía que tenía cierta razón. Sintió dolor e imaginó que él también lo sintió durante cada día de sus últimas semanas. De seguro murió con esa idea sobre ella y ya no tendría oportunidad de explicarle que realmente no era así. Empezó a mover su cabeza de lado a lado.


    —No puede ser. ¡Yo también te quiero! —exclamó en voz alta.


    Le había negado esas palabras desde que le empezó a gustar, desde el principio. No encontraba cómo justificarse a sí misma, así que con más que incomodidad concluyó que se lo merecía. Dejó caer el papel en la gaveta abierta. Su ánimo decayó, no era lo que esperaba encontrar al pararse frente a esa casa. Decidió irse, pero había un papel más grande, una hoja de cuaderno doblada a la mitad y parecía también estar escrita por él. Tal vez era un insulto aún más completo. Con valentía lo tomó, lo desdobló con una esperanza escondida, confirmó su letra, algo torcida en unas líneas más que en otras, como si lo hubiese escrito en un momento de inspiración para no olvidar lo que pasaba por su cabeza. Se armó de valor y leyó…


    Anoche soñé contigo


    Un muro detiene mi camino, no puedo seguir,


    tu presencia divina se acerca,


    siento mi pecho acelerar, ya no quieres huir,


    el tiempo se detiene, mi percepción se exalta,


    llegas a mí al fin...


    Sucumbe mi vida entera cuando tu olor percibo,


    tu rostro se acerca a mi rostro,


    tu cuerpo ya roza mi cuerpo,


    tus dedos se entrelazan en mis manos,


    las cadenas de tu interior se rompen sin resistencia,


    tu boca decidida se acerca más a la mía,


    y después de tanto tiempo,


    mis labios son uno con los tuyos,


    llevándome y trayéndome de tu luna.


    Te alejas de mi rostro, los ojos no quiero abrir,


    quiero quedarme ahí,


    quedarme así,


    sintiendo por siempre,


    la magia que me da tu presencia.


    Anoche soñé contigo.


    Lloró de alegría, de romance. Miró la fecha del escrito y era del día que falleció. Por un momento quiso que terminara su vida para estar con él. Unos pasos en la habitación interrumpieron su pensamiento, tuvo temor de mirar. Alguien se sentó en la cama a su lado, sintió la presión, sus ojos ahogados en lágrimas la tenían completamente ciega, su rostro apuntaba hacia el piso. Dos manos se posaron en sus hombros. Su tristeza se desvaneció al sentir amor como nunca lo había sentido. Empezó a temblar, sus ojos se cerraron, las lágrimas no dejaban de fluir. Vino a su mente el final del poema, «quedarme así». Sintió un aliento cerca de su oído y escuchó unas palabras en un sonido extraño, como un eco, pero en un tono definitivamente sublime.


    —Aún antes de morir ya te había perdonado.


    Un éxtasis se apoderó de todo su cuerpo como ya lo estaba su mente, su sistema nervioso se convirtió en un hormigueo incesante, juraría incluso que estaba levitando. Desde el otro plano, su ángel custodio observaba la escena cerca al tocador. Sus ojos admiraban a Lluvia en todo su esplendor, como el sol de la mañana, besando la frente de Katherine. La acostó en la cama, miró su rostro unos segundos más y caminó hacia el ventanal. Lanzó un beso de aliento dorado hacia la habitación en que estaba la que fue su madre, desplegó sus alas y, sin oposición física, atravesó la estructura y el ventanal alzando el vuelo hacia la gran montaña, con la mente absorta en un único pensamiento: no volvería a verla en siglos.

  


  
     


    Capítulo 2


    LOS CONGRIOS


    Rayo lo esperaba en las agitadas nubes cerca de la cúspide de la gran montaña. Iba a comenzar la faena que tanto disfrutaban y que tanto tiempo tenían sin compartir.


    —Hazme el honor —exclamó Rayo.


    Lluvia intentó concentrarse en su trabajo; elevó las manos al cielo al igual que su rostro, susurró una oración y empezó a mover sus dedos como si tocara las cuerdas de un arpa celestial. Las primeras gotas aparecieron, aumentando su intensidad y tamaño con cada minuto. Rayo sonrió, tomó una de sus flechas y la tensó en su arco de cabellos de ángel, fijó su objetivo y soltó. A la velocidad de la luz, el incandescente relámpago iluminó el valle, cayendo al pie de la montaña. El ruido fue ensordecedor.


    Constantemente cruzaban miradas mientras cada cual dominaba su elemento, solo eso necesitaban para hacer un trabajo en equipo y a la perfección. Fue un gran festín de rayos y lluvia, la cantidad y tiempo adecuado. Se refrescaba la pequeña ciudad. La naturaleza otorgaba una mañana entre la lluvia y el sol que deseaba imponerse. Los campos de la falda de la montaña y la ciudad fueron lavados.


    En lo alto, Rayo calculó con dedicación dónde caerían los últimos rayos. Miró a su izquierda y, a unos doscientos metros, Lluvia contemplaba las gotas cayendo en la ciudad. Parecía perplejo. Lanzó un rayo más y volvió a buscar con la mirada a su hermano. Lo vio mucho más lejos, avanzaba hacia el otro lado de la montaña. Miles de gotas que se interponían entre los dos hacían borrosa la luz de su figura. «Necesita privacidad —pensó—. Debe adaptarse nuevamente».


    Tan pronto Lluvia se supo oculto por la gran montaña, tomó una decisión que parecía haber estudiado hacía siglos. Por un instante, se quedó inmóvil en el presente; en sus oídos, el sonido de la lluvia; en sus ojos, la naturaleza y el pequeño camino que nacía al pie de la montaña en la ciudad; en su corazón, Katherine; en su espíritu, Dios; y en su conciencia, Constantine. Cerró los ojos y al mismo tiempo disipó su presencia desde los pies hacia arriba, convirtiendo su figura angelical en un pequeño tornado que devoró su propia imagen. Desapareció del paisaje. Abrió sus ojos, estaba en el lugar al que había deseado ir, la tierra de los congrios.


    Escuchó muchas voces, como en un mercado de plaza, murmuraciones y hasta gritos ocasionales. Vio a su alrededor una especie de caverna rocosa; estaba en el interior de la Tierra, no sabía a qué profundidad. Decenas de criaturas de aspecto humano pero muy extraño intentaban acostumbrar sus ojos a la luz que proyectaba. Se movían pasando de un lado a otro como una comunidad de monos inquietos ante el peligro. Sus brazos eran largos y delgados, casi hasta las rodillas; su piel, entre color tierra y gris; sus cabezas, grandes y casi redondas, eran calvos excepto arriba de sus orejas, de donde colgaban escasos cabellos. Sus cuerpos de baja estatura estaban cubiertos solo en la pelvis por una especie de trapo, primero enrollado y luego colocado. Los rostros mostraban arrugas en la frente y mejillas al gesticular. El aspecto extraño provocaba temor, pero no parecían demonios.


    —Ángel, modera tu luz, por favor —habló uno de ellos.


    Lluvia comprendió ser la única fuente de iluminación de la caverna y concedió. Vio que algunos bajaron la mano con la que hacían sombra a sus ojos. Ahora los divisaba muy poco, como a la luz de una fogata a punto de apagarse. Dos de ellos se acercaron, lo observaron, luego un tercero más pequeño se abrió paso entre los dos y también lo detalló, su boca se abrió un poco mientras sus ojos estudiaban al ángel.


    —Hace mucho que no viene un ángel a este reino olvidado —habló el más pequeño—. No eres un mensajero, pues tu luz y aspecto es más fuerte e imponente; no eres ángel de la muerte, pues nosotros no morimos; tampoco un demonio, porque tu luz es blanca… ¿Cuál es tu solicitud?


    —Soy un ángel de la naturaleza, y aunque preguntas primero, deseo saber también de tu raza antes de responder a qué he venido.


    —Si somos benignos o malignos no cambiará lo grave de tu decisión. Ya estás aquí y en los cielos se sabrá tarde o temprano, así como también quedará escrito. Concedemos peticiones rápidas, las que normalmente la fe y la paciencia se demoran en otorgar. Se ve que eres un ángel con mucho poder, me intriga saber qué buscas en este reino que tú, con tu sabiduría y experiencia, no has podido lograr. ¿Acaso deseas ser demonio?


    —No, no lo contemplo. Tengo un profundo amor y agradecimiento por mi Padre eterno en sus tres divinas personas.


    —Aun así, estás aquí —interrumpió el pequeño congrio.


    —Así es, he tomado una decisión que traerá alguna consecuencia, pero a la vez es un plan que evita hacer daño a otros. ¿Eres el líder de tu raza?


    —No, soy su probador. Tanteo el tipo de alma y de intención que traes y lo comunico a él, a Rasec.


    —Entonces llévame con él. Tengo poco tiempo —dijo el ángel mirando alrededor, intentando indagar más sobre el extraño pueblo.


    El pequeño ser se quedó con ojos entreabiertos, luego de unos segundos le pidió que lo siguiera. Pasaron por el medio del tumulto de criaturas, que ahora estaban en silencio y solo se escuchaban respiraciones dificultosas. Atravesando la totalidad de la caverna el ángel recordó el mito de aquel otro ángel que visitó este reino y fue descuartizado y despojado de sus poderes por una turba de congrios. Si fue así, realmente eran criaturas muy poderosas que extrañamente no figuraban en los libros de Dios. «Tal vez son demonios en una de sus tantas formas para camuflar la tentación», pensó. Pero ya estaba allí. Debía continuar y confiar en su instinto. Lo había aprendido hacía mucho.


    Al llegar a uno de los extremos, la caverna se hizo más angosta y unas escaleras de piedra aparecieron. El pequeño congrio notó que el visitante aún levitaba.


    —Eres criatura poderosa, pero para mantener humildad frente a nuestro pueblo podrías caminar entre nuestras piedras y nuestra humedad. Es un detalle que Rasec observará.


    —Lo haré.


    Las escaleras tomaron anchura a medida que ascendían. Recordó las escaleras de su casa cuando fue Samuel; aún recordaba mucho y tenía consciencia viva de ese reciente plano. Recordó la imagen de su madre vestida de luto, las lágrimas de Katherine.


    Aparecieron unas antorchas a lado y lado; poco iluminaban para el tamaño de la llama, pero le permitió volver a concentrarse en el momento, no vio ningún signo, ningún hueso o gota de sangre en las escaleras. Solo había silencio. Tal vez las historias y mitos sobre estas criaturas fuesen cuentos de humanos. La escalada le parecía ya exagerada. Al final de la misma, había otra escena.


    Rasec meditaba sentado en la fría piedra y en el más absoluto silencio que solo otorgan la Tierra y sus abismos. Su mente en ese momento llevaba horas sin pensamientos, solo estaba. Era la etapa final de su meditación que se había extendido por días, se concentraba a tal punto que podía ir a otros mundos y mantener diálogos de sabiduría con otras criaturas, reflexionar sobre conductas de diferentes seres y, principalmente, la de él y su raza. Su sensible oído escuchó los pasos. Con sincronía perfecta empezó a salir de su estado de relajación. Tocaron su puerta al mismo tiempo que abrió sus ojos. Diferente a muchos otros visitantes, esta vez vio algo de luz por el espacio bajo la puerta de cedro.


    —Un ángel, qué interesante —se dijo en voz baja—. Adelante, amigo, qué visitante extraño me has traído —habló con tono gentil. Era como las otras criaturas, pero con extremidades aún más delgadas, al igual que su tronco. Su cabeza era un poco más grande, sin ningún cabello, y en su expresión intentaba parecer amable. Cerró los ojos ante la luz, apareciendo surcos de arrugas en su frente de lado a lado. Levantó su mano derecha. Al instante, el ángel perdió la luz que emanaba.


    —Discúlpame, honorable ángel, pero mis ojos llevan muchos días cerrados y no puedo verte con tu incandescencia, mucho menos aprender de ti cuando me hables. Te he convertido en humano por unos momentos; si estás de acuerdo podremos charlar.


    Lluvia se sorprendió. ¿Acaso era cierto? ¿Era tal el poder de estas criaturas? Cuando los nervios atravesaron su pecho y sintió su corazón latir evidenció que era un hombre. Tragó saliva para hablar mientras la humedad entró por su olfato. Se sintió vulnerable a merced de un par de congrios cuyo aspecto ahora sí le parecía terrorífico.


    —Está bien… mientras hablamos —intentó mostrar serenidad.


    —Creo que, de lo mucho que quieres hablar y para lo que has venido, empecé accidentalmente por el final. ¿Quieres ser humano? —preguntó Rasec.


    —Sí.


    —Pues ahora eres más interesante y, no solo eso, debes explicar por qué una criatura con tu poder y tu rango baja a la oscuridad a tan radical petición.


    Lluvia demoró en contestar. Su mente aún probaba en su interior si su conciencia de ángel y de humano estaban juntas. Encontró recuerdos de dos mundos y fue entonces cuando finalmente le respondió.


    —Soy Lluvia, el infractor. Habréis oído de mí. Hace siglos juré amor eterno a una criatura de otro plano. Aun hoy intento llegar a ella. La he buscado y encontrado con sus muchos nombres y vidas. Vine porque deseo una vida con ella, amándonos en paz, en el plano terrenal. Sus poderes pueden favorecer mi deseo. Pero también debo saber las consecuencias de recibir sus favores.


    —Sí, he oído de ti de pocos y he hablado de ti con muchos. En cuanto a nuestros poderes, son casi ilimitados. En cuanto a las consecuencias, tú debes saber tanto como yo, de seguro conoces ángeles del orden de las cosas, que aquí, entre nosotros, acosan mucho a nuestro pueblo. Más que eso, debes saber que cada petición que concedemos tiene un precio que debes pagar.


    —¿Cuál es el precio? —preguntó Lluvia, que ya no veía más que oscuridad. Cerraba sus ojos y los abría sin notar diferencia, supo en ese momento que era totalmente humano y que pronto el oxígeno le faltaría.


    —Depende de tu deseo, mientras más grande mayor el pago. En eso estamos de acuerdo con los principios de la naturaleza. Mayor riesgo, mayor recompensa. No somos ni benignos ni malignos, no somos ni ángeles ni demonios, somos criaturas con poder, no estoy tan seguro si olvidados por Dios o puestos por Él como parte de una función. Somos un pueblo abandonado, casi olvidado. Hay quienes dudan si estamos al servicio del maligno o de Constantine, el que tanto nos sermonea. Pero en nuestro instinto sabemos que cumplimos una función en el universo, pocos vienen aquí, pero todos los que lo hacen son criaturas extraordinarias, sobresalientes entre los ángeles, los humanos y hasta los demonios.


    —¿Han concedido a demonios?


    —Sí. Somos como un mercado de trueque, concedemos un poder a alguna criatura, esta nos deja parte del suyo. Lo almacenamos, algún día vendrá otra criatura pidiendo un poder similar a ese que almacenamos, entonces lo otorgamos, a cambio recibimos otro diferente, o sabiduría. De eso nos alimentamos, no dependemos del alimento como los hombres, sino del poder. No tenemos órganos, tenemos un alma que es como una esponja, absorbe y acumula poder. Los humanos nos aborrecen por nuestro aspecto y nos confunden con seres de otros planetas cuando muy extrañamente caminamos en la superficie. Los ángeles nos confunden con demonios y nos dan reputación de asesinos. Los demonios nos ven de otra forma. ¿Y qué somos? Tendrás que decidirlo tú al final de tu historia con nosotros, porque todos vemos a los demás según nuestra conveniencia.


    Entonces, lo que deseas es, una vez más, ser mortal para llegar a tu amada.


    —No solo eso, de así ser lo hubiera hecho en el momento de mi última muerte, en las peticiones, como es mi derecho, pero no quiero ser más la mirada de Constantine. Mi principal petición es no olvidar… No olvidar en esta nueva vida humana mi historia, quién soy y a quién busco. No olvidar mis recuerdos como ángel y que los ángeles del orden de las cosas no se ocupen de mí al menos en esa nueva vida. Es un tecnicismo que me otorgaría ventaja, quiero una sola vida en que pueda amar y ser amado en paz, no como han sido las anteriores, trágicamente. Necesito paz con ella, necesito que nos entendamos.


    —Estás pidiendo más de lo que crees, ángel, todo eso te lo puedo dar, pero burlar a Constantine y sus ángeles es algo muy complicado, más cuando tu petición es tan lejana a las reglas entre planos. Tal vez eso te genere un precio muy alto siendo humano.


    —Dices complicado, no imposible —interrumpió Lluvia.


    —Muy observador, aparte de tenaz. Constantine es el tercero al mando, si lo podemos decir de alguna forma. Su poder se lo otorga su sabiduría, debes hacer sacrificios extras si deseas pasar desapercibido ante su patrullaje, o más bien ser invisible. —Rasec se colocó de pie.


    —¿Invisible? ¿Cómo podría serlo?


    —Sacrificios extras significa que debes llegar a esta siguiente vida de mortal como un alma diferente a la tuya, como si fueras otra alma. Si te devuelvo al mundo tal como eres, más temprano que tarde los ángeles de Constantine te reconocerán. Además, dejarías otro vacío, ¿dónde está Lluvia, ángel de la naturaleza? Tu hermano el Rayo sería el primero que preocupadamente anunciaría tu ausencia.


    —Continúa —dijo Lluvia, sintiendo a Rasec ahora más cerca que antes.


    —Solo puedes entrar otra vez como mortal robando el cuerpo de un recién fallecido. Tomando su historia, su cuerpo y suplantando su vida. Un hospital, una cárcel o cualquier sitio en que descienda un ángel de la muerte es un punto de partida. Tan pronto se vaya con el alma, te colocaré en ese cuerpo. Y en el otro plano, el de los ángeles, alguien debe tomar tu lugar. Imitarte y cumplir la función de tu poder.


    —Suena muy complejo, otros podrían pagar por mis actos. ¿Hay otra alternativa? —preguntó Lluvia.


    —No tienes ninguna más, ángel impaciente.


    Lluvia pensó un minuto. Rasec y su pequeño amigo hicieron silencio esperando la conclusión. Sonreían, ocultos en la espesa oscuridad.


    —¿En qué tiempo ocurriría esto? ¿Qué tan cerca me colocarías de ella? ¿Y qué pasará cuando tome el cuerpo del que se va?


    —El tiempo puede ser en este siglo, pero no en el presente, será en la siguiente vida. El momento ideal es en el que ella esté más dispuesta, y estarías muy cerca… extremadamente cerca. —Rasec rio a carcajadas—. No preguntas si lograrás hacer que ella te corresponda. ¿Por qué no esperar unos siglos para que el ciclo de sus vidas se sincronice naturalmente?


    —No son los siglos los que me inquietan. Como criatura de Dios, mi alma es intemporal, pero me frustra no recordar nada cada vez que tengo la oportunidad de conquistarla. Soy muy lento en arrancar, y siempre recuerdo mi razón para la que estoy en el mundo en el instante posterior a la muerte. Es en ese momento cuando me doy cuenta de que tuve contacto con mi otra parte y no lo supe, tan solo lo presentí. En ese momento me doy cuenta de que, entre tanto que no recuerdo me temo no volver a recordarla. El que se borren mis recuerdos es lo que me inquieta, me retrasa, necesito tomar otra ruta a pesar de lo que arriesgo.


    —¿Acaso no sería eso lo normal si esa mujer no es quien te corresponde? Pero no estoy para evaluar tus virtudes ni tus ansiedades, por lo cual concederé tu petición. El precio es la mitad de tus poderes. Y la condición para tu redención, que algún día nos envíes otra criatura que nos deje parte de sus poderes a cambio de su petición.


    —¿Cómo tomarás mis poderes? Y esto de la redención es algo nuevo. ¿Redención ante ustedes? Eso es solo ante Dios. No quiero involucrar a nadie en algo que es mi problema.


    —Puedes cambiar la palabra redención por cualquier otra si eso te hace sentir mejor. A nosotros nos da igual con tal que envíes otro ángel ante nosotros. Así te liberarás de todo lo que implique esa nueva vida. En cuanto a tus poderes, eso déjalo a nosotros, será rápido.


    —Un momento, ¿quién me suplantará como ángel de Lluvia?


    —Yo lo haré —respondió el congrio más pequeño, el probador de Rasec—. Aprenderé mucho mi señor, y sabes que me apasionan los ángeles y sus poderes. Sería una corta tarea en tiempo, pero muy interesante. Compartiré con nuestra raza todo lo que aprenda de estas hermosas criaturas.


    —Créeme, amigo, es una tarea que yo mismo haría con gusto, pero no puedo abandonar el liderazgo de mi pueblo, no con las visitas de Constantine cada siglo. Por nuestra parte está arreglado —dijo Rasec volteando su rostro en la oscuridad hacia Lluvia—. Para que todo suceda solo debes responder «Sí» a mi pregunta: ¿aceptas las condiciones de tu petición ante los congrios?


    —¿Cómo sabrá el probador qué decir o hacer cuando me suplante? ¿No hará daño alguno? Cada poder viene atado a una gran responsabilidad.


    —Tus poderes dejarán rastro de tus recuerdos. Eso será guía suficiente para que mi probador te imite, de la misma forma que el cuerpo y el cerebro de quien suplantes dejará algunos rastros de su pasado, información. En cuanto a mi probador, solo reemplazará lo que solías hacer, en tu figura y presencia de ángel. En tu imagen, el comportamiento de mi probador será extraño ante otros, pero cumplirá tus funciones. No tienes otra alternativa más que confiar. ¿Aceptas las condiciones de tu petición ante los congrios?


    —Sí.


    Los dos congrios sonrieron. El trato estaba hecho. Sus risas se tornaron carcajadas mientras Lluvia empezó a sentirse débil por la falta de oxígeno. Al momento de tocar sus rodillas la fría piedra, los dos congrios lo tomaron de cada brazo y, sin frenar su paso, lo halaron escaleras abajo. Lluvia no terminó de desmayarse, hubiera sido mejor, el poco oxígeno del pasillo al abrir la puerta lo mantuvo. Lo arrastraron escaleras abajo. Sus costillas y cabeza golpearon insoportables veces con los duros escalones, sus gritos no tenían la fuerza de salir, su mente intentaba ordenar el momento, pero entre el dolor, el ruido de su cráneo golpeándose y las carcajadas de los dos congrios, no podía restablecerse. Al acercarse al final de las escaleras, la turba de congrios en la caverna ya estaba encendida; ansiosos, revoloteaban corriendo de lado a lado sin control, hacían un ruido como loros enloquecidos. Lluvia sintió hilos gruesos de sangre bañando su rostro; sus ojos seguían cerrados, como en una pesadilla imposible de despertar. La sensación de hinchazón tomó su cuerpo en medio del dolor. Otros seis o siete congrios lo tomaron entre gritos y aullidos, lo elevaron verticalmente alzándolo de los pies. Algunos más, colgados del techo con la fuerza de sus largos dedos, le tomaron insertando pies y pantorrillas en un dispositivo de roca, que cerraron con un pasador de madera de cedro, dejando cabeza abajo a la víctima. Ahora fijaron su mirada en Rasec, todo estaba listo. Levantó su mano derecha y chasqueó sus dedos. Lluvia volvió a su estado de ángel. El dolor pasó totalmente por un segundo hasta que otro tipo de dolor lo reemplazó. Sintió arañazos de todas partes, como si le arrancaran una piel que no tiene, se llevan pedazos de poder, cada arañazo era un congrio pasando a gran velocidad, casi imperceptible incluso para la veloz mente del ángel. Son como un cardumen de pirañas. Aunque tenía intención de defenderse, le era imposible ejecutar cualquier acción, desaparecer o simplemente desplegar sus alas. En menos de veinte segundos, del ángel no quedaba nada más que un punto de luz del tamaño de una canica. Otra vez, en el último suspiro de vida, su pensamiento fue ella. Antes de caer en el limbo entendió que había sido engañado. Pidieron la mitad de sus poderes, pero le habían quitado todo. Los congrios son manejadores de la palabra, labiosos. Una trampa, una especie de telaraña puesta por Dios para marcar a los que se salían del buen camino. El cebo era diferente para cada quien, dependiendo de su vacío: resultados para el impaciente, poder para el que lo deseaba, placer para el que lo perseguía...


    Su mente, otra vez en blanco, cesó de pensar; pasaba nuevamente por el limbo, pero esta vez de regreso hacia el mundo. Una nueva aventura comenzaba y ahora su capacidad de anticiparse a los hechos de absolutamente nada le servía.

  


  
     


    Capítulo 3


    EL DESPERTAR


    Un sueño profundo solo le permitió abrir los ojos a medias, vio que el sol hacía presencia a través de unas persianas blancas por la ventana. El frío en sus pies lo hizo recorrer con su mirada hasta ver un aire acondicionado, sofisticado para lo que él conocía siendo Samuel. La habitación era grande, con mesas de noche de un material similar a la madera, un gran espejo en la pared frente a la cama, cojines caídos en el piso, que estaba alfombrado. Bajo el resguardo de un edredón muy fino de tonos verdes que lo tapaba hasta el cuello, el resto de su cuerpo permanecía caliente. Sobre su vientre, un control remoto de televisor, que estaba colocado sobre otra mesa ancha que también hacía las funciones de una pequeña biblioteca. Era una habitación moderna, acogedora, aunque su memoria no reconoció el estilo de la decoración. Miró hacia su derecha y vio un pasillo con puertas corredizas a lado y lado, entreabiertas. Era un amplio vestidor. Al momento que observó unos pares de zapatos en el piso, alguien pasó al pie de la cama. Giró su cabeza y vio a una despampanante mujer rubia caminando descalza en una mínima prenda íntima. Sus senos eran exageradamente grandes y firmes, al punto que su piel parecía que iba a explotar. Tenía glúteos curvos como melones, el vientre plano con leves surcos musculares, la cintura era de miniatura. Sobre su cabeza, una toalla le sostenía parte de la cabellera. Ella lo miró y le dio los buenos días en un tono algo serio. Notó que sus ojos eran verdes y su rostro de facción fina, tal vez europea. Le respondió los buenos días. La mujer abrió la puerta de la habitación y salió murmurando algo.


    —¿En dónde estoy?, ¿quién soy?, ¿quién es la bella mujer?


    Proyectaba imágenes de sus recuerdos como una película, cada vez a mayor velocidad, hasta que luego de un par de minutos recordó a los congrios. Hizo por recordar algo más que era importante, pero no pudo hallarlo. Volvió al presente. No sabía si pararse de la cama o hacerse el dormido. No sabría qué responder si ella volvía y le hacía conversación. Quiso levantarse, pues el espejo lo llamaba a gritos para conocer su nueva imagen. Lo humano empezó a salir. Pateó el edredón con los pies varias veces hasta que este cayó al piso y rápidamente corrió hacia el espejo. Se sintió algo débil. Miró su rostro, su piel era trigueña, cabello corto color negro, labios no tan finos, ojos café. Su nariz no le gustó. Giró un poco su cabeza para verse de perfil, luego hacia el otro lado. Se llevó los dedos a las mejillas, se acarició y se sintió extraño, pues sus costumbres mentales como Samuel distorsionaban su nueva imagen.


    —¡Samuel! Eso es, recuerdo quien soy, quien fui, recuerdo mi petición, por qué he venido, recuerdo el precio que pagué ante los congrios. Ellos cumplieron.


    Se alegró, vio su pijama azul marino de botones y lo tomó entre sus dedos, era un algodón muy suave. Rápidamente se desabotonó y abrió a lado y lado para ver su cuerpo.


    Atlético.


    Vio su pecho con un moderado volumen, sus hombros redondos, sus músculos abdominales se marcaban en dúos hasta formar cuatro líneas definidas. Subió las mangas de su pijama. Sus manos se veían de tamaño normal. Se movió un paso atrás para verse completo y calculó que pesaba unos ochenta kilos y medía entre un metro setenta y ocho y un metro ochenta. Su inquietud masculina se presentó. Miró de su cintura para abajo y antes de cualquier cosa corrió hacia la puerta, se asomó, vio un pasillo con dos habitaciones más y al final una escalera. Buscó a la mujer, esperaba que no estuviera cerca. Bajó en sigilo parte de unas escaleras que parecían de un cristal muy grueso; los barandales eran de acero inoxidable, tenía forma de caracol. Llegó hasta la mitad y se colocó en cuclillas. Divisó a la mujer en la cocina batiendo unos huevos en un plato hondo, miró la sala y la entrada de la casa sin detallar mucho, subió de dos en dos los escalones, corrió el pasillo, entró a la habitación. Llegó frente al espejo nuevamente; agitado, intentó tomar aire. Colocó sus pulgares tomando el pijama a lado y lado de sus caderas y en un solo movimiento bajó su pantalón. Primero se vio al espejo y luego bajó la mirada a sí mismo, se quedó observando. Estaba totalmente depilado y su color era agradable. Alzó su mirada con cierta alegría.


    Pensó en su amada, cómo se llamaría esta vez. Al recordar su rostro sintió un profundo gusto, pero tampoco ella sería igual físicamente. ¡Dios!, sintió temor de no identificarla. Su misión empezó a parecerle dificultosa.


    —¿En qué época estoy? —Sus interrogantes se volvían incisivos. Encendió el televisor con el mando. No entendía el porqué tantos botones. Le dio a unos cuantos, pero solo vio una pantalla gris. Finalmente salió la imagen, un noticiero. Mientras tanto, tomó el bolso de la mujer. Revisó en su monedero la identificación. Tenía 32 años, venezolana nacida en Italia, de nombre Anna Martinelli, su documento la identificaba como casada. Más confusión. Tenía muchas tarjetas de crédito. El hombre del noticiero aún no le daba pistas, hablaba de una crisis económica, una nueva devaluación de la moneda y protestas en todo el país que acaban con violencia y muertes de estudiantes. Un timbrecito extraño sonó en algún lado, no lo identificó.


    Guardó el monedero en el bolso de la mujer y corrió a mover la persiana. La intensidad del sol lo hizo entrecerrar los ojos y fruncir el ceño. Cuando enfocó vio la arquitectura de una ciudad tropical, más bien era una planicie, no había montaña gigante y parecía hacer mucho calor. Los habitantes que observaba trotaban o caminaban y usaban una especie de sombrero deportivo de una sola ala, que les cubría exclusivamente la cara del sol. El presentador de noticias mencionaba países suramericanos y acuerdos de libre comercio que se firmarían antes del año 2020. Había pasado cerca de medio siglo desde que era Samuel.


    Sacó su mente de los recuerdos. Tenía que descifrar el presente, saber cuál era su punto de partida. Buscó su billetera en casi toda la habitación, no encontraba ropa de hombre a la vista más que la de los armarios. Oyó otra vez el timbrecito aquel, cerca de la mesa de noche. Se acercó y abrió la gaveta, vio una billetera y una especie de aparato electrónico titilando una lucecita, tenía botones con letras y números. En su memoria no había datos de esto. Se sentó en la cama y lo tomó, pulsó un botón al azar, la pantalla se iluminó mostrando una fotografía de él con un niño de unos seis años. Había muchos símbolos alrededor de la foto y un escrito en el medio que decía «Mensaje de Érica».


    Dedujo que era un aparato para comunicar, toco otro botón y el mensaje cambió a «Ingrese clave secreta». Debía escribir cuatro dígitos. Él no tenía ni idea, pero le dijeron que el cuerpo y el cerebro que había tomado tenían memoria residual. Al menos eso dijo el líder de los congrios. Pensó en cómo conectarla. Decidió cerrar los ojos y evitar cualquier recuerdo, imagen o pensamiento. Al principio, le costó sacar de su mente los glúteos de la mujer moviéndose al pasar frente a la cama, pero lo logró. No apareció ninguna pista de los dígitos. Abrió los ojos y marcó aparentemente al azar, 2136 (clave incorrecta), 2139 (clave incorrecta), 2133… El aparato se desbloqueó. Intuitivamente, tocó en la pantalla la frase «Mensaje de Érica». Cuando lo iba a leer entró Anna en la habitación, lo vio con el móvil en la mano.


    —Antes de bajar a saludarme ya estás con eso. —Cerró la puerta de la habitación. Él no supo qué decir, se había distraído con el aparato y no había encontrado su propia identificación para saber al menos cómo se llamaba.


    —Solo lo miraba.


    —Pues deja eso que tienes algo pendiente conmigo, ¿o no recuerdas que anoche me dijiste que te dolía el pecho? —dijo la mujer mientras caminaba de rodillas sobre la cama jugando con las ligas de la diminuta tanga. Él no le quitó la mirada cuando la prenda cayó y se colocó de espaldas, apoyada en rodillas y manos. Sintió el gusto entrando por los ojos, rápidamente se excitó mental y físicamente. La escena era erotizante, enfermiza. Su garganta se secó, su corazón latía como si hubiera corrido. Ahora era totalmente humano. Ya se había colocado de pie y tenía el pijama en los tobillos. En su mente no había cabida para pensar en la razón por la que había llegado a ese presente, sus prioridades eran nulas, su única sensación era un instinto que no sabía controlar y que, más bien, lo controlaba.


    Al estar dentro de ella sus movimientos se volvieron firmes y su ritmo indetenible. Su calor interno lo estremeció, el dominio le concedió fuerza muscular. Una ansiedad de mucho tiempo atrás finalmente se liberó. Ahora se suman los quejidos de ella, la música adecuada para hacer más sexual el ambiente. Fueron varios minutos sin detener el frenético ritmo. El clímax explotó en el momento que centró su atención en la piel de aquellos glúteos redondos chocando con su pelvis.


    Al retirarse lentamente de ella, se dio cuenta de que tenía protección, no recordaba de dónde la había tomado y vagamente tenía imágenes del momento en que se lo colocó. Anna se quedó un rato de rodillas con sus caderas en alto y el pecho y cabeza apoyados en la cama. Su cabello le cubría parte del rostro, pero no ocultaba su expresión de satisfacción. Sus ojos estaban cerrados. Le pasó la mano suavemente por ambos glúteos con la malicia de tocar lo que no era suyo y luego entró al baño para asearse. El instinto animal permanecía en él. Esa mujer era perfecta físicamente. Entendía en carne viva por qué su género tendía a equivocarse en aventuras poco románticas y sí muy sexuales, era instinto, era indetenible. Luego de un par de minutos entre el deseo y las reflexiones pensó que su comportamiento animal había sido causa de los «residuos de memoria» del hombre que habitó anteriormente ese cuerpo. Fue su primera máscara en esta nueva vida para justificar algo de lo que era plenamente responsable.


    —¡Soy un impostor! —concluyó.


    Cuando iba a salir del baño escuchó a Anna:


    —Ya está el desayuno, baja.


    Se detuvo del otro lado de la puerta y esperó un poco más. Salió calculando que ella no estuviera. Volvió a la mesa de noche a buscar su billetera. Algo nervioso, la encontró. Óscar Martinelli, nacido en 1972, treinta y cinco años, venezolano, casado.


    —¡Casado!… ¡Soy el esposo de la rubia! —Más confusión. Decidió liberar su mente un momento y bajar a continuar el papel frente a Anna, del que no estaba muy claro. Caminó dos pasos y recordó el aparato de comunicación, se devolvió y lo tomó, marcó nuevamente la clave y el mensaje de una tal Érica apareció. «Me encantó cómo me hiciste el amor anoche».


    Caminó el pasillo casi sin parpadear. Al bajar las escaleras se concentró en el presente otra vez, debía indagar con Anna sobre sí mismo. La sala era amplia, con muebles a dos colores, negro y blanco. La mesa de centro era de vidrio, sostenía un florero puntiagudo y varios portarretratos de destellos plateados. Hay otro televisor, proyectaba imágenes, pero Anna lo tenía casi sin volumen. Caminó hacia su izquierda, donde estaba la cocina sobre un relieve de dos escalones formando un rectángulo que destacaba desde cualquier punto del salón. Se respiraba amplitud, no había divisiones en la planta baja. Se sentó en una de las sillas altas del mesón de la cocina tipo americano. Vio huevos revueltos con maíz, pan y un café humeante. Anna trajo el jugo. Al fondo no había paredes en los límites de la casa, sino ventanales desde el piso hasta el techo, enormes, cada uno de al menos 3x3 metros aproximadamente. Se veía en el perímetro una piscina rodeada de grama artificial.


    Anna se sentó a su lado. Su porción era un poco menor y sin café. Se había colocado una bata rosa con una pequeña flor bordada en azul celeste. Óscar no sabía si alegrarse o no por la interposición de la bata.


    —Los huevos con maíz están deliciosos —le comentó.


    —Y lo que te comiste antes... ¿te gustó? —le preguntó Anna llevándose un trozo de pan a la boca.


    —Sí, claro, me gustó mucho —Óscar también la miró para interpretar sus gestos. Ella sonrió.


    —Llevabas quince días sin tocarme, ya pensaba que me estabas engañando. Llegas tarde cada noche y sé que estás trabajando, pero cuando no te acercas a mí pienso mil cosas…


    —¿Tarde? ¿Te parece que llego tarde? Son muchas tareas que debo hacer en el trabajo.


    —Lo sé, pero a veces pienso que tanto esfuerzo en nuestra carrera económica por tener más nos ha distanciado. Es irónico, pero al ser tu novia y decidir casarme contigo, lo hice para pasar la mayor parte del tiempo junto a ti, de compartir vivencias, de cuidarte y de que me cuidaras. Pero ahora tenemos menos tiempo el uno para el otro, poco nos vemos al día y me da envidia que compartas más tiempo con tus empleadas en tu negocio que conmigo. Y no sé por qué tienen que ser más mujeres que hombres para un negocio de venta de zapatos —exclamó Anna en su última idea.


    Óscar sigue algo atónito, estaba casado con esa hermosa mujer, sin esfuerzo, sin cortejo de su parte. La coyuntura del momento era más complicada ahora. Su mente tuvo una decena de ideas al respecto mientras con sus labios rozaba la taza de café sin aún responderle a Anna.


    —Bueno, sucede que los hombres compran más cuando los atiende una mujer, a veces entran sin idea de comprar, pero entreno a las chicas para sonreír y ser gentiles, muchos compran por el simple hecho de no mostrarse ante la empleada como un tipo sin dinero. Y en cuanto a las mujeres, no se necesita mucho esfuerzo para vender un par de zapatos bonitos, pues ellas solas se enamoran y pagan, son impulsivas —terminó de hablar notando la fluidez con que explicó esa idea, la cual desconocía. Percibe extraño su nuevo tono de voz.


    —Ya me habías dicho eso antes —dijo Anna—. Pero no entiendo por qué cierras a las siete y te quedas siempre para hacer la contabilidad del día con alguna de ellas, y llegas a casa hasta las nueve. ¿Por qué no te quedas con el chico?


    —Con el dinero no hay que dar chance a los hombres, se hacen ideas, se dañan. Las chicas, en general, no planean tantos robos como ellos —luego de responder, se sintió mentiroso; una sensación nueva y definitivamente incómoda. Su única reacción fue seguir comiendo del desayuno con la mirada en el plato.


    —No lo veo así…


    —¿Y tú? ¿Cómo van tus cosas? —intentó desviar indagando.


    Mientras ella pensaba por dónde empezar, él la miraba en un nuevo intento por asimilar que era su esposa; atracción física y confusión aparecían otra vez. Los congrios le dijeron que estaría muy cerca de su amada.


    —Bueno, el negocio está mejor que cuando me lo dejaste a cargo, las ventas han aumentado con las publicaciones en la red, y quiero comentarte que pienso iniciar una sucursal. Los artículos religiosos son un buen negocio, sobre todo los que he traído de Italia, son artículos que gustan mucho. Quiero especializar la nueva sucursal con artículos finos y dejar lo más comercial en la tienda del centro. El único problema es el tema de conseguir dólares con facilidad en el país para las importaciones, pero supongo eso también tendrá solución, he hablado con unas amigas. La verdad, cuando me propusiste salir del hogar para hacerme cargo, me emocioné al pensar que estaría contigo, no estaba el niño y disponía de tiempo. Pero ya ves, llegó el bebé y, además, dos años después tú invertiste en la zapatería y me dejaste sola otra vez.


    »Afortunadamente, contratando el administrador tengo medio día disponible para Samuel y lo disfruto. Tú deberías hacer lo mismo, pero no me respondas, ya sé qué me vas a decir.


    Óscar se dio cuenta de que el antiguo inquilino de su cuerpo había iniciado la zapatería para tener libertad.


    —Te felicito, has impulsado el negocio más de lo que yo pensaba. Tienes un sentido agudo para el manejo del dinero. En lo que te pueda ayudar con la sucursal te ayudaré. ¿Hace cuánto tenemos este negocio?


    —Vivíamos en alquiler en una calurosa habitación, yo tenía dieciocho años y tu veintidós. Si bien estábamos muy enamorados y felices, te incomodaba la escasez en nuestras vidas. No teníamos nada, no quisiste recibir el apartamento que te ofrecían tus padres, yo tampoco quise ayuda, recién terminaba mis estudios de bachiller y ambos éramos empleados. Mi jefa decía que nosotros éramos pareja desde el vientre. Inventaste un producto, un artículo, una imagen de la Virgen de Fátima en madera y ahí empezaste, de la nada. Siempre admiré tus ganas de éxito, tu voluntad inquebrantable. Y sé que tu impulso fue darme un hogar, sacarme de esa habitación, y me has dado mucho más que eso. Creo que el negocio tiene como catorce años y la zapatería cerca de ocho.


    Óscar sonrió, la historia lo tocó. Por fin encontró algo que lo identificó con el anterior personaje de su cuerpo. Se preguntaba ahora por qué ese hombre cambió tanto y por qué tenía una vida paralela fuera de casa. Miró otra vez a Anna, que ahora retiraba los platos, al agacharse para introducirlos en el lavavajillas, la bata se subió lo suficiente para mostrar sus femorales y el nacimiento de sus glúteos. Aunque los había disfrutado hacía pocos minutos, Óscar inclinó su cuerpo y colocó su cabeza de lado para ganar centímetros; algo pudo ver y se enderezó preguntándose de dónde salía tanto instinto sexual. ¿Son residuos de memoria? Una nueva etapa de libre albedrío daba rienda a sus impulsos carnales.


    —¿Qué vas a hacer hoy?


    —Voy al gimnasio. Por favor, pendiente de cuando se levante el niño. No esperes como siempre a que te pida desayuno, sírvelo antes. ¿Cuándo vas a volver al gym? Llevas casi un mes faltando, es muy raro que te desordenes de esa manera.


    —Ya pronto volveré, luego del desmayo haciendo spinning me asusté. Y he tenido que llegar temprano a la oficina con el tema de la nueva publicidad para la revista. —Esperó otra vez que todo coincidiera.


    —Sí, ya me lo dijiste, a ver qué te dice el doctor, tienes cita de control la semana que viene.


    —¿Cómo haces para mantener la casa tan limpia?


    —¿Qué preguntas? Sin tu ayuda, muy difícil, solo colaboras para desordenar, dejas los zapatos en la sala, nunca recoges un plato de lo que comes. Si no alzara tu ropa sucia del piso o de la cama no habría paso hacia el baño y tendríamos que dormir sobre el desorden. Si no existiera Luca esta casa sería un desastre y yo no tendría tiempo de nada.


    —Luca, sí... Ella es muy servicial —comentó Óscar sin demorar en intervenir.


    —Te he dicho que no le digas así, no es una mujer con rasgos de hombre, deberías respetarlo, si lo haces molestar una vez más se va a ir. Él es eficiente y honesto, que tú seas un machista no es razón para que un gay no me pueda ayudar en casa. Además, es un gran amigo.


    Óscar se estremeció, no solo porque casi mete la pata sino porque escuchaba hablar a Anna de temas del hogar que le recordaban que estaba hablando con su esposa, y que se suponía que también debía hacer el papel de padre.


    Terminó el último sorbo de café mientras pensaba en todo lo escuchado. Anna se levantó por más jugo, él no evitó ver las curvas de sus glúteos empujando la bata hacia afuera.


    —Me gustó mucho lo que hicimos arriba —dijo Óscar, esta vez mirándola a los ojos.


    Ella recibió la mirada y sus labios sonrieron antes de contestarle.


    —Será lo que hiciste tú arriba de mí.


    —Bueno... sí —titubeó un poco.


    —Estás demasiado raro hoy, muy hablador para la hora del desayuno y muy interesado en nuestra casa y en mí —Anna hizo una pausa y suspiró para luego continuar—. Así eras antes, cuando recién nos casamos. Hoy me tomaste como a los veinticinco años. Como un verdadero latino. Eso me gustó, ya daba por perdido ese deseo juvenil de tomarnos a cada momento.


    —Sí, es que tenía muchas ganas de ti... Amor.


    Lanzó el adjetivo para practicar su nuevo papel, del cual recién había recibido el guion. Para disimular lo dicho se puso de pie y levantó su taza de café. En ese momento recordó que el inquilino anterior nunca recogía sus platos. Así que miró a Anna, quien observaba tan novedoso acto.


    —Hoy quiero recoger mis platos porque te portaste muy bien en la cama... zorra.


    —Ya decía yo, estabas muy raro hasta hace un segundo. Ya eres tú otra vez. Y, por cierto, no me trates de zorra o ninfómana delante de Luca, sabes que no me gusta y, por supuesto, a él le incomoda.


    —Intentaré no hacerlo, pero es muy difícil no llamarte por tu nombre —Óscar le sonrió para expresar la broma, ella le hizo una mueca.


    Se escapó de la escena para ordenar sus pensamientos. Detalló una vez más su nuevo hogar. Grande, lujoso, destellante por todos los rincones. Las pequeñas luces blancas incrustadas en el techo le encantaban, las relacionaba con las estrellas del cielo.


    La sala era muy acogedora, la piscina lo incitaba en cada vistazo. Volvió su mirada a la cocina y realmente era un lujo, el granito y el acero inoxidable daban su toque, el sonido del lavaplatos era casi imperceptible y al terminar su función una lucecita se apagó. En una de las dos puertas de la nevera había dibujos de niño, coloreados y sostenidos con imanes, también algunas fotos. En la otra puerta había recuerdos magnéticos de países que habían visitado, como Italia, España y Estados Unidos. Decidió volver a la habitación, subiendo las escaleras. No asimilaba el estar casado, nunca lo imaginó al negociar en aquella caverna húmeda. Así sería más difícil conquistar a su amada si esta no era Anna, los hombres casados dejaban de ser candidatos de la mayoría de las mujeres. Recordaba cuando siendo Samuel y recién llegó a la ciudad, tuvo un primer empleo. Su jefe era un hombre de cincuenta y tres años, dueño de un pequeño supermercado, divorciado, con hijos y mujeriego. Siempre se vestía bien y se perfumaba. Usaba un coche deportivo. Él le decía: «Samuel, una vez que te cases, tus exnovias te van a borrar de su lista, todo se vuelve más difícil y luego que te aburres de tu mujer comienzas a conocer mujeres muy jóvenes, casi adolescentes, para satisfacer nuestra necesidad de conquistar. El problema es que uno ya es muy maduro y debes olvidarte de conversaciones interesantes, por eso todo se vuelve sexo y coquetería, las mujeres contemporáneas ya están casadas, y si quieres evitar problemas, debes tenerlas solo como amigas, intocables para otras cosas».


    Cuando estaba por llegar a la planta superior, Anna le habló en voz alta desde la cocina.


    —Por favor, mira si Samuelito ya se despertó para servirle el desayuno. —Quedó inmóvil al escuchar que el niño se llamaba como él en su anterior vida. Tener una relación con una mujer lo había vivido, pero ser papá no. Su pie izquierdo estaba en el último escalón y su pie derecho ya en la primera planta, alzó el rostro y miró las otras dos puertas cerradas del pasillo. Detrás de una estaba su hijo heredado. Nervios. Se sujetó del barandal un instante. Un sentimiento de cariño le llegó, a pesar de no ser su hijo directo, pero también una sensación de responsabilidad. Su voluntad finalmente volvió y decidió avanzar. Abrió lentamente la primera puerta a su izquierda, escuchó el aire acondicionado, sintió la diferencia de temperatura en su piel, estaba oscuro, silencioso, agradable para dormir. Había estantes de madera con repisas colmadas de juguetes, personajes, carritos, naves espaciales. Eran cientos de muñequitos y superhéroes de todos los tamaños. Del techo guindaban en hilos casi invisibles réplicas de los aviones de combate de la Primera Guerra Mundial, un helicóptero de rescate y una nave de Star Wars. Por el piso había al menos una docena de dinosaurios que, evidentemente, tuvieron una batalla descomunal durante horas. En una cama individual junto a la pared de la derecha, en donde también había un televisor con cables de videojuego saliendo por todas partes, se veía la forma de un cuerpo pequeñito debajo de un cubrecama verde y azul, con muchos dibujos de peces. Solo parte de su cabecita se asomaba, tenía el cabello liso color castaño. Estaba de espaldas a Óscar y de frente a la pared azul.


    Dos o tres metros lo separaban del niño. Se acercó. Primero arqueó su espalda manteniendo las piernas rectas para verlo de cerca, sintió su respiración; parecía profunda. Su piel era muy blanca, sus ojos cerrados parecen como dos rayitas sobre una diminuta nariz y una boca de hombrecito. Óscar sonrió, la ternura le arrancó esa sonrisa —también era un muñequito—. Se arrodilló al pie de la cama sentándose en sus talones, colocó su mano derecha sobre su cabecita sin saber qué más hacer.


    Se limitó a acariciarlo.


    —¿Qué haces? —irrumpió Anna con asombro.


    —Miraba... si aún duerme —Anna se quedó en silencio, extrañada un poco otra vez. Su instinto de madre le hizo aprovechar la situación.


    —Lleva tres semanas diciéndote que lo lleves al parque, quiere jugar fútbol y nunca llegas temprano. Hoy es domingo.


    Salió de la habitación. Óscar notó su molestia. Volvió a mirar la carita del niño y decidió llevarlo al parque. Este abrió los ojos, pasó sus manos por su rostro, se estiró como un viejito.


    —¡Papá! —Se colgó de su cuello. Óscar se contagió de su emoción.


    —¿Cómo dormiste?


    —Bien.


    El niño tenía seis años. Se quitó el cubrecama de encima pateando y de un impulso bajó de su cama, caminó en medio de la batalla de dinosaurios, dio unas vueltas alrededor de estos y se sentó tomando a dos. Los gruñidos y demás efectos sonoros empezaron a escucharse.


    —Hoy vamos al parque a jugar fútbol. —El niño saltó como un resorte y corrió para abrazar a su papá de nuevo.


    —¡Y voy a llevar mis guantes! —exclamó exaltado.


    Por momentos, conciencia y espíritu se impusieron a la idea de poseer a la mujer más atractiva que había visto y de disfrutar de ese ostentoso hogar. Pero sus pensamientos puros se esfumaron ante la figura perfecta de Anna, que apareció vistiendo unas licras deportivas muy coloridas. Destacaba su pequeña cintura en contraste con sus caderas curveadas y grandes senos esculpidos por el mismo cirujano de la Miss Fitness Venezuela de ese año. Abrazó y consintió al niño, lo llenó de besos. Caminó hacia la puerta algo apurada con un bolso deportivo a medio colgar y un manojo de llaves en una mano, le dio un beso corto en los labios a su esposo y se despidió. Óscar giró el cuerpo a su paso y una vez más disfrutó la voluptuosidad de su mujer. Era inevitable. Su pensamiento noble y romántico había sido reemplazado en dos segundos por la tentación. Empezaba a entender más a los hombres siendo ahora uno de ellos; se propuso, con poca voluntad, encontrar la forma de ser equilibrado.


    El niño se volvió a sentar en medio de los dinosaurios y continuó su cuento infantil. Su nuevo padre analizaba cada detalle de su comportamiento. Una alegría imprevista controlaba sus emociones, el miedo a ser papá por accidente se había convertido en emoción.


    —¿Tienes hambre?


    —No —dijo el niño sin alzar la cara, y siguió jugando—. Pero más tarde quiero Toddy caliente.


    Al echarle una mirada más detalló otra vez que no solo en el nombre era igual a su antiguo yo, sino que físicamente se parecía.


    Caminó a su habitación y se sentó en la cama intentando asimilar las continuas sorpresas de una historia que él mismo se había buscado, pero cuyo cálculo de momento había sido erróneo. Se confundía entre la esperanza del amor, las tentaciones carnales, las terrenales del lujo, y ahora el nacimiento del sentido paternal por el niño.


    Intentó recapitular para centrarse. Al volver a su estado de ángel rompió las reglas para perseguir un amor prohibido. Al tomar el cuerpo de un tal Óscar y reemplazarlo en su vida, conoció en directo el deseo carnal, el gusto por las cosas terrenales. También el engaño extramatrimonial. Y lo más conmovedor para él, esa extraña conexión con el niño, el surgir de un sentimiento profundo por una criaturita que recién conocía y de la cual ya sentía responsabilidad.


    Se ilusionaba en convertirse en un entusiasta padre; ya no tenía veintisiete años como Samuel, sino treinta y nueve como Óscar, tal vez los genes le pedían a gritos cuidar del niño. «Lo mejor será que el tiempo y los hechos me vayan guiando, no puedo pensar en despedidas cuando apenas estoy llegando», se habló a sí mismo, intentando darse paz.


    Observó todos los detalles en su habitación, la ropa, los zapatos, la decoración, las fotos familiares en el cuadro de la pared. Había unos cuadernos de apuntes y cuentas de Anna, parecían del negocio del que ella le habló. Buscó en el armario de ella. En una nueva lucha con la tecnología descubrió que se abría pulsando un botón y que un expositor giraba en su propio eje para una mejor visualización de las prendas, las cuales, literalmente, eran cientos. El compartimento de zapatos no se quedaba atrás, más de sesenta pares ordenados, de deportivos hasta casuales y de noche. Muchos de ellos aún sin estrenar. Abrió una de tres gavetas ubicadas sobre los zapatos; su ropa íntima apareció ante sus ojos como flores que se abrían ante el calor del sol. Sintió que no debía tocarlas, pero era inevitable, una sensación de gusto mezclada con malicia comenzó a darle su propio concepto de morbo, parecía no tener control de ese repetitivo impulso. «Un mal hábito del antiguo inquilino».


    El día continuaba. Con dificultad, encontró el Toddy en la cocina, una bebida de cacao de un sabor exquisito. Leyó las instrucciones de preparación, lo calentó y lo sirvió al niño. Se lo tomó con mucho agrado. Lo vistió luego y salieron camino al parque. Su instinto no lo guiaba del todo, se sentía como inmigrante en su primer día, la ciudad le era extraña en su arquitectura; le preguntaba al niño el camino al parque a manera de juego, él lo llevaba. El parque estaba a seis cuadras, en su asimetría tenía forma de ballena, normalmente con poca grama por el fuerte sol tropical, pero era tiempo de lluvias y el color verde abundaba. Había muchos niños, jóvenes también, algunos padres sentados en la grama, pero la mayoría jugaban al béisbol o al fútbol. Los columpios y toboganes estaban desolados, en algunos casos por la alta temperatura que el sol ocasionaba en el metal, incluso en época de invierno. En otros casos, por los inevitables charcos rodeados de barro al final del tobogán o debajo de los columpios. La tercera edad también disfrutaba e intentaba mantener su salud en los aparatos de ejercicio mecánico diseñados para los viejitos.


    Buscaron un espacio libre en la grama, Óscar hizo con montoncitos de hojas la demarcación de un arco de fútbol, revisó que no hubiera piedrecitas o botellas, y ubicó al niño allí. Le ayudó a colocarse los guantes de arquero, pues él llevaba un par de minutos sin lograrlo, había metido dos dedos en el espacio de uno. Eran guantes de calidad, se veía en la suavidad interna y en las costuras externas. Igual que su ropa.


    Óscar tenía su indumentaria de la misma marca, se sentía ligero y el roce de la tela con su piel le producía bienestar. Eran telas hechas con la tecnología de la época, extrañas para él, pero agradables.


    El nuevo padre hacía patear la pelota a su hijo, el niño dejaba caer su cuerpo a lado y lado para atajarla. Óscar sonreía con cada uno de sus movimientos, tenía estilo y habilidad para su corta edad. Pasaron casi un par de horas practicando jugadas. El padre hizo el pitazo final cuando notó su pequeño rostro enrojecido.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Sí, una malta polar.


    Le quitó los guantes y caminaron hasta los pequeños puestos de vendedores. El niño casi no hablaba, estaba cansado. Tomaron el refrigerio camino a casa, pidió ser alzado, y llegó dormido.


    Óscar lo subió a su habitación y con suavidad lo acostó. Estaba profundo, sin baterías. Sonrió, y salió de la habitación, mientras le cerraba la puerta seguía observándolo. Recordó el momento en la mañana en que desde ese mismo sitio por primera vez le había visto.


    —Si estas son las emociones del primer día, ¿qué me espera?


    El reto de Anna lo esperaba.


    —¿Cómo les fue? —saludó Anna con una sonrisa. Estaba sentada en la cama con ropa casual, recién se había bañado.


    —Muy bien, nos divertimos hasta que no pudo más y se durmió.


    —¿Nos divertimos? Ah, es que… ¿jugaste con él?


    Óscar no entendió la pregunta, pero respondió dubitativo.


    —Es muy hábil, le encanta el fútbol.


    —Deberías hacerlo más seguido, no una vez al año. Igual por hoy te ganas un premio —le dijo Anna.


    Emoción y malicia masculina se juntaron, no hacía más que desearla. Anna se acercó lentamente y le dio un beso en los labios. Se entendió que ese era el premio.


    Se dio una ducha y mientras se enjabonaba palpó la tonificación de sus músculos. Al secarse con la toalla se vio al espejo, notó en cada uno de sus hombros un salpullido. No sabía qué era.


    Se vistió y almorzaron, casi toda la tarde él durmió. Era casi imposible despertarse, tal vez consecuencia de una transición de planos. Ella se dedicó a las pocas cosas del hogar que Luca no había tenido tiempo de concluir en la semana.


    El primer día estaba por terminar, era domingo, el día más sencillo para comenzar una vida impostora. Vendría el lunes, debería ir a su negocio, lidiar con sus empleados, el público y precios de zapatos de los cuales no tenía idea. Tampoco del funcionamiento preciso del negocio. Debía empezar desde cómo entender un coche cuya tecnología le era extraña, cuál ruta tomar. No podía dejarlo al azar, debía investigar. Cuando llegó del parque vio a Anna con una especie de tabla de tecnología en las manos. Una pequeña pantalla que pulsaba constantemente. Antes de quedarse dormido junto a ella notó que obtenía información del dispositivo, le preguntó qué hacía y ella le respondió que averiguaba unos locales en alquiler por la red o algo así.


    Eran casi las siete de la noche. Buscó primero en su billetera y encontró su tarjeta de presentación. Memorizó el nombre del negocio y vio la dirección en la parte inferior. Tomó el dispositivo de Anna y lo descifró un buen rato. No sabía qué hacía hasta que apareció en pantalla un listado de locales en alquiler en la ciudad con su respectiva foto. Encontró la palabra «Buscador», escribió la dirección de su negocio y apareció un mapa con la ruta a seguir desde su ubicación para llegar al punto. Estudió no solo la ruta sino una gran parte de la ciudad a través del mapa, entendió su nueva ubicación en el mundo, lo relacionó con el año y las nuevas tecnologías. Esperaba que la tabla no tuviera inteligencia propia, pues no deseaba compartir sus secretos con nadie.


    Bajó al garaje, revisó los dos coches, subió nuevamente y en internet encontró la información al respecto, el tipo de gasolina a usar, también lo relacionado con la alarma. Encontró YouTube y cayó en las redes del descubrimiento. Todo lo que veía y leía le cautivaba con interés sobre la nueva época. Revisó su gaveta en la mesita de noche y encontró un manojo con más de ocho llaves, supuso eran las del negocio. Estudió al viejo Óscar y asumió que no era él quien abría los candados. Así que daría las llaves a algún empleado para que lo hiciera al momento de abrir al público.


    Hizo lo que mejor pudo para adelantarse a los acontecimientos sin parecer tan extraño. Anna veía un programa de televisión sobre economía. En los comerciales se colocó de pie y se quitó la blusa, luego el pantalón. Óscar tragaba saliva cada vez que lo hacía. Notó que los glúteos no le temblaban con ningún movimiento. Solo esperaba que se le regalase otra vez. Pero no sucedió, ella se colocó el pijama y continuó con el programa luego de apagar la luz. Se quedó dormida al rato. Óscar no tenía sueño. Se acercó al rostro de Anna para asegurarse que dormía. Le provocó darle un beso, pero no era el dueño de esa mujer. Al menos eso pensaba mientras no se trate de sexo.


    Se sintió extraño en ese hogar, en esa habitación de matrimonio. Todo era muy agradable pero extraño. Quería salir a caminar las calles hasta encontrar su dama. Pero debía mantener las apariencias en medio de ese hogar y no podía fallar. Finalmente, de madrugada, se durmió.


    A la mañana siguiente se vistió muy temprano. Pasó por la excitación de ver a Anna recién bañada colocándose su diminuta ropa interior y luego las licras para ir al gimnasio.


    Desayunaron sin hablar mucho, ella llevó el niño al colegio. Él esperó, para salir después y hacer las cosas con calma.


    Llegó a un centro comercial, el primero de importancia que se había construido en la ciudad de Maracay hacía más de treinta y cinco años, y estacionó en el sótano. Pese a perderse una vez en la vía y entender que casi nadie respetaba las señales de tráfico, llegó media hora antes. Subió por escaleras en que no había que moverse, ellas trasladaban las personas. Le pareció interesante todo lo relacionado a la comodidad creada desde sus tiempos de Samuel hasta hoy día. Caminó los pasillos del centro comercial para conocerlo, llegó a su almacén de zapatos y lo pasó de largo observándolo. Aún no había llegado ninguno de los empleados. Recorrió otra vez el mismo pasillo de ese nivel y volvió pasada la hora de abrir. Los empleados estaban de pie esperando; eran cinco jóvenes mujeres y un solo chico.


    —Buenos días, jefecito —saludaron casi en coro las mujeres.


    Él les respondió sin alzar la mirada. Automáticamente estiró su brazo con el manojo de llaves al chico, él extendió la mano y las tomó. Empezó el rito de seis candados para abrir el comercio. Al subir la Santamaría (cortina de hierro enrollable) notó que ninguno de ellos pasó, así que lo hizo él, prendió las luces e inmediatamente buscó la ubicación de la alarma. Eso no lo había practicado. ¿Qué número introducir como clave?


    Se quedó mirando el teclado numérico que estaba a la altura de su rostro, detrás de una puerta oculta para la clientela. Simplemente se relajó y escribió 2133. Apareció la frase «clave incorrecta» en el tablero digital, intentó dos números más, pero no acertó. Una sirena rompió la calma con un sonido estruendoso, las empleadas se taparon los oídos, los nervios lo tomaban, tal vez hasta aquí llegaba su farsa. Pensaba esto cuando la mano del chico pulsó en el teclado 0315. El sonido cesó, los dos varones se miraron fugazmente a los ojos sin decir nada.


    Algunas chicas tomaron escoba y desinfectante para asear, otra pidió permiso para comprar un café, otras dos se sentaron en los muebles que usaban los clientes para probarse los zapatos. Todas regalaban sonrisas a Óscar en cada cruce de miradas. Él intentaba mostrarse tranquilo. El chico le devolvió las llaves y con una de ellas abrió la puerta de lo que sospechó era su oficina. Al encender la luz vio un escritorio mediano, un computador, dos portarretratos, muchas carpetas con papeles en estanterías, un aire acondicionado y un sofá de tres puestos y tela negra a un lateral de la oficina. Una silla a cada lado del escritorio. La oficina era de unos cuarenta y cinco metros cuadrados. Arrancó el aire acondicionado, se sentó en la silla ejecutiva y revisó con una mirada detenida su escritorio. En un portarretratos había una foto de él con Samuel en algún paraje de montaña muy frío, usaban gorro de lana. En el otro, una foto de él en la playa, luciendo su atlético cuerpo. Inició el computador. Mientras se cargaba, abrió la primera de tres gavetas del escritorio, había una agenda, bolígrafos, hojas sueltas y unos cheques. En la segunda, varios catálogos de diferentes marcas de zapatos y una pequeña caja metálica para el dinero. La tercera tenía llave. La abrió con una especie de dispositivo magnético que estaba en el manojo de llaves y encontró una cámara fotográfica digital, varias cajas de condones y un lubricante. Se sorprendió, pero su primera teoría fue que de seguro Anna lo visitaba con regularidad. Se excitó. Cerró la gaveta y pensó en familiarizarse con el negocio. Decidió salir a ver las vitrinas, los precios, marcas y calidades de zapatos. Al estar en esa labor un par de empleadas se le acercaron apresuradamente.


    —Jefecito, ¿verdad que usted me dijo que hoy seré la cajera?


    —No, a mí me toca hoy —interrumpió la otra.


    —Sí, le dije a Claudia —leyó su nombre bordado en el uniforme de la zapatería. Giró lentamente de nuevo a la vitrina.


    —¡Te lo dije, Érica! Pero si fuiste cajera el sábado —exclamó Claudia, la de piel canela.


    Al escuchar ese nombre inmediatamente recordó el mensaje en su teléfono móvil. Volteo a mirarlas nuevamente mientras se iban aun discutiendo por el puesto de cajera. Clavó su mirada en el cuerpo de Érica. Era sumamente atractiva.


    Se preguntó si sería la chica del mensaje de texto. Solo sabía que el inquilino anterior tenía una amante con ese nombre.


    Intentó concentrarse nuevamente, memorizó algunos precios, nombres de marcas y demás. Un par de clientes ya miraban vitrinas dentro del local. Notó que ninguna chica los atendía, las que se sentaron en el sofá aún conversaban. Se les acercó.


    —¿Cómodas? —ellas se quedaron mirándolo—. Por favor, vayan a atender.


    Se colocaron de pie como niñas rebeldes.


    —Viniste amargado hoy —le respondió una.


    Entró a su oficina pensando por qué había sido tan grosera. De seguro, el viejo Óscar tenía demasiada confianza con sus empleadas. ¿Qué razón habría para eso?


    Era día de proveedores, uno a uno fueron llegando los representantes de las diversas marcas a ofrecer sus líneas para la próxima temporada decembrina. Él hizo muy pocas compras, su experiencia como Samuel en los negocios estaba fresca. Los proveedores lo vieron algo extraño y olvidadizo, pero ninguno comentó mayor cosa. El último de ellos, a final de la tarde, lo saludó con una gran sonrisa y un fuerte apretón de manos. Era un hombre de unos cincuenta y ocho años, de mediana estatura, peinaba sus canas hacia atrás y vestía de traje, pero no usaba corbata. Ya había concluido el horario de compras, el hombre canoso evidentemente lo sabía. Óscar se dio cuenta de que se trataba de un viejo amigo.


    —Hoy vengo solo a saludarte, no te voy a vender nada.


    —Qué bien porque estoy cansado y se acabó el dinero. —Se rieron.


    —Hombre, Óscar, ¿cómo te fue con el doctor? Me dejaste preocupado la semana pasada con el ataque de agotamiento que tuviste y con el dictamen del médico.


    —¿Qué dictamen?


    —Que estás contaminado con tanto esteroide y vaina esa que te metes en el gimnasio.


    — ¿Yo, esteroides...? Estoy limpio. —El amigo se rio nuevamente.


    —¿Limpio? Si tus hombros parecen un colador con tanto pinchazo. Te dije que todo en exceso es perjudicial. Además, puedes tener en la cama la mujer que quieras con solo pasearla en tu todoterreno. Si en Venezuela todo es fácil, hombre. Pero es que eres terco, quieres los músculos exprés a punta de pinchazos. ¿Y hoy a quien le toca? —le susurró—. Vi en la caja registradora a la morenita de labios gruesos.


    —Eh, sí, sí. Ella está en la caja hoy —respondió sin estar muy claro del tema.


    En ese momento sonó el móvil del vendedor, al ver el número se sorprendió como recordando algo, contestó y levantándose de la silla le dio la mano a Óscar haciendo una reverencia de despedida. Salió de la oficina mientras atendía la llamada.


    Miró el reloj sobre la puerta frente a su escritorio, faltaban tres minutos para las seis. Había hablado con Anna y Samuel por teléfono a las dos. No sabía sí llamarlos o no otra vez, pero sospechaba que el viejo Óscar no lo hacía tan seguido.


    Escuchó una Santamaría de su local bajándose, luego otra, la tercera no sonó. Voces de las chicas cerca a la puerta de su oficina.


    —Adiós, jefecito. —Él les contestó.


    En la pantalla de su ordenador se abrió un programa automáticamente con una serie de valores y números relacionados con las ventas. El total del día, 988.635 bolívares.


    Tocaron su puerta tres veces.


    —Adelante.


    Claudia asomó medio rostro, la chica bronceada de labios carnosos. Luego entró con una bolsa transparente llena de billetes, cheques y comprobantes de punto de venta. Caminó hacia el escritorio.


    —Hoy te fue muy bien, creo que me gané un bono especial.


    Lanzó la bolsa sobre el escritorio y, sin detenerse, se colocó detrás de la silla reclinable y lo abrazó besándole el cuello y cerca de las orejas. La chica tenía unos veintidós años, de gran atractivo, su piel color caramelo hacía una exótica combinación con sus ojos verdes. Su cabello era negro, cada mañana se lo planchaba sin falta para dar ese aspecto refinado. Mientras jugueteaba con las orejas del jefe, con la mano derecha tomó el manojo de llaves y abrió la tercera gaveta, sacó un preservativo y se lo llevó caminando como una modelo hacia el sofá negro.


    —¿Cuánto me vas a dar hoy, treinta, cincuenta mil? —preguntó con gesto de coqueta y un pie sobre el sofá; ya se estaba quitando la blusa.


    Por un segundo, Óscar recordó a Anna, pensó en ser fiel, pues para qué buscar más de lo que tenía en casa. Eso haría todo muy confuso. Al momento que iba a fortalecer su decisión pensando en el niño, la morena se quitó espaldas hacia él un pantalón de jean muy apretado, y asomaron un par de glúteos hermosos con la marca de la tanga playera que usaba para broncearse, lo cual revelaba su verdadero color, blanco. Era tan sexy que Óscar se levantó y se acercó, admiró lo sensual de los dos tonos en la piel de la chica. Quiso levantarse solo para ver de cerca, sin la intención de tomar ese espectacular cuerpo. Tocó con tres dedos la línea blanca del glúteo derecho, lo acarició de arriba hacia abajo. La suavidad de la piel al tacto lo envolvió en morbo, sus latidos otra vez se aceleraron. Subió la mirada por las caderas y el cabello de la cajera del día, ella colocó su rostro de perfil, mordió por una esquina el envoltorio ya abierto del condón tocándolo solo con sus dientes. Sintió el inicio de su erección, su piel joven era en sí un afrodisiaco; pasó sus dos manos desde las caderas para dejarlas apretándole el culo. Quiso disfrutar un poco más, aún sintiendo que estaba en control. Abrió su correa y bajó su pantalón y ropa interior hasta los muslos, colocó su pene en medio de las nalgas y las apretó hacia adentro atrapando su miembro. Empujó con suavidad. La chica colocó su rostro de perfil, como preguntándose por qué aún no se la follaba. Él vio su expresión, los ojos verdes y grandes pestañas le erotizaban más, pero se mantenía jugando con fuego. Claudia quería acción, durante todo el día estuvo en un chat caliente con un pretendiente, y ahora necesitaba drenar. Comenzó a darse nalgadas ella misma. Óscar interpretó y la nalgueó. Ella gimió de morbo. Mientras él la golpeaba, ella pasaba su dedo medio rozando su ano, lo que le hacía perder el control al jefe. Le quitó el preservativo de los dientes, se lo colocó mientras contemplaba el show anal. La penetró y la folló de manera animal durante un par de minutos. Luego ella se incorporó y lo colocó boca arriba en el sofá, se le montó enseguida, ahora ella tenía el control y manejaba el ritmo y la velocidad a su placer. La chica era extremadamente sexy, sus caderas parecían tener un motor. Una trampa para cualquier hombre. Las imágenes del golpeteo contra su cuerpo y las sucias palabras de Claudia llevaron a Óscar al tope de placer. Su rostro juvenil no revelaba lo experimentada y bocazas que era en la cama. Aprovechando los momentos de clímax del jefe, la chica empujó con sus caderas, desarrollando penetraciones cortas pero muy profundas. Su orgasmo explotó en solo segundos, los gritos y el agudo de sus quejidos eran de una mujer sucia, sin pena los emitía cargados de morbo.


    Óscar se sentó en su silla envuelto en la delicia del momento.


    La chica se vistió y, de pie frente al escritorio, le habló de negocios.


    —Jefecito, se vendieron casi 888.000 bolívares.


    —Creo que fueron como 988.600 —contestó Óscar.


    —Bueno, dejémoslo en 938.000 —respondió Claudia, sacando un par de billetes de 50.000 de su bolsillo y devolviéndole uno de ellos sobre el teclado. Sonrió y casi al salir por la puerta giró su rostro.


    —Me extrañó que hoy no me tomaste fotos, pero me gusta más así, porque me puedes halar con las dos manos. Buenas noches.


    Sus latidos se fueron regulando, así como sus pensamientos. Tocaron la puerta otra vez.


    —Adelante.


    El único empleado varón se asomó.


    —Jefe, ¿coloco los candados o usted lo hace?


    —¿Estabas ahí afuera?


    —Sí, por si me necesitaba con Claudia, pero veo que hoy la quiso para usted solo. —El chico pasó por las llaves—. Aunque me gusta más cuando usted nos toma las fotos, prefiero ser parte de la acción, sobre todo con Claudia; de mí solo se deja cuando usted me llama aquí adentro, por mi cuenta no he logrado ni siquiera una cita. —Tomó las llaves y salió de la oficina a colocar los candados.


    Óscar se tomó la cabeza con ambas manos. Sus labios intentaron pronunciar alguna frase de asombro que no salió. Su oficina estaba llena de lujuria. Se justificó pensando que todo era obra del viejo Óscar, que jamás se le ocurriría en el presente tener una relación sexual en que participara una tercera persona. Igual, se sintió implicado.


    El día laboral terminó. De regreso a casa intentó asimilar su comportamiento, la facilidad con la que cedía a la tentación. Resumía todas las experiencias que recordaba, desde los diálogos con Constantine, pasando por su última experiencia de ángel y su mortalidad como el joven Samuel. Buscando una respuesta a su actual comportamiento se aclaró a sí mismo que el poder, el placer y cualquier acto o pensamiento alejado de la moral eran contaminantes del alma. Darles libertad es un error, la oportunidad con Anna y luego con Claudia hacían más tentador satisfacer lo carnal, le provocaba hacer todo lo que le placiera. De momento, mantenerse en lo incorrecto era superior a prevalecer en lo correcto.


    Por primera vez desde que tenía vida como el nuevo Óscar recordó algunas palabras de su más admirado referente espiritual, «negarse a sí mismo…».


    Reconoció que al tomar la decisión de visitar a los congrios para cambiar su destino dejó de pensar en Dios; por vergüenza, se escondió dentro de sí mismo evitando pensar en el mal obrar que cometía y hasta ahora, como es común en los hombres, al tocar fondo recordó a su Dios. Debía recuperarlo; «la verdad os hará libres» es una frase que comprendía ya hacía muchos siglos, básicamente la resumía en «el que no la debe no tiene nada que temer». La libertad es la paz de conciencia. Pero una cosa es proponerse encontrar a Dios como ángel y otra intentarlo como hombre.


    Llegó a casa; tuvo inconvenientes con el mando que abría el portón para entrar a la propiedad. Estacionó el enorme todoterreno de cristales oscuros. Apagó el vehículo y desde allí observó la casa totalmente iluminada. Los grandes ventanales de cristal permitían ver el interior. Le parecía acogedora, tranquila. Referente a acercarse más a Dios, pensó si debía entregarse con plenitud a su familia actual. El rostro de su amada pasó por su mente, un conflicto emocional aparecía entre hacer lo correcto con Anna y el niño y las enormes ganas de vivir lo que su corazón vino a buscar. Entró a la casa. Al estar en la sala un grito infantil lo despertó de su mar de pensamientos. Samuel fue corriendo desde la cocina, descalzo en su pijama, con unos colores en una mano y un papel en la otra, abrió los brazos en busca de su padre. El cabello lacio le brincaba al ritmo de cada paso, la gran sonrisa que regalaba estremeció a Óscar mientras se agachaba para recibirlo.


    —¡Papi!


    —¡Bello!


    Lo lanzó dos veces al aire por arriba de su cabeza y lo colocó en tierra. El niño dio media vuelta y regresó corriendo por donde vino. Óscar lo siguió. Al llegar a la cocina lo vio sentado en el mesón, dibujando. Anna estaba terminando de hacer la cena, con una sartén en la mano volteó a mirarlo y lo saludó sonriendo. A él se le olvidó acercarse para darle un beso, no estaba acostumbrado. Ella se lo pidió inflando un cachete y colocando un gesto de niña que lloriqueaba.


    Hablaron durante la cena y un rato después. Anna lo notó muy conversador, pero no dijo nada, simplemente disfrutaba del momento. Todo fluyó bien hasta que ella le preguntó por su negocio.


    —¿Cuánto vendiste hoy? —Le dijo la cifra, pero los recuerdos de la bolsa de dinero en la mesa de su escritorio y el mueble negro apretaron su cerebro. Ella cambió el tema a los ejercicios que había hecho ese día en el gimnasio y a la clase con un nuevo instructor. Ya le habló de su negocio y las ventas del día. Luego de sacar la vajilla del lavaplatos, se excusó para subir a la habitación. Él señaló que se quedaría un rato allí. Se sentó en una poltrona de cuero, era el único mueble individual de la sala, su cuerpo encajaba en el suave cojín dándole comodidad. Se relajó físicamente, pero emocionalmente seguía perturbado. Al no encontrar una conclusión para su comportamiento no llegaba la comprensión y, por ende, tampoco la paz. Solo sabe que esto tiene que ver con ser un hombre. En momentos así podía decidir fácilmente no ceder ante nuevas tentaciones, pero al hacerlo sentía un miedo recorriendo su pecho advirtiendo que no sería así. Su pensar excesivo no le ayudaba mucho, luego de unos minutos decidió simplemente rezar.


    El poder y autodominio como el ángel que en algún momento fue eran ausentes, se sentía débil como hombre. Pensaba en todo, buscando atar ideas y practicarlas. Intentaba recordar de sus tantas experiencias como ángel, pero, extrañamente, cada vez recuerda menos.


    Debía resolver todas esas emociones, encarrilar sus pensamientos y adaptarse para manejar la situación.


    Pensó en ella, en sus ojos verdes, su sonrisa y su presencia. Por fin, su expresión cambió. A pesar de no saber si ahora sería una exótica trigueña bronceada por el sol como Claudia, solo recordarla le concedió paz. Aún seguía enamorado. Pensó por cinco segundos que Claudia era su dama. Lo hizo para permitirse disfrutar en libertad del recuerdo de la increíble follada que le había propinado.


    Decidió hacer una vida social más activa, para despejar su mente y como estrategia de conocer personas, ir a diario a sitios con mucha gente, técnicamente era la manera de comenzar a buscarla. A ella le apasionaban los deportes, con seguridad era una actividad que también trascendería a siguientes vidas. El gimnasio era un buen comienzo, pero no al mismo que iba el viejo Óscar, de seguro ya tenía muchas historias allí.


    En las semanas siguientes se activó. Hizo presencia en las reuniones del conjunto residencial, caminaba o hacía running por los vecindarios. Los domingos iba desde temprano a la Casa Italia de Maracay, jugaba con Samuel en la piscina, luego de la primera hora de juegos, pedía unos sándwiches y algo de beber. Anna llegaba más tarde, casi al mediodía, después de su clase de yoga. Almorzaban juntos y ella estaba feliz por la nueva actitud de su esposo. Óscar notó que no todas las amigas de Anna en el club lo trataban con educación. Algunas literalmente no le saludaban a no ser que Anna estuviera presente. En cuanto al gimnasio, escogió uno cerca al parque Las Ballenas, donde llevaba a Samuel un par de veces a la semana a los interminables juegos de fútbol entre Argentina y Alemania, sus equipos favoritos, que siempre terminaban en definición por penaltis y donde el pequeño arquero se llevaba la gloria casi siempre. En las mañanas, luego de salir del gimnasio, subía a su todoterreno y le algún un signo referente a su dama. La esperanza y la intuición de encontrársela lo animaban y le daban fuerza en la mayoría de las tentaciones frente a Claudia o Érica.


    Aún estaba lejos de su autodominio. Su sabiduría de ángel de poco le servía ante la debilidad humana, de hecho, ya casi no pensaba en sus anteriores planos. ¿De qué vale la teoría ante el instinto carnal cuando no hay idea de cómo dominarlo? Sus oraciones a veces lo fortalecían, a veces no. Tal vez todo era un problema de fe, no estaba seguro. Debía recorrer mucho de su nuevo camino para conocerse más y afinar sus decisiones.


    Aprendió que la juventud actual era muy diferente. Que muchas cosas cambian según la época. Una ola de liberación sexual había llegado para quedarse. Luego de un tiempo en su teléfono móvil había todo tipo de chats calientes, algunos disfrazados de románticos, no solo de sus empleadas, sino también de clientas que conocía en su negocio, solteras, casadas, jóvenes y hasta adolescentes. El estrato social no parecía influir. Pensaba en Samuel, en el tipo de amigas o novias que tendría en su adolescencia. Decidió hacer charlas al respecto a temprana edad, pensamiento que le hizo disminuir notablemente sus picardías, debía ser coherente con lo que quería enseñarle a su hijo. En el tercer mes en su oficina, descubrió una carpeta oculta en el computador del viejo Óscar, con al menos 100 fotos eróticas de sus encuentros sexuales con más de veinte chicas entre los 18 y 42 años aproximadamente, que en algún momento fueron empleadas o amigas del viejo Óscar. La mayoría de las fotos eran en el sofá negro de su oficina, otras en habitaciones de hoteles, en este último caso había más de dos protagonistas, parejas de mujeres con él y a veces, dos parejas aparentemente de matrimonios, en donde siempre estaba presente, pero no con Anna, sino con Érica. En medio del descubrimiento sintió pesar por la perdición de todos, aunque en su momento, al descubrir las fotos, lo primero que vivió fue morbo. También descubrió una afiliación del viejo Óscar a una página de encuentros sexuales entre parejas. Su esposa, según su perfil era una tal Dubraska, a la que él reconocía en las fotos como su empleada Érica.


    Luego de revisar la página y entender la finalidad de la misma, eliminó la cuenta con premura, como evitando ser contactado en ese preciso momento. Su pensamiento no estaba listo para asimilar muchas cosas. Debía seguir aprendiendo y entendiendo los nuevos tiempos.


    Su relación con Anna fue más un compañerismo que un matrimonio por esos meses. Le parecía una persona excepcional y una madre entregada, pero su corazón no se enloquecía por ella como lo hacía su cuerpo. Tal vez era el hecho de ser su esposa, aunque por un tiempo llegó a pensar que Anna era su dama, que los congrios lo habían dejado tan cerca que ya estaba no solo casado, sino también cansado de su matrimonio.

  


  
     


    Capítulo 4


    STEPHANIE


    Una mujer le pidió ayuda en el gimnasio para ajustar la máquina de cuádriceps a su medida. Era nueva allí. Óscar la ayudó. Le dio las gracias sonriéndole mientras se sentaba en la máquina. Él le regresó la sonrisa a la vez que disfrutó su rostro, su silueta y su vestimenta en una fugaz mirada. Se retiró a otra máquina mientras repasó mentalmente lo visto. Sus ojos eran color miel, su cabello lacio y largo de un tono entre rojo y naranja, de corte recto en la frente y amarrado con una colita por atrás, de piel blanca con pecas color café claro por toda la parte alta de su pecho y hombros. Su figura era atlética; vestía un pantalón de licra negro con una raya lateral fucsia, combinado con unos zapatos también fucsia y un top rosa ajustado que dejaba al descubierto su abdomen. Su rostro era angelical, de labios femeninos, tenía los ojos ligeramente achinados con un atractivo innegable. La chica se llamaba Stephanie; ya en dos ocasiones le había iniciado conversación a Óscar. Era carismática, sutil, espontánea. Su voz le parecía un canto de sirena.


    Se vestía muy bien, combinaba muy bien los colores, era evidente que conocía de moda. Hicieron amistad rápidamente. La atracción era algo mutuo y luego de unos meses se habían escrito por chat algunas cosas más allá de la amistad. De allí en adelante, cada día en el gimnasio las chispas salían entre ellos, era algo eléctrico; algunas veces hacían rutina juntos y los roces de piel clandestinos aparecían con más frecuencia, a pesar de la multitud en el gimnasio.


    Ambos eran casados y aunque él era un experto introduciendo el tema de la intimidad, con Stephanie estaba algo bloqueado, simplemente temía dañar lo que vivían. Esta relación había sido diferente, era una nueva experiencia, distinta a las carnales, y se sentía perplejo por su gusto, pero sabía que debía ganarse aún más su confianza.


    En casa estaba mucho más conectado con el niño, lo disfrutaba libremente. Pero con Anna ahora las cosas eran distintas, su sensibilidad femenina le hacía percibir la disminución del interés de Óscar hacia ella, estaba algo distante y ella respondía con la misma distancia, las conversaciones se habían vuelto inapetentes. Detalles anteriormente invisibles ahora aparecían: a él le disgustaba que ella se riera tan escandalosamente; a ella, el sonido de su garganta al beber cualquier líquido. Para evitar pasar a mayores, Anna simplemente no opinaba nada, no buscaba conversar lo que sucedía porque recordaba las interminables noches de discusión de años atrás, en que ella parecía hablar con una pared. Quería evitar revivir esos tiempos de desgano, sin esperanza, carentes romance y deseo sexual. No quería volver a aquella época en que sentía morir en silencio. A estas alturas, decidió huir antes que luchar por una relación que le parecía perdida hacía unos años. Prefería tener su mente absorta en el nuevo proyecto de negocio, la sucursal VIP. Dedicaba su esfuerzo y voluntad a la perfección del resultado. Había dejado temporalmente el gimnasio, las clases de repostería y hasta la oportunidad de llevar a Samuel a sus prácticas de fútbol, ahora lo hacía Óscar. Lo único que no cambió de su rutina era la clase de yoga con su instructor favorito. Todo lo demás era el proyecto. Sus días se habían vuelto largos y agotadores con total intención.


    Habían tenido su primer roce sexual en el coche de Stephanie. Lo que las manos y los labios pudieron hacer en el incómodo asiento delantero del vehículo. Casi siempre las citas clandestinas tenían como lugar el pequeño sedán color plata, en sitios con muy poco paso peatonal; ella cuidaba mucho esos detalles y con frecuencia sugería los sitios.


    Al conducir a casa esa noche, Óscar recordaba la silenciosa calle en que ella estacionó el coche y, mirando las ventanas de las casas cercanas, decidió dar un paso más en la relación. Ambos se deseaban hacía mucho, pero fue ella quien, sin decir palabra, desabrochó el cinturón y bajó la cremallera de Óscar. Su delicadeza con la boca afloró mil sensaciones. Ella vestía una minifalda de tenis, ya se había visto en dos ocasiones con él usando esa prenda, pero esta vez se la colocó con toda intención de excitarlo.


    Llego a casa sintiéndose feliz, las imágenes de esa tarde estaban muy frescas, era una mujer increíble, el anhelo de muchos. Deseaba poseerla completamente. Estaba agradecido por haberlo elegido, pues le comentó que esa era su primera experiencia de índole sexual desde que se casó.


    Pasó el fin de semana, era lunes por la tarde, atendía proveedores. Érica le había comunicado de un hombre que quería hablar con él, no se identificó como representante de ninguna marca, por lo que pensó que se trataba de alguien que pediría patrocinio para algún evento o algún vendedor de seguros o alarmas. Le ordenó a Érica que lo pasara de último, luego de todos los proveedores, pensando que se cansaría y se iría. Pero el hombre esperó por casi tres horas y finalmente entró a la oficina del dueño.


    —Buenas tardes, Óscar, mi nombre es Juan Carlos Montenegro.


    —Buenas tardes, ¿cómo está? Disculpe la espera. —El visitante vestía con clase. Usaba una chaqueta poco común y definitivamente costosa. Su tez era blanca y medía casi un metro noventa. El reloj que asomó al darle la mano y luego al sentarse apoyando su brazo derecho sobre el escritorio era un Mulco.


    —No vengo a venderle nada, verá, tenemos una amiga en común.


    —¿Ah sí?, explíquese —le dio la palabra con un tono de intriga.


    —Soy el esposo de Stephanie... Stephanie Montenegro. Sé que usted se ha estado viendo con ella y dudo mucho que sea con un sentido de amistad, a juzgar por los últimos hechos en la calle 5 de la urbanización La Soledad. —Óscar no pronunció palabra, pensó que este hombre había contratado a uno de esos investigadores de infidelidades para seguir a su esposa. Intentó comprobar cuánto sabía.


    —¿De qué habla? Soy conocido de Stephanie del gimnasio y punto. Pero me gustaría saber quién le ha dicho esa telenovela, pues soy un hombre de familia.


    —Amigo, ya le dije… Sé que hacen rutinas juntos en el gimnasio, que se escriben mensajes al móvil expresando no solo gusto sino también preferencias sexuales y de lo que cada uno le haría al otro si le tuviera con los ojos vendados. Le regaló usted un reloj el día de la amistad y unos zarcillos muy finos en su cumpleaños. También sé que ella… le practicó sexo oral en el coche, en el vehículo que yo le regalé en algún aniversario —su tono pasó a desafiante. Sabía cada detalle y no había salida. Óscar debía sacrificar lo que tanto había esperado. Hicieron silencio por unos segundos.


    —Supongo que desea que me aleje de ella y nunca más me acerque.


    —Verá, nadie se mete con la esposa de otro y se sale de la situación con un simple lamento. La verdad, soy muy irritable y de la irritabilidad paso fácilmente a la violencia física. Desde que tenía dieciséis años hasta hoy día he lastimado físicamente a muchas personas, conocidos, desconocidos, familia, incluso a mi esposa. Para serle sincero, en alguna oportunidad llegué a tomar el arma que guardo en casa y bajé las escaleras con la decisión tomada de matarla; era lo justo, había estado en una fiesta con sus amigas y del medio de la nada apareció un stripper, un tipo semidesnudo y sudoroso que hace bailes eróticos. Todas disfrutaron el show y se dejaron manosear. —A este punto Óscar estaba realmente preocupado, se había topado con un loco, de los más peligrosos. Intentó razonar, su preocupación era mayormente por la seguridad de Stephanie que por la de él mismo, dadas las amenazas.


    —Es una tradición común entre las chicas, y no solo las jovencitas, tal vez es más común entre las mayores de treinta, es un despeje, una velada para reírse y después ser cómplices silenciosas. No significa que sea algo trascendental o que van a pensar a diario y por siempre en ese stripper.


    —Eso no es lo que me disgusta. Verá, estimado… Hace muchos años mi principal fantasía es verla en la intimidad con otro hombre. Lo hemos hablado mil veces y siempre lo terminamos discutiendo. Nunca ha sucedido, no hay manera, dice que debe sentir algo especial para acostarse y la idea de que no sea yo la confunde. El día que tomé el arma, me enojé porque yo hubiera querido ver cómo el stripper la tocaba... Cuando supe lo que sucedió la otra tarde entre ustedes en el coche, estuve a punto de explotar en excitación. Y no espero que me comprenda, pero luego de tantos años como pareja necesitamos innovación para mantener viva nuestra llama, para tener que planear y conversar.


    —Y espera... ¿que yo me acueste con Stephanie para que su relación mejore? —el asombro de Óscar desbordó su rostro.


    —Claro, ¿acaso usted no la ha deseado hace meses, acaso no hace lo posible por follarla?


    —Es diferente, mire... Entiendo que usted tenga un fetichismo, por darle un nombre, pero está diciendo que a ella no le llama la atención. Por muy abierta que sea mi mente y le aseguro que no lo es, no sería buena idea forzarla a algo que posteriormente le pueda causar indignación y volverse contraproducente para ustedes. Aunque ella no supiera de esta conversación, yo no podría tomarla ya, me sentiría engañándola para que usted se complazca. Es diferente.


    —Mire, primero que nada, yo sé lo que usted puede llegar a hacer por sexo, lo reconozco de una fiesta swinger organizada por el club de la ciudad hace un año, y su pareja aquella noche era la señorita que está en la caja el día de hoy, la rubia. No le sería inconveniente el que yo sea el observador mientras está con Stephanie, usted no tiene pánico escénico para estas cosas, lo recuerdo bien. Haga memoria, en aquella reunión se tomaron fotos, ¿lo recuerda? Pues yo fui el fotógrafo y tengo una buena colección de sus mejores poses. No creo que sea conveniente se hagan públicas. ¿Me equivoco?


    —Yo... he cambiado mucho de esos días para acá. No soy el mismo. Le aseguro que no podría bajo su amenazante mirada ni siquiera estar en la misma habitación con su esposa. Es mejor que me aleje y para usted supongo que lo mejor será desistir de esa propuesta.


    —No, amigo, no va a perder la oportunidad de comerse ese culo. No me gustaría explotar de rabia en casa y perder el control con Stephanie, como le digo, no me contengo y sé que por primera vez está a punto de suceder. Escúcheme, hace once meses ante mi insistencia, ella me dijo que lo haría a su manera y una sola vez, que conquistaría a un hombre que le pareciera atractivo e inteligente y lo llevaría a la excitación poco a poco. Luego, cuando estuviera a punto de suceder, lo grabaría en video para que yo lo viera, porque no quiere que yo esté presente. Y acepté. Sé que no es la manera, pero soy su esposo y me ama así, sé que lo va a hacer por amor, no por amor a usted.


    —¿Acaso hay una garantía de que si ese acto sucediera usted no volvería a cometer agresión física o verbal? ¿Sería la única vez y usted no pediría más? Además, nada me garantiza me eliminará de su colección de fotos y de su vida.


    —Lo juro. Sería la única vez y jamás la volvería a golpear. He esperado estos once meses con paciencia de donde no la tengo, no le he tocado el tema en once largos meses. Para calmar la ansiedad que esto me ocasiona, espío su celular con una aplicación que le instalé y que reenvía todos los mensajes desde su móvil al mío. Prendo y apago su GPS para saber en cualquier momento del día dónde está. Solo espero que esto suceda y tener ese video para verlo junto a ella una que otra vez, para encendernos instantáneamente y consumirnos en la lujuria. En cuanto a las fotos, no tiene más camino que confiar en que si usted hace su parte, yo haré la mía…


    —La lujuria es un extremo de la balanza que cuando le damos paso, dejamos de controlarla para que ella nos controle. Nada le asegura que ella desee verse en video con otro hombre, mucho menos junto a usted. Dígame, por qué si sabía que ese encuentro íntimo estaba tan cerca e iba a suceder... ¿no esperó simplemente a que sucediera y que Stephanie le entregara el video?


    —Porque tengo que asegurarme de que suceda. Soy corredor de seguros y entiendo los riesgos basados en la matemática y la estadística. Usted es una de las dos variables, la otra variable está dispuesta, pero usted a este punto puede ser impredecible a pesar de su aparente hombría y de tratarse de una bella mujer. Podría pasar cualquier cosa de su parte, un arrepentimiento a última hora a causa de un conflicto emocional por su esposa o su familia, incluso por su religión. Cualquier factor físico o externo podría afectar su decisión y hacerlo arrepentirse.


    —Ya estoy arrepentido, usted ha sido ese factor.


    —Soy un factor de dominio, que refuerza y le obliga a hacerlo sencillamente porque usted no va a permitir que Stephanie sea lastimada. Créame, le dolería más a usted que a mí, porque así es mi naturaleza y aunque sé que está mal no deseo cambiarla, me da control sobre ella. Al imponerme a la fuerza siento poder con su humillación. Va a suceder porque, en este momento, usted está aterrorizado de pensar que su esposa e hijo descubran que es un promiscuo a través de unas fotos anónimas que llegarían a su casa. Me despido, completamente seguro de que pronto usted estará satisfecho y yo también.


    El hombre que al entrar parecía tener mucha clase, se levantó de la silla y salió de la oficina. A Óscar le hirvió la sangre. Sentía la impotencia de estar controlado dentro del plan de ese hombre, como un peón de ajedrez que era tomado y movido por una mano poderosa. El tipo era maquiavélicamente brillante. De alguna manera sabía que él no permitiría que lastimase a Stephanie, tal vez lo había estudiado en los chats que les espiaba. Por otro lado, debía evitar que su hijo, bien de niño o adolescente, supiera de historias de las que se arrepentía. Pensó para sí mismo que jamás se metería con alguna otra mujer casada, el matrimonio era algo sagrado y el inmiscuirse podía traer consecuencias graves. Por algunos segundos durante la conversación, pensó que Carlos había venido a matarlo, decía cosas totalmente torcidas, se veía que la lujuria lo había consumido. Pero más le impresionó su falta de humanidad al confesar cínicamente que golpeaba a Stephanie. No era más que un patán. Quiso que nada de esto hubiera pasado, sentirse libre de pecado, sin culpas ni deudas que tuvieran que pagar él o Stephanie, pero el aroma del perfume de Carlos aún permanecía en su oficina, recordándole que ese era su comprometido presente.


    Pensó en Stephanie. Sintió cierta compasión por ella y se sintió incapaz de abandonarla. Ya no se trataba de deseo, sino de confianza, de amistad y de protección. Y no solo debía protegerla a ella, también a Anna y al niño. Evitar que vieran esas fotos de las que él algo recordaba. Tal vez luego pudiera planificar el recaudar evidencia de chantaje, no lo sabía, no estaba seguro. Por momentos creyó que debía cumplir la tarea y alejarse de ella, aunque pensara lo peor de él. El niño y Anna no salían de su mente, no era digno ni siquiera del papel que representaba junto a ellos, se había metido en una situación poco moral y debía atravesarla para salir de allí.


    Finalmente, se preguntó algo importante que debido al duelo de palabras con Carlos no había razonado. ¿Stephanie realmente le mentía? No le importó la respuesta, pues recordó la confianza y las palabras escritas por ella, sabía muy adentro que era verdad y que lo había elegido a él para más que un masaje, era su cruzada para obtener paz.

  


  
     


    Capítulo 5


    PECAS EN TU CUERPO


    El día llegó. Se habían visto antes un par de veces. Mientras hablaba, Óscar la veía hermosa. Decidió con verdaderas ganas ser quien cumpliera esa única vez en que estaría con otro hombre, luego que ella le comentó que estar en la intimidad con él sería su liberación de muchos años de tormento. No le indagó, creyó entender el mensaje, además era madre y eso lo había considerado. Aspiraba a que el video fuera la droga para mantener al demente en su cárcel a futuro. No confiaba en su cordura y hasta pensó en contarle todo sobre la visita de Juan Carlos, pensó en dialogar ante el comentario que le hizo, e intentar algo legal que impidiera se le acercase. Pero le pareció riesgoso, y sabía que a este punto ella estaba en una trampa de dominio perfectamente elaborada por su esposo. Era el resultado de trabajarla por años hasta condicionarla. Sabía que Stephanie justificaría la conducta de Juan Carlos y por ende la suya misma. No era viable.


    Se despidieron con un cariño genuino y, pasado el mediodía, se escribieron.


    —Entonces te espero en mi casa a las tres de la tarde, tengo muchas ganas de ti.


    —Yo también tengo ganas de ti, lo sabes. Seré puntual, linda.


    —Los nervios me comen, pero más las ganas de sentirte.


    —¿Estás segura que ya llegó a Puerto La Cruz?


    —Lo confirmé con el recepcionista del hotel donde se hospeda.


    —Entonces no te preocupes, te relajaré primero con un buen masaje, te acariciaré, te calmaré. Solo eso te puedo adelantar...


    —¡Gracias por ser tan especial!


    —Vale, me voy a bañar y tomo camino, te llamo cuando esté llegando, besos.


    —Te espero.


    Stephanie dejó el móvil en la mesa de noche y desconectó la cámara de video del cargador de pared. La escondió detrás del televisor. Apenas se veía desde la cama y estaba a igual altura de la misma. Acababa de colocarse un conjunto de ropa íntima color negro, era nuevo además de costoso. Siguió mirándose al espejo algo nerviosa, mientras se peinaba el cabello. Se sentó en la cama y abrió la gaveta de su mesa de noche, sacó una cajita de tres condones y les cortó las esquinas a dos de los envoltorios. Los dejó a la vista y cerró la gaveta. Se quedó pensando y luego de unos segundos volvió a abrirla y sacó un lubricante. En medio de las contradicciones de toda esta situación, había decidido hacerlo completo y libre. Además, necesita satisfacer a Óscar, quería sentir algo que había olvidado, sentir que llenaba a un hombre, sentirse deseada. Los años de crítica extrema de Juan Carlos hacia su figura la habían hecho deformar su propia imagen, degradándose de manera enfermiza al punto que le costaba creer los cumplidos de Óscar. La habitación era confortable, el tono blanco predominaba en tres paredes, el tocador y las mesas de noche. La estructura de la cama era gris, la sábana es blanca y las fundas moradas al igual que una cobija gruesa que iba de lado a lado adornando casi un tercio del lecho. La cortina lateral y la pared de la cabecera, de un morado más fuerte. Un cuadro blanco dividido en cuatro rectángulos distintos en altura tenía la imagen de unas violetas. La cama estaba sobre una alfombra marrón oscura de pelo abundante que la sobraba por todos los lados en tamaño. La mujer cerró al máximo la cortina para una oscuridad casi total, esto por su temor a no agradar. Pero después reflexionó, prefería un agradable recuerdo y no imágenes borrosas, prefería la libertad y la sinceridad de Óscar, pues era un hombre maduro y consciente de las virtudes de su cuerpo femenino, así como de los defectos que ella tanto amplificaba a cada oportunidad. Abrió un tanto las cortinas.


    Él le atraía incorregiblemente, pero jamás se permitió sentir algo grande, su objetivo era salir de una vez por todas del hostigar de su esposo. Necesitaba escapar de esa situación que le consumía energía y le causaba tanto estrés, y en el camino se encontró con la oportunidad de entregarse y disfrutar del romance con un hombre que consideraba especial, algo que no esperaba. Sin embargo, se sentía mal por su amigo, lo había elegido por razones fundamentales para una mujer y luego del encuentro evitaría todo contacto. Sabía que lo lastimaría. Había pensado en las tantas cosas que él podría pensar y todas tan distantes de la verdad, pero no podía hacer nada. Cualquier confesión lo involucraría a él. No deseaba compartir la pesadilla de su vida, le avergonzaba. Se sentiría indignada por lo que iba a hacer, pero Juan Carlos era la adoración de su hija. No podía imaginar romperle el corazón divorciándose. Solo esperaba, solo vivía como podía, así que esa tarde sería un regalo para sí misma. Lo que pudiera o no agradar a su esposo del video la tenía sin cuidado. Deseaba desesperadamente una tregua en su matrimonio, necesitaba paz sin importar que ya no se amasen.


    Cuando Óscar salió del baño de la sala y abrió la puerta de la habitación solo vestía un interior negro. Se sintió algo incómodo con invadir el lecho de Stephanie, el símbolo de su matrimonio. Pero ella insistió en no pisar un hotel y él no podía colocar trabas ante la posibilidad de poseerla. Tampoco se sentiría muy bien a futuro por esto, pero en el presente su necesidad era poseerla. El maldito del esposo tenía razón.


    Una música suave de fondo y la temperatura que proporcionaba el aire acondicionado colocaban el ambiente en su punto. Vio a Stephanie a media luz tendida sobre la cama boca abajo, con las rodillas flexionadas manteniendo los pies cruzados al aire y apoyada de codos. Tenía un pequeño antifaz que la hacía ver sexy. El color negro de la ropa íntima era acorde al sex appeal de su tono de piel. Su espalda estaba llena de pecas, nunca se la había visto completa. Sin voltear el rostro extendió una de sus manos dándole otro antifaz. Él lo tomó comentando que era una idea sexy, pero sabía que la intención era proteger su identidad en el video. Se acercó a su cabello sentándose en la cama. Sintió su olor. Con su boca le empujó la cabeza hasta que ella posó el rostro de lado. Deslizó sus labios rozándole la espalda de arriba hacia abajo, se detuvo en las caderas y lamió una vez. Llegó a las bragas de encaje y las haló con los dientes unos tres centímetros hacia abajo. Se acomodó el antifaz, le incomodaba al pestañear. Pasó a los glúteos y los llenó de besos apenas tocándolos. En este punto, y ante lo que veía, confirmó dentro de sí que, a pesar del peligro de Juan Carlos, de igual manera quería tomar a esta mujer. Al llegar al músculo femoral en la parte posterior de la pierna, lo mordió con la boca ampliamente abierta y con la punta de los dedos comenzó a acariciar detrás de las rodillas. Lo hizo por varios minutos sin dejar de puntearle piernas y glúteos con la lengua. A cada caricia, la piel de Stephanie se erizaba. Subió a la cintura con su boca y luego otra vez a la espalda. Pasó su mano derecha en medio de las dos piernas, la acarició unos segundos.


    Disfrutaba el cuello de la hermosa mujer, como catando su sensualidad. Los escalofríos eran tan profundos para ella que estaba totalmente a merced, su cuerpo solo obedecía sensaciones. Sin dejar de besar su cuello, se colocó a lo largo sobre el cuerpo de ella, con el antebrazo se apoyó en la cama, con la mano libre le acarició el costado desde su brazo hasta la parte lateral de sus muslos. Movía la pelvis sobre su pompis circularmente, a veces empujando. El peso varonil sobre ella era algo que necesitaba mucho antes de conocerlo, la presión de su cuerpo era en sí afrodisiaco.


    Se levantó verticalmente quedando apoyado con sus rodillas en la cama, en medio de las piernas de Stephanie. Le desabrochó el sujetador, luego la tomó de las caderas y haló. Ambos estaban de rodillas, él sentado sobre sus talones y ella sobre los muslos de él. Deslizó sus manos por la cintura hasta los senos y tomándolos la acercó hasta pegar sus cuerpos. La costosa prenda íntima cayó con la gravedad. Ahora se perdía en el contacto corporal, disfrutándola, como si intentara saborear cada una de sus pecas. Acariciaba sus senos redondos, excitándose mucho al notar su dureza y el hecho de que no cabían en sus manos. El momento era de excitación creciente. Los ojos entreabiertos de la mujer revelaban sus sensaciones; su piel, que en años de matrimonio había tenido que acostumbrarse al frío, vivía por primera vez una calidez estimulante que se acrecentó cuando la colocó frente a frente. Entrelazó sus piernas en la cintura de él y lo tomó con sus manos por los hombros para mantener el equilibrio. Sus miradas se cruzaron. Deseaba besarlo en ese momento y él no era tonto. La besó con ganas, mientras lentamente la acostaba sobre su espalda. Le abrió los brazos a lado y lado y entrelazó sus manos con las de ella. Al verla así, llevó su boca a los expuestos senos. Los primeros quejidos rompieron en el aire.


    Se sentía dominada. Por un segundo pensó que lo quería. Pero lo mejor era simplemente vivir y sentir el presente. Dejó sus problemas fuera de la habitación, no le costó, los años de castigo verbal de Juan Carlos no daban espacio a una sola gota de arrepentimiento. Sus partes íntimas se rozaban, entre piel y piel solo había delgadas prendas de algodón. La dureza de su miembro la impresionó, como si fuera la primera vez que sentía un pene presionando su vagina. Óscar bajó un poco su rostro hasta el ombligo, lo lamió y con sus manos le posicionó las piernas sobre su espalda con los pies enganchados por detrás de su cuello. Se izó lentamente quedando de rodillas, halando al mismo tiempo a Stephanie, que permaneció enganchada, quedando apoyada en la cama solo por la parte alta de su espalda y su cabeza. Manoseó sus senos, luego su cintura, su intención era llegar a la suave prenda íntima, la tomó de lado y lado y haló, metió su cabeza por debajo de la prenda y se acostó nuevamente sobre ella. Sus partes se frotaron otra vez. A ella le encantó la manera como la había desnudado. Sintió su erección nuevamente y le pidió que se quitara el interior. Él lo hizo, colocándose inmediatamente uno de los condones que había en la mesa de noche. Unieron sus pechos en un beso largo y pasional, que sirvió de distracción para penetrarla a fondo, haciéndola retorcer su espalda. Sacó el pene a totalidad y lo introdujo otra vez, generando una nueva primera penetración, así una y otra vez. Sentirse penetrada le hizo renacer el morbo. Luego de un par de minutos, la penetró totalmente y mantuvo un corto movimiento circular, que constantemente empujaba. Le chupaba los pezones, con desespero pasó de un seno a otro con la necesidad de comerla completa. Se colocó de rodillas, la tomó con sus manos de la cadera y subió su pelvis volviéndola a penetrar, ahora con más fuerza. Mientras lo hacía no quitaba la mirada a sus senos y su rostro cubierto parcialmente por el antifaz. Ella aportaba acción haciendo círculos con su cintura, deteniéndose solo por un momento cuando Óscar le sujetaba los tobillos, elevando sus piernas y pelvis nuevamente sin haberla dejado de penetrar. La hacía sentir sexy con las piernas abiertas y hacia el techo, como regalándose. El placer la consumía, la fuerza de Óscar por complacerla era una virtud de hombre que la atropellaba, no pasaba más por su mente que el presente. El pasado y el futuro estaban enterrados esa tarde de aquel viernes.


    Se colocó de pie por un lado de la cama. La arrastró de los tobillos hasta dejarla al borde de una de las esquinas inferiores del lecho. Ajustó bien la posición de la mujer, que le miraba trabajar para satisfacerla, le llevó las rodillas hasta los senos y, agachándose un poco, la penetró a totalidad. Ahora empujaba con ritmo agresivo gracias al apoyo de sus pies distanciados entre sí, firmes en la alfombra marrón. El placer calentaba su sangre femenina, intentaba detener el inicio del clímax por segunda vez para disfrutar más tiempo la posición, pero era imposible e inevitable, explotaron gritos sostenidos de un primer orgasmo que parecía no tener fin. Óscar no paró ni por un segundo a lo que sus fuerzas y ganas le daban hasta un minuto después de que la hermosa pelinaranja hubo llegado.


    Se relajó, no podía mover su cuerpo. Él intentó acomodarla hacia el centro de la cama y notó su vulnerabilidad física, como si estuviera ebria y medio dormida. Manejarla como una muñeca que no se puede defender lo excitaba aún más. Giró su escultural cuerpo desde las caderas y la dejó boca abajo. Abrió un poco la pierna izquierda e hizo lo mismo con la derecha, le vio el culo fugazmente, casi no admiró con la vista su hermoso pompis, porque con prisa y sin pedir permiso colocó la cabeza de su pene en el ano. Se quedó esperando alguna reacción por un par de segundos. Ella no dijo nada. Comenzó a empujar moderadamente, lo más lento que pudo. Al principio, parecía no entrar, pero de repente sintió que su glande pasaba completamente. La malicia se apoderó de él, entraba y salía de manera sutil, intentaba no ser ordinario, pero al sentir el contacto de las nalgas en su pelvis, la penetró a profundidad, y no volvió a retroceder, desde allí ejerció un corto movimiento de empuje con el que afloró su masculinidad, era el propietario, un abusador, porque este acto no lo habían hablado previamente para esta tarde. Poco pasaba por su mente ante la sensación de autoritarismo que vivía, el placer era extraordinario a pesar del condón. Luego de tres minutos de idilio sexual escuchó ciertos gemidos, casi imperceptibles, pensó que a ella le dolía, así que acercó su rostro para escuchar mejor. Eran gemidos de morbo.


    —¡Quéjate! —le ordenó. Ella le obedeció dejando la vergüenza a un lado, a este punto más que nunca deseaba complacerlo. El momento era perfecto para el morbo que Óscar se había configurado los últimos dos años. Empujaba con fuerza mientras sentía el placer recorriendo su pene y erizando su cuello y espalda. Una sensación agradable desde sus testículos le hicieron saber que ya no había retorno, gimió a la par de una eyaculación de contracciones fortísimas e incesantes. Al quedarse quieto con la penetración a fondo, Stephanie sintió las últimas contracciones del pene moviendo su anillo muscular; las ganas de Óscar por ella la hacían sentir su princesa.


    Se retiró desde el interior de ella sin querer hacerlo y caminó hacia el baño. Al quitarse el condón y asearse notó la dureza de su erección. No lo pensó mucho. Regresó a la habitación tomando el segundo preservativo. Ella parecía dormitar cuando la haló de las caderas dejándola en cuatro patas al borde de la cama, habían pasado cuatro minutos desde su primer orgasmo, el momento era justo. La penetró vaginalmente colocado de pie en la alfombra. Usó la estabilidad de la posición para castigar con rudeza y extremadamente rápido. Era una follada salvaje, la apretó fuerte. Hace unos segundos ella suponía que habría un descanso, pero la sorpresa y el sentir cómo su cuerpo se tragaba el pene de Óscar la hicieron llegar a un segundo orgasmo casi sin pensarlo. Sus gritos a boca abierta sobrepasaron con creces el ruidoso golpeteo en sus nalgas.


    Ahora sí, su cuerpo parecía de plastilina. Óscar la empujó suavemente de la espalda para acostarla boca abajo. La siguió penetrando con lentitud un minuto más, mientras le besaba la parte alta de la espalda y el cuello con cierta ternura. Miraba sus pecas. Se perdía en su cabellera naranja a un lado de su cabeza que adornaba el instante como un cuadro de feminismo y sensualidad que enmarcaría en su memoria. Follarse esa mujer había sido más de lo que pensaba.


    Se acostó a su lado y la abrazó pecho con espalda. Se quedaron unos minutos así, sin decir palabras, pues estaban de sobra ante el momento. Ella se giró frente a él y comenzó a tocarle el pene y los testículos. Le hablaba en voz baja agradeciendo su presencia, se subió sobre él, lo besó, le mordisqueó el pecho y los hombros. Ante la cercanía de sus rostros él le subió un momento el antifaz, se enloqueció ante sus ojos y rostro de modelo, la sangre era bombeada a donde se necesitaba. Ella sintió su erección crecer mientras le tomaba el pene con una mano y lo introducía en su vagina. Le colocó nuevamente el antifaz y se concentró en el cuerpo femenino que empujaba el suyo. Apretaba sus nalgas, besaba sus labios. En la siguiente media hora el acto forzado se complementó con otras posiciones. El calor de la habitación venció al frío del aire climatizado. La poca luz fue suficiente para ver y memorizar. El olor de hombre y mujer llegó como una ola gigante para adueñarse del final de la tarde. Ella estaba plenamente satisfecha. Cuatro orgasmos habían regresado su título de mujer. No quería que terminase el día y mucho menos la compañía. Pequeñas gotas de sudor en la frente de Óscar acompañaban su expresión de agrado. Levantó la mirada para llenar de aire sus pulmones y descubrió medio rostro de Juan Carlos observando por el único espacio que dejó la puerta entreabierta. Un frío recorrió su cuerpo entero en menos de un segundo, hizo como que no había visto nada. Su corazón se aceleró incontrolablemente. Teorías lo invadían, al fin y al cabo, estaba en la cama con la esposa del psicópata. Tal vez su plan macabro sería asesinarlos luego del acto. Imaginó al niño intentando comprender la muerte de su padre desnudo en cama de otra mujer. Lo mejor sería dar batalla, hacer lo posible por sobrevivir. Rápidamente y sin manera de no mostrarse grosero, se quitó el antifaz y empezó a vestirse. Stephanie levantó su rostro por unos segundos sin decir nada e intentando comprender. Él hizo por ocultar su desespero, ya solo le faltaba abotonar la camisa. Miró de reojo nuevamente hacia la puerta y no vio a nadie. Se acercó a Stephanie, se sentó en el borde de la cama y rápidamente le dio un beso en la mejilla. Le dijo que debía irse.


    Ella se sorprendió, pero no le salió reaccionar en tan poco tiempo, solo pudo pronunciar su nombre.


    Abrió la puerta casi sin aplicar fuerza, como esperando no hacer ningún ruido. Vio a Juan Carlos de pie en mitad de la sala con sus dos manos atrás, estaba a medio camino de la única ruta hacia la salida del apartamento. Se llenó de ese valor que solo llega cuando se sabe que es situación de vida o muerte. Caminó, estaba a seis metros de él, luego a cuatro, a los tres metros los dos hombres fijaron la mirada en sus ojos. Juan Carlos vio nervios ocultos tras una cara seria y eso lo regocijó internamente. Óscar vio una expresión torcida y maligna. Pasó por su lado sin detenerse y un frío aterrador lo hizo mirar atrás aun faltando cinco interminables metros para la puerta; la sensación de darle la espalda era de miedo crudo. Juan Carlos permaneció inmóvil. Al cerrar la puerta, su cuerpo corrió por reflejo al ascensor, pero cuando iba a entrar decidió pasar de largo y bajar los cinco pisos corriendo por las escaleras, estrategia de último momento, quería perderse del tipo. La explosión de nervios apareció, jadeó, su pecho devoraba aire como si hubiera cruzado un río a nado, no podía dejar de emitir sonidos y cuando intentaba tragar saliva, su boca estaba seca. A cada piso descendido, volteaba para asegurarse de que el esposo no estaba apuntando a su espalda con la pistola. Llegó a la planta baja y, por tercera vez en esta nueva vida, oró. Rezó porque a Stephanie y a la niña no les pasara nada, eso no solo sería terrible, sino que también lo involucraría con toda la habitación llena de su rastro. Y lo que lo involucraba a él, trascendía sobre el bienestar de Anna y el niño.


    Salió a la calle y se subió a su todoterreno. Se dio cuenta de que sus lentes de sol se quedaron en la habitación. Se tomó la cabeza, una evidencia más. Intento calmarse, el susto lo había hecho imaginarse una película que del placer pasó al horror con un final donde todos mueren.


    —Esto no debe ser así —se repitió. Encendió el motor, miró el edificio residencial de Stephanie una vez más y se fue.


    Durante una semana estuvo muy nervioso, pensaba en el destino de Stephanie y también en el suyo. No estaba seguro si haber huido evitando una pugna había sido la mejor decisión. Se aseguraba de activar las alarmas de su casa cada noche y miraba mucho por los ventanales hacia el exterior, por la piscina y los árboles. Luego de todo ese viacrucis aprendió que no debía meterse con ninguna mujer casada. A él se le volvió una situación de vida o muerte ante la demencial figura de Juan Carlos. Nada de eso valía la pena, no saber lo que buscaba lo hizo reflexionar del valor de todo lo que tenía en su vida presente, le dio más valor a Anna y sus atenciones, a la oportunidad de amar y ser amado por Samuelito, a su hogar, a su negocio, a su salud, que había mejorado luego de no inyectarse ninguna locura más en el gimnasio. Todo tenía más valor ahora que estuvo posiblemente cerca de perderlo. Cada desayuno, cada sorbo de café era disfrutable. Las pocas veces que Anna caminaba como una gata sobre la cama con su diminuto tanga era una noche especial. La idea de ir al parque a final de la tarde con el niño lo emocionaba desde la mañana, planificaba los fines de semana con antelación. Ahora rezaba cada noche. Anna otra vez le correspondía.


    Luego de dos meses su vida se estaba canalizando. Cada día había visto el perfil de Stephanie en el pin y todo parecía normal. El temor por Carlos había cesado, nunca vio en las noticias un crimen pasional en su ciudad por esas ocho semanas. Tuvo cierta paz por Stephanie. Tal vez todo era mejor para ella y su familia; el psicópata había obtenido lo deseado.


    Su teléfono móvil sonó camino al trabajo; al leer el nombre de quien le llamaba se sorprendió: «Llamada de Stephanie».


    —Buenos días.


    —Óscar, ¿cómo estás?


    —Bien... pensé que era momento de retirarme de tu vida y evitar peores situaciones que las que imagino tuviste esa tarde.


    —Fue una tarde inolvidable —dijo la mujer con tono nostálgico—, no sabía que mi esposo me espiaba dentro del apartamento y te parecerá inexplicable, pero no tuve problemas con él ese día, y de eso quiero hablar contigo. Creo que mereces una explicación.


    —No es necesario, Stephanie, si todo está bien entre ustedes no debes explicar nada, por el contrario, debo mantener mi distancia.


    —Por favor, te espero en la dulcería de Los Alpes en una hora. Me he dado cuenta de que tienes más valor para mí del que pensé y hay algo que debo sacarme para estar tranquila. —Óscar notó su sinceridad.


    —Está bien, allí estaré.


    Llegó temprano. Sentada en una de las mesas de la lujosa dulcería lo esperaba con una inquietud atravesada en el pecho. Lo abrazó con delicadeza al verlo.


    —Quiero disculparme por haberte involucrado en una situación tan incómoda. Y también porque no todo lo que vivimos fue transparente como ahora quisiera hubiera sido. Debo decirte algunas cosas que seguro me hundirán ante ti, pero que siento es lo justo después de haber vivido estos meses con la ausencia de tu compañía.


    —Mira, no te preocupes —le dijo Óscar con afecto, tocando una de sus manos—, ninguno nació perfecto en este mundo; errar es de humanos y mejorar de sabios, si erraste en el pasado ahora simplemente eres mejor.


    —Ves... tú eres especial —lo dijo sin poder dibujar la sonrisa en sus labios que no se sintió digna de regalarle—. Mi esposo es una persona enferma en varios sentidos, de un joven bondadoso y especial cuando yo tenía dieciséis años, pasó a ser posesivo a mis veintidós, y luego un retorcido al llegar cerca de mis treinta. Tenía esa edad cuando por primera vez me propuso que tuviera intimidad con otra mujer y él al mismo tiempo, pensé que bromeaba y me reía de la situación porque creí que era un jueguito más de los que inventaba para encenderse en la cama. Duró un par de años con esa idea y me hacía conocer chicas que él sabía lesbianas, con la finalidad de excitarse preguntándome por los diálogos que había tenido con ellas. Yo fui clara desde un principio haciéndole saber que nunca lo haría, que solo hablaría con ellas para que él lo disfrutara siempre y cuando me fuera fiel. La idea de estar con otra mujer a mí no me ilusiona, no va con mis fantasías personales, mucho menos que él estuviera con otra chica; en aquella época yo valoraba mi matrimonio y muchas otras cosas de nuestra unión, como la confianza.


    »Por ese tiempo, a pesar de todo lo que me hizo pasar con sus celos durante años, yo aún lo amaba. Nunca acepté estar con una chica y creo que él se aburrió de insistirme y sus peticiones se volvieron más esporádicas, hasta que desaparecieron. Empecé a notar que salía mucho en las noches, decía que iba al club con unos amigos, o a reuniones de negocios. Un sábado en la mañana nos despedimos en el apartamento porque yo viajaba a Estados Unidos para traer mercancía de mi negocio, dejé mi hija con mi mamá y él quedó en casa. Luego de tres horas de retraso en el aeropuerto nos informaron de que el vuelo se había suspendido por decisión de la aerolínea ante la falta de pagos del gobierno venezolano, y que nos dividirían en los dos siguientes vuelos de otra aerolínea que serían en la noche, así que regresé al apartamento y no lo llamé en el camino porque había guardado mi móvil en modo avión en el bolsillo de la maleta de mano y la había colocado en la cajuela del coche. Al meter la llave en la puerta del apartamento escuché sonidos extraños, pensé que veía televisión, pues los sábados casi nunca iba a la oficina. Pero lo que vi me marcó la vida, al entrar al apartamento, él estaba en la habitación, en nuestra cama, con dos chicas. Tenían relaciones y se turnaban de una manera grotesca, les decía mil palabras ofensivas mientras las penetraba, les halaba los cabellos fuertemente, las golpeaba con la palma de sus manos, incluso en la cara. A mí me había tratado ligeramente vulgar ocasionalmente en la cama, pero el monstruo que estaba viendo era otro ser diferente a mi esposo. Con el tiempo entendí que el monstruo era el personaje real y el joven cariñoso de años atrás era el falso. Me desencanté, hoy puedo decir que lo dejé de amar hace mucho tiempo, que no convivo sino sobrevivo con él porque es la adoración de mi hija, y aunque sé que está mal y que malgasto mi vida a su lado, soy incapaz de darle a la niña la incomprensible noticia de separarme de su padre, porque no es el hombre que ella ve y porque tengo miedo de que su sentido posesivo en medio del descontrol, de la ira que tantas veces he presenciado, me haga o le haga daño a la niña, eso no lo podría soportar. —Quitó con sus dedos un par de lágrimas.


    —Por miedo, no lo dejas por miedo, su represión te ha programado a que sin él en tu vida habrá represalia, traerá una consecuencia mala para ti o tu hija. Habrá solución, aunque tenga que ser radical. No sé decir ahora cuál, pero algo llegará.


    —Su fuerza negativa es tan expansiva que no solo me arrastró a mí en el desespero de una vida ilógica y sin cariño, sino también a mi hija, en medio de nuestras discusiones y gritos que a veces, tampoco yo controlo. Ahora también he involucrado a mi madre, quien hace años notaba mi tristeza. Le conté algunas cosas en medio de un momento de decepción y ahora ella solo ansía el día en que yo me vaya de su lado. Me dice que por sus años y su experiencia sabe que alguien mejor se enamorará de mí. Ella enviudó hace muchos años y jamás le conocí otro pretendiente, pero me insiste en que el verdadero amor está siempre cerca de nosotros, cerca de mí, que solo lo reconoceré cuando yo me permita ser amada nuevamente. Siempre finaliza con la frase: «El amor no tiene edad, ni se ve influido por nuestro cuerpo, gordo, flaco o por las arrugas que se cuenten en nuestro rostro».


    —Es una persona muy bella, con mucha sabiduría.


    —Sí, y ahora la he arrastrado a mi vida descontrolada y desesperante... Duele. Cómo me duele haberte involucrado a ti también. Siento una pena enorme desde el día que saliste casi corriendo de mi habitación. No comprendía el porqué te ibas de esa manera después de esos momentos, hasta que apareció Juan Carlos sonriente, mirándome con cinismo. No era el trato, le prohibí estar allí, no tengo idea de cómo entró. No puedo creer que tú... que eres lo mejor que me ha pasado, tengas que saber de esta historia que tanto me avergüenza. Hice un convenio con él del cual hoy no sé si hice bien, y hasta cierto punto aproveché la confianza que me generas para algo que no debió ser así.


    »Me acostumbre a vivir sin besos, sin afecto, sin que nadie se preocupara por mí. Cuando apareciste en mi vida confieso que te vi como un prospecto más, pero al conocerte me envolviste, eres tan especial que me devolviste la alegría y mi propio valor.


    —¿Un prospecto más? —la interrumpió Óscar.


    —Sí, verás... Son muchos años en que no miré hacia los lados con la intención de amar o de que me amaran. Los últimos tiempos de mi vida han sido vacíos, no pretendía ni planeaba un futuro con alguien distinto, de hecho, pensaba que más nunca me permitiría un hombre en mi vida. Pero el vacío se hizo para mí incontrolable. Alguna vez un amigo me coqueteó sutilmente en una conversación por móvil y me sorprendí tanto, no me disguste ni mucho menos, me agradó. El pensar que alguien fuera de mi mundo me mirara con ojos de atracción o se fijara en mis virtudes me halagaba, me hacía sentir bien. Me fui soltando poco a poco ante la novedad y me di cuenta de que, siendo gentil con los hombres, siendo conversadora, ellos empezaban a coquetear. Me convertí en una experta del comportamiento masculino, descubrí sus patrones y también su generalidad de buscar la vía al sexo, de cada vez querer más. Todo esto a través del móvil. De ser una persona a la que casi nunca escribían me volví alguien con una vida social y virtual muy activa. Desde las siete de la mañana y hasta las once de la noche respondía y escribía mensajes, casi todos a hombres, amigos que, sutilmente y con las más diversas excusas, en algún momento, me pedían mi número y de allí partíamos. Esto desde la época del pin y hasta llegar al WhatsApp. Al principio, mucha decencia, educación, «discúlpame» y todo eso, luego inevitablemente empiezan los piropos. Esa parte era la que más me gustaba. Cuando les daba confianza, venían conversaciones más privadas y por supuesto, las relacionadas al sexo y sus posibilidades. Me pedían fotos en ropa íntima, desnuda y hasta en determinadas posiciones. Rara vez complací a uno o dos de ellos y nunca llegué a acostarme con nadie. Pero sí me besé con algunos, generalmente en el coche, como lo hice contigo. El beso era la cúspide, el rescate de mi necesidad de romance. Eran segundos en que sentía mi alma respirar vida, pasando de lo platónico a los hechos. Mis últimos años de esperar amor los desahogaba en esos pocos segundos.


    »Fui al psicólogo por diez meses, reconocía mi conducta como viciosa. Me explicó lo que es un sistema de compensación emocional para llenar la necesidad natural de amor, o cualquier otra necesidad. Yo lo hacía con un patrón determinado, disfrutaba desde el más mínimo coqueteo pasando por las proposiciones de «quiero verte» o «estar contigo», hasta el momento del esperado beso, pero nunca... permitiéndome sentir algo especial por alguno de ellos. Yo era quien dominaba la situación y todo estaba bajo mi control, aunque no pareciera así para ellos. El psicólogo me decía que no me permitía sentir o valorar ninguno de esos prospectos por un trauma interno que relacionaba el volver a amar con la idea de dolor, esto cortesía de mi demente esposo, por supuesto, y de mi poca autoimagen, que no me dejaba verme merecedora al menos de la oportunidad de dejarme amar. No de varios hombres, sino de uno solo, uno que supiera amar, uno que valiera la pena. Un rey. Se dice que detrás de una princesa hay muchos hombres, pero al lado de una reina hay un solo rey… Yo quería volver a ser la reina de un solo hombre, y a la vez no me lo permitía.


    »Han sido dos años ya con esta conducta. En algún momento me coqueteaban hasta tres amigos en un día. A veces me calmaba y me quedaba tranquila por una semana, pero me estudiaba a mí misma y noté que al bajar mi ánimo, por cualquier razón, inmediatamente escribía a uno o dos amigos, esperando que en algún momento me trataran bonito. El ciclo se reiniciaba. Era un mal hábito, una conducta repetitiva. Carlos se enfurecía y estallaba en ira porque a las doce de la noche yo aún estaba escribiendo por el móvil. Si no tenía un buen día en mis ventas, cualquier bajón anímico me hacía buscar darle de beber a mi corazón con palabras de algún hombre agradable o con sus besos.


    »Y te conocí. Confieso que al principio te vi como un prospecto más, y dejé que todo sucediera igual. Pero tu manera de ser no es de este mundo, tu detalle, tu manera de estar pendiente, tu protección, tus palabras y hasta tu manera de besar o sonreír no son de un hombre común. Pareces un ángel. —Óscar la miró al escuchar esa última expresión, como intentando recordar algo que no llegó a su memoria—. Hasta la tarde que te vi la última vez hace dos meses, no me había dado cuenta de que te quiero más de lo que yo calculaba. Cuando vi a Carlos dentro del apartamento y entendí que no volvería a tener una conversación contigo en mi coche, de esas que tanto me agradaron, mi pecho se desinfló. Aprendí mucho contigo, incluso que el amor lo cura todo. Es un mes ya que no he necesitado de ningún coqueteo. Es... increíble, pero me mostraste cómo sanarme sin proponértelo. No me enamoré de ti, pero estuve muy cerca; con lo mucho que te llegué a querer y en lo mucho que me mostraste tu querer logré llenarme y sanarme. Entonces, pienso, que un amor verdadero sí existe y, tal vez, como dice mi madre, esté cerca de mí. En dos meses le planteo a Carlos el divorcio. Hablé varias veces con mi abogado. La niña y yo estaremos bien. No lo veía antes, ahora veo todo claro. Cuando todo se aclara, lo oscuro se ve más oscuro y la luz se ve más brillante. ¡Gracias, corazón!


    —Pero... ¿y la nena? Dices que le romperás el corazón —indagó Óscar.


    —Siempre he inculcado valores a mi hija, moral, sentido de familia, de convivencia. Y entre los valores de familia, está el tema del matrimonio, y allí la estaba engañando. Antes de nuestra primera discusión, la niña tenía el concepto del matrimonio como un cuento de hadas, una eterna felicidad, como la letra de las mejores canciones románticas, esas en que el total sacrifico y espera son símbolo de amor. Pero no este tipo de sacrificio; la violencia física o verbal no pueden compartir techo con el amor porque, entre otras cosas, el amor es proteger. La convivencia en el matrimonio no es fácil, aunque no haya violencia, y yo la estaba condicionando a un paradigma de matrimonio erróneo. Ella aprendía de lo que veía en nosotros, el cuento de hadas y el sacrificio de soportar todo, hasta la violencia con tal de mantenerse juntos, y realmente yo no permanecía con Juan Carlos porque lo amara, sino por no romperle el corazón a mi hija. Si ese paradigma continuaba, su vida matrimonial sería una copia de la mía, y no deseo eso para mi propia hija... Nadie merece el abuso de otro ser humano. Así que, con mucha valentía, reuní fuerzas y le expliqué algunas cosas, una conversación de mujer a mujer que le tocó vivir siendo niña. Hoy ya sabe el porqué de mi decisión y me ha dicho que quiere irse conmigo, pero que desea ver a su papá cada semana. ¡Hoy me ha dicho que no quiere verme llorar más! Mi conducta de soportar fue dañina, y sé que algún día en su madurez ella entenderá a cabalidad mi decisión de separarme, simplemente porque será adulta. No es correcto que crezca creyendo que mi convivencia con Juan Carlos es correcta, para que siempre esté esperando un príncipe azul que la besará por años en su castillo y a la vez la encerrará en la torre como expresión de amor. Necesito sepa que debe esperar a un hombre, y que debe conocerlo muy bien, y siempre respetarlo, pero también hacerse respetar, que sepa que es un camino difícil, pero muy gratificante, cuando se camina de la forma correcta. Hay personas que llegan a nuestra vida para quedarse, otras que llegan y, aunque parece que se quedarán, seguirán su camino. Espero que el hombre que le toque sea para quedarse. —Stephanie se levantó y le dio un beso en la mejilla, sonrió y se fue.


    Óscar quedó perplejo. Analizó cómo cambiaban las vidas de las personas. Entendía todo lo que había explicado la mujer, su amiga, su amante por una tarde. Cuando su corazón se soltó pudo percibir cierto instinto de sabiduría espiritual o tal vez sentido común de hombre, que le permitía entender el estar en los zapatos de otro o conocerse más a sí mismo. Del oscuro y acordado acto final con Stephanie, dirigido por la mente siniestra, se liberó. Se dio cuenta de que fue parte del camino de la mujer en ese momento de su vida, que le ayudó a saborear y recordar una pizca del amor, de sentir y sentirse, de dar y recibir, para que ella misma se encausara en otros caminos de paz, libre de la presencia que tanto daño le había hecho y con una esperanza de felicidad para ella y para su hija. Tuvo la certeza, después de aquella confesión, que él valía oro para ella. Que cada caricia y cada beso fueron de corazón, sin importar sus experiencias anteriores con otros. El confesar verdades que avergüenzan no es más que un símbolo de valor hacia quien las recibe.


    En su introspección, no entendía por qué se empeñaba en buscar alguien fuera de casa, teniéndolo todo.


    —Tal vez mi amor es Anna —reflexionó, mirando sus manos cruzadas sobre la mesa, tal como Stephanie las había dejado luego de acariciarlas—. Debo respetar los matrimonios, debo desligar mis impurezas de mente, debo respetar a Anna y no negarle el cariño que le tengo. Basta de sentirme incompleto con su compañía. Debo acercarme a Dios.

  


  
     


    Capítulo 6


    SI NO TE ACERCAS A DIOS,
 ÉL SE ACERCARÁ…


    Al subir las escaleras, escuchó el televisor en su habitación. Había llegado sigilosamente para abrazar a Anna y, si el momento se daba, hacerle el amor. Abrió la puerta y al mismo tiempo escuchó que Anna abría la llave de la ducha. Entró y el televisor estaba efectivamente encendido, sobre la cama el móvil de Anna prendía y apagaba la pantalla. Pensó que estaba en modo vibración y alguien la llamaba, lo tomó y vio una conversación muy larga por texto, algo de acompañar a alguien a comprarse ropa. No entendía muy bien y subió hacia el principio del chat. Era su amiga Dubraska. Sintió un sinsabor, pues consideraba a esta chica una mala junta por sus historias extramatrimoniales. Se sentó en la cama y comenzó a leer por suspicacia:


    —¿Qué te dijo anoche?


    —Nada, Dubraska, como siempre esperaba con ansias la próxima clase.


    —Ay, por favor, algo más te dijo, te vi la cara y estabas roja a reventar, era la misma cara que él tenía cuando en plena clase quedó de frente a tu gran culo y estábamos haciendo el ejercicio en cuatro patas.


    —Tú siempre exageras, yo creo que a él le gustan las flacas y yo soy muy gruesa de piernas y de caderas.


    —No vale, eso lo sabrás cuando te monte cual potra salvaje y grite tu nombre... ¡te acordarás de mí! Verás mi carita en ese momento. ¿Cuándo lo vas a hacer? Aprovecha los 29 años que tiene, es tan sexy.


    —¡Dubraska, qué loca eres! Cómo crees que yo... Por mucho que me guste ese tipo no creo llegar a eso, una vez casi lo hago ya sabes con quien, y de eso hace mucho, en la universidad. Me arrepiento… El tipo resultó ser un cerdo.


    —Anna, por favor, como si Óscar se mereciera esa nobleza, sabes sus cuentos, no entiendo por qué eres tan fiel o ¿tan tonta?


    —No vamos por ese tema, siempre terminamos mal. Como te dije, últimamente está calmado, no llega tarde, no oculta nada, la verdad, es diferente. Pero él no es el tema, el instructor es el tema, ¿recuerdas?


    —¡Sí, y de yoga! ¿Te imaginas las posiciones que ese tipo hará en la cama? Con su flexibilidad y todo eso, con su fuerza... Ay, es que yo no lo hubiera perdonado, pero le gustas tú. Dime, ¿qué te dijo anoche? ¿Te propuso una salida?


    —Sí, bueno, algo así, no es una cita.


    —¡Lo sabía! Tu cara no era normal. El joven atlético, hermoso, de reconocimiento internacional por su profesión, invitando a la señora de 32, casada, la más guapa de todo el gimnasio... la única virgen de cachos.


    —Me haces reír, solo me dijo que lo acompañara a medirse unos pantalones y un bóxer que debe comprar para el viaje.


    —¡Ayayay! Qué trampa más evidente, pero está bien pensada, va a lo que va. Obviamente, quiere meterte por los ojos su piel, su buen culo y sus abdominales de acero para enfermarte la mente.


    —No creo, tal vez sea por hablar a solas y fuera del gimnasio.


    —Tú siempre de inocente. ¿Te lo quieres tirar o no?


    —¡Dubraska! No seas obscena, como tú lo dices me hace sentir incómoda. Sí le tengo ganas, de verdad me despierta deseo; a pesar de la edad es muy inteligente y maduro, eso me atrae más que su cuerpo, por cierto, ya en dos ocasiones me lo he comido en mi mente.


    —¡Qué confesión viniendo de ti! Mira, linda, ya estás a un paso y no te digo que lo hagas siempre, pero de qué sirve tanta pleitesía y nobleza hacía alguien que no la merece. Una cana al aire te dará energía, vida, te sentirás mujer y si él sabe callar el secreto no pasa nada. Hasta ahí y ya. Te sentirás una jovencita de 25, sentirás que todavía conquistas.


    —Bueno, veremos, no garantizo nada. No solo es Óscar, se trata principalmente de mí.


    —¿Dónde van a comprar los pantalones?


    —Me dijo en Tommy, a las 5 p. m.


    —¡Ay!... Tómale fotos y me las pasas.


    —Sabes que no lo voy a hacer, ni loca. Mira, me voy a bañar porque Óscar llega a las 7 p. m. Chao.


    Luego que Anna entró a ducharse, Dubraska le escribió un último mensaje, el cual, encendió la pantalla e impidió el bloqueo automático del móvil en el preciso momento en que Óscar entró. Cosas de la vida. Al alzar la mirada sintió nervios, decepción. No asimilaba los datos y ahora también lo recorría la rabia hacia el rival que, con dotes físicos y malas intenciones, se acercaba a su mujer.


    El agua que caía en la ducha dejó de sonar. Marcó el último mensaje como «no leído» y bloqueó el móvil con el botón lateral. Se colocó de pie, quitó las arrugas de la cama en donde se había sentado y dejó el aparato allí. En punta de pies salió de la habitación, aunque la alfombra no permitía sonido alguno, cerró la puerta con cuidado y decidió esperar para volver a entrar cuando ella saliera del baño y así ver su reacción. Así lo hizo, Anna estaba leyendo el último mensaje y se sorprnedió al aparecer Óscar, le dijo que la había asustado al mismo tiempo que bloqueó el móvil y lo colocó en su mesa de noche. Óscar la saludó como cualquier día, un beso corto en los labios, le dijo que estaba muy cansado y que se bañaría. Pasó a su lado de la cama y empezó a quitarse la camisa de espaldas a ella, pero observándola ocasionalmente por el espejo. Ella se secó el cabello con la toalla que tenía tipo turbante en su cabeza, la colocó sobre la cama y se agachó hacia su mesa de noche abriendo la segunda gaveta, donde tenía su ropa íntima para dormir, sacó una prenda con una mano y con la otra tomó el móvil intentando taparlo con la prenda, aún agachada lo desbloqueó, borró los mensajes y lo volvió a colocar en su sitio. Se levantó y cuando iba a mirar a Óscar, él quitó su mirada del espejo haciendo su mejor papel de distraído. Pero, la pilló completa.


    Anna se colocó el pijama en silencio, el mismo silencio con el que Óscar terminó de desvestirse. Ella pasó por su lado diciéndole que le serviría la cena y él estuvo a punto de interrumpirle para preguntarle cómo le había ido en el yoga, pero no lo hizo. Anna salió nerviosa pensando que todo estaba oculto, mientras él tenía la historia dándole vueltas en la cabeza como una mala proyección de cine que no se podía detener.


    Entró al baño, intentó distraerse centrando su atención en cosas sencillas como el lujo del lavamanos, las gotas de agua caliente bajando de la puerta de cristal de la ducha o el tono perla de la pintura del techo. Solo servía por unos pocos segundos. Siempre su pensamiento volvía como disco rayado al punto de origen. En los diez minutos en que se duchó intentó armar un rompecabezas basado en el chat que leyó, los horarios de Anna para el yoga y la cantidad exagerada de ropa nueva de gimnasio que se había comprado en fechas recientes. Y, obviamente, la constante compañía de Dubraska; en el último mes no solo la veía en el gimnasio, sino también en la casa, antes o después del yoga.


    Se secó sin ninguna prisa. Al pararse frente al espejo, se vio el rostro. La inevitable compasión por sí mismo se abrió pasó. Repitió el rito de quienes sufren el impacto de saberse engañado, mientras trilladas preguntas florecían. No se afeitó. En algún momento mientras se colocaba su pijama decidió enfrentarla tan pronto bajara a cenar. Eso hubiera sido mejor que lo planeado después, las ganas de autoflagelarse aparecieron, el morbo de untarse de más datos sobre el posible engaño tomó la conciencia del recién engañado. A las 5 p. m. del día siguiente estaría muy cerca del almacén Tommy y los vería en su primera cita.


    Al sentarse en la mesa, Anna le preguntó si quería agua con el sándwich o una coca. Eligió agua, de aquí en adelante cualquier atención de su esposa le parecía una falsedad o un disimulo. Todo lo infería y amplificaba.


    Anna hizo tres o cuatro preguntas respecto a su día y él las respondió cortamente. Unas horas después ambos estaban acostados, ella durmiendo y él pensando cómo había cambiado su día en cuestión de minutos. Lo impensable lo había sorprendido y lo tenía mal. Sus ojos bien abiertos en la oscuridad y el silencio de la habitación eran el inicio de una seguidilla de noches de desvelo, de esas noches interminables que ninguna persona desea, pero que todos en algún momento experimentan. Ahora era más humano que nunca.

  


  
     


    Capítulo 7


    ¿ME HAS ESPIADO?


    Miró su reloj por quinta vez en los últimos tres minutos. Eran las 5:15 p. m. Desde el pasillo lateral de Tommy en la entrada principal del centro comercial Las Américas, y camuflado entre los compradores de un almacén con promociones navideñas de móviles, Óscar esperaba a que apareciera Anna. A pesar de la grave crisis económica del país, había una gran cantidad de personas llegando al mall, muchos eran jóvenes en grupos que planificaron ir al cine. El joven instructor ya estaba dentro de la tienda de ropa y veía algunas prendas sin preocuparse por la hora. La panorámica era completa, se veía todo el interior del local desde afuera, excepto el interior de los probadores. El engañado no había almorzado, su estómago le sonaba, pero no tenía apetito. Su piel estaba algo blanca. Usaba unos lentes de sol, por prevención. Las 5:20 p. m. y Anna no llegaba. Tuvo una pequeña esperanza imaginando que no sería capaz de ir, que se había arrepentido de la idea y que la fidelidad prevalecía en la verdadera Anna que él conocía.


    Mientras soñaba, vio la voluptuosa figura de su esposa aparecer, mirando hacia adentro de la enorme tienda mientras con un paso muy apurado se dirigía a la entrada. Vestía un jean nuevo ceñido al cuerpo que destacaba su redondo trasero y una blusa celeste que dejaba a la vista su cintura y el principio de sus caderas. Sus zapatos eran altos, pero no de tacón. Su cabello estaba hermoso, ondulado. El rostro perfectamente maquillado para resaltar sus ojos verdes. Entró al local comercial, se vieron, se saludaron sonriendo y abrazándose levemente. Óscar analizaba cada expresión corporal en ambos, cada detalle. Hablaron durante un par de minutos de pie y luego él le mostró algunas prendas que había seleccionado. Eligieron dos posibles pantalones. La vendedora se acercó, seguramente para ofrecerle el probador. Él le hizo algunas señas y luego se dirigieron a la sección de la ropa interior para caballero. El joven sacó varias opciones de sus respectivas cajas y los haló de ambos lados a la altura de su pecho. Ambos se reían ocasionalmente por algunos modelos de diseño diminuto. Él lo hacía todo natural, pero Anna expresaba una mezcla de pena y coquetería.


    Alrededor de Óscar nadie sospechaba su situación, excepto el vigilante del almacén de móviles que al principio lo vio con suspicacia, pero luego de unos minutos entendió que se trata de otro de esos casos en que alguien espía a alguien, como los había visto otras veces en los últimos diez años en el centro comercial.


    Ahora iban caminando hacia el probador. El local era bastante grande. Ambos intercambian opiniones. Él entró con algunas prendas en su hombro y antes de cerrar la pequeña puerta le dijo algo con una gran sonrisa. Óscar no leía labios, pero sobreentendió que se hacía el gracioso. Necesitaba cambiar de posición. Caminó por el amplio pasillo central, al menos veinte metros lo separaban de la tienda. Intentó acercarse lo más posible. Cuando estaba llegando pensó en entrar como un cliente más, pero no había más clientes de momento para encubrirse. Entró a otro negocio por el pasillo más angosto al frente de la otra entrada de Tommy, solo estaba a ocho metros de ella. Al verla tan cerca sus pulsaciones se aceleraron, no sabía exactamente qué estaba haciendo, pero tampoco lo evitaba. Lo único que sabía era que dejaría desarrollar la historia unos meses y luego sí los enfrentaría. ¿Para qué?, tampoco lo sabía.


    Se acercó más y se colocó detrás de un kiosco de mitad de pasillo, viendo los artículos del mismo. La vendedora del kiosco sentada frente al computador se distraía jugando cartas en la pantalla, totalmente apática de sus posibles clientes. El joven instructor abrió por primera vez la puerta y, sin salir del probador, le exhibió un pantalón casual blanco. Lo tenía desabrochado y se había quitado la camisa, incluso estaba descalzo. Anna lo observaba sentada de frente a menos de dos metros. El chico se dio un par de vueltas mientras dialogaban. Acordó medirse la siguiente prenda. Anna parecía inmutable, pero Óscar no le podía ver el rostro, estaba de espaldas a él. Rápidamente, se abrió otra vez la puerta, el joven apareció trastabillando en un solo pie intentando acomodar la bota de un pantalón negro, esta vez salió un poco del probador, luciendo todo su sex appeal muy cerca de Anna, constantemente rozando con sus dedos sus pectorales y abdominales, intentando que la mirada de Anna se clavase en lo que tenía.


    Ella no era mujer de sentirse muy cómoda ante esta nueva situación, pero no evitaba disfrutar con los ojos de este chico que la traía de cabeza, no era para enamorarse ni mucho más, solo disfrutaba el sentirse cortejada y deseada por el apuesto instructor. Se decía a sí misma que disfrutaría cuando abriera la puerta del probador en ropa interior y lo haría descaradamente, no iba a tener pena pues tampoco tendría sexo con él. Con sus pensamientos en esa decisión, se abrió la puerta por tercera vez, el joven atleta apareció en ropa interior negra extremadamente sexy. Las luces dentro del probador bañaban su piel trigueña desde arriba, haciendo sombras en su definida musculatura. Tenía las manos en la cintura como la típica pose de modelo o de un dios de la mitología griega vestido en la modernidad de nuestros tiempos. La prenda apenas cubría a medida sus partes, que parecía que iban a salirse con cualquier movimiento brusco.


    —¿Qué tal?


    —Muy bien... Te luce. Aunque no sé cuándo tomaste ese interior, te vi tomando el pantaloncito a media pierna, no eso. Has debido advertirme, me ha podido dar algo —dijo Anna al mismo tiempo que lo miraba a los ojos.


    El instructor sonrió.


    —¿Pero te gusta?


    —Me encanta, te ves muy sexy.


    Anna, en tono infantil, empezó a cantarle «Una vueltita... una vueltita».


    El instructor volvió a sonreír, había estado en esta situación al menos seis veces.


    —Solo daré la vueltita si palpas la suavidad de esta tela... es algo único, ven.


    Anna se quedó mirándolo, volteó sobre su hombro y en la caja registradora la joven empleada planificaba la música del día aparentemente distraída. Volvió su mirada al joven. Se colocó de pie a la entrada del probador. Sus rostros quedaron muy cerca en un reto de miradas. Él le tomó su mano derecha y la abrió colocándola en la parte baja de sus abdominales con los dedos apuntando hacia su cadera.


    —Dijiste que iba a palpar la tela.


    —Hago trampa —sonrió y empezó a girar sobre su eje lentamente con los brazos un poco elevados. Dejó de mirarla para que ella lo tocara con descaro. Los ojos y dedos de Anna devoraban cada saliente y surco de su abdomen, su cintura, la parte media de la espalda hasta volver a los abdominales cuando terminó de girar. En ese momento, alzó la mirada. El chico le tomó nuevamente la mano y la llevó a su espalda colocándola de lleno sobre sus glúteos, por dentro del interior.


    —Aprieta —. Le dijo en tono morbo.


    —No puedo.


    El joven insistió.


    —Agarra.


    Anna apretó su mano disfrutando mórbidamente los glúteos de acero. Sin darse cuenta, se mordió el labio inferior suavemente, deslizó su mano por la parte alta de la raja y apretó el otro glúteo. El instructor, con los brazos un poco separados de su tronco, la miró a los ojos en una expresión de deseo. Anna solo se permitió diez segundos del trasero mitológico; suavemente, separó la mano de él y se giró para sentarse otra vez, buscando con la mirada a la empleada.


    Para su sorpresa, la empleada estaba mirando porque un hombre bien vestido había entrado al local unos segundos antes con la intención de ver la escena que ella también había contemplado.


    —Hola, amor —saludó Óscar.


    Anna no saludó. Se quedó inmóvil viendo a su esposo y tres segundos después se sentó haciendo un sonido como de molestia dándole la espalda. Intentó mostrar tranquilidad en medio de una situación irrefutable. De sus pensamientos de sorpresa pasó a preguntarse ¿cómo lo había sabido? ¿Quién la delató? ¿Debía negar todo?


    No estaba preparada para esto, nadie lo estaba. Los nervios la envolvían cada vez con más intensidad.


    ¡No he hecho nada! —pensó—. No me he acostado, ni siquiera le he besado. No soy capaz de engañarlo como él tantas veces lo hizo.


    Su estrategia se definió. Se mostraría molesta por la actitud de Óscar al espiarla, negaría haber sentido algo por el joven instructor. Finalmente, habló.


    —Te veo en casa —tomó su bolso y sin dirigir la mirada más que hacia la salida del local, caminó con molestia. Los mismos metros que había recorrido con mariposas en el estómago unos minutos antes, ahora los recorría con el estómago contraído y esperando alejarse sin problema de un posible escándalo. Se sintió incómodamente coqueta con su cintura a la vista y su pantalón nuevo.


    El esposo volvió la mirada frente al probador. El joven apuesto se encerró apenas entendió la situación, se colocó nuevamente la ropa con la que había llegado. Miró su reloj calculando llegar hasta otra tienda. No era su problema, solo lamentaba por el momento no haber poseído a esa voluptuosa mujer. Óscar pensó en decirle unas cuantas cosas, pero había visto su actitud, sabía que era un cazador. No había reflexión que pudiera hacer ofender al instructor. No valía gastar saliva de una sola palabra con este ser. Sin rabia alguna, salió del local. Se sintió infinitamente superior al muchacho. La vendedora lo miró con sorpresa, pues esperaba una contienda verbal.


    Se fue reflexionando en su yo del pasado, el más corrupto de ese tipo de hombres.


    La daga del engaño se retorcía en su pecho y experimentó algo leve comparado con lo que Anna habría padecido al descubrir sus mentiras años atrás. «Definitivamente, los matrimonios son sagrados». Ahora lo veía desde el otro lado de la ecuación. Pensó en Stephanie.


    Al encender su vehículo en el estacionamiento recordó con desagrado el jugueteo sexual que tuvo con una empleada mientras la llevaba a casa hace varios meses. Colocó sus manos y frente en el volante mientras recordaba cómo Anna palpaba al joven.


    —¿Castigo? No es castigo, es un encausamiento. Dios está conmigo, me está enseñando, permite que me equivoque, me coloca en la posición de otros, me hace sentir dolor, lujuria, amor, plenitud, éxito, engaño, todo. Me da libre albedrío de ser mejor o de hundirme en mis debilidades.


    Encontró inspiración divina. Intentó recordar una historia de sí mismo muy vieja, pero no lo lograba, solo recordaba cosas del viejo Óscar como si las hubiera vivido él. Le pareció mejor centrarse en el presente de aquí en adelante, el pasado fue para aprender.


    —Tal vez amo a Anna. —Alzó la frente del volante durante esta última reflexión. Se quedó por dos minutos mecanizando ideas, uniendo piezas de un rompecabezas, creyendo en posibilidades. Se calmó y finalmente arrancó a casa.

  


  
     


    Capítulo 8


    LUCA


    Anna revoloteaba descalza por su habitación. Le pidió a Luca que se quedara media hora más cuidando al niño mientras ella organizaba sus pensamientos y su defensa a solas. Sentía tristeza, pero no la suficiente para llorar, no había pasado a más y no tenía de qué arrepentirse seriamente, solo se había permitido un gusto por primera vez en sus años de casada. Óscar, por etapas, había estado muy distante, no era razón para mirar fuera de casa, pero intentaba reunir argumentos. Se sentó un momento en la orilla de la cama y, con la mirada baja, recordó los celos y la ira insoportable del Óscar de hacía unos años; cualquier situación la convertía en un indicio de infidelidad, recibir una llamada, demorarse cinco minutos de más, inscribirse en un gimnasio, ir al banco o reunirse con sus amigas para tomar un café. Las reuniones de cumpleaños en casa siempre resultaban en un problema muy grande cuando se iban los invitados. El viejo Óscar enceguecía totalmente, de las inexplicables preguntas que hacía e interminables interrogatorios llenos de miedo, pasaba a las amenazas, se perdía en sus gritos, ya no importaba despertar al bebé en la otra habitación o que la policía tocara la puerta a las tres de la mañana como respuesta al temor de los vecinos. La violencia fue el resultado en más de tres ocasiones, los empujones y maltratos se veían reflejados en moretones de antebrazos y piernas de Anna. Su psicólogo le decía: «El moretón de los golpes es la sangre estancada del corazón de alguien que no ama, no son tus moretones, son de él, tienes que colocar punto final a este problema emocional, en mi concepto ya pasó a violencia doméstica. El tamaño de tu cicatriz es del mismo tamaño del poder que le otorgas a él para que te humille». Los crímenes pasionales suceden cuando el asesino camina mucho tiempo por el borde de la ira.


    —¿Pero por qué es así? —le preguntaba Anna muy lastimada por esos años.


    —Él tendría que seguir viniendo a consulta, pero ya ves que solo vino dos veces. En general y por lo que me has dicho de él, su machismo no le permite ver en casa lo que tanto busca a diario fuera de ella, y su temor a ello hace que toda situación sea sospechosa. Es una configuración nociva muy grave, no solo para él sino para sus seres más cercanos.


    Óscar era muy diferente desde hacía dos años. Los celos habían desaparecido, por etapas era cariñoso. Su función de padre había cobrado vida. «Los niños son tan inocentes y nobles que aman de igual forma al padre abnegado como al que no lo es —decía la maestra de Samuel en preescolar—, tal vez sufrirá las consecuencias de esta etapa en su adolescencia». Era algo por lo que Anna ya no se preocupaba de un tiempo para acá. Óscar ahora se dedicaba al niño, lo abrazaba constantemente, jugaba a los dinosaurios, pintaban juntos y también lo llevaba al parque. A veces se quedaban dormidos juntos en el sofá viendo juegos de fútbol.


    Se calmó un poco. Necesitaba entereza para enfrentar la situación.


    Escuchó el portón del garaje. Supo que llegó. Luego sonaron sus llaves en la cómoda y sus pasos al subir las escaleras. Entró a la habitación, su rostro estaba algo desencajado, reflejaba tristeza y cansancio. Se quedó de pie mirando a Anna.


    Ella se estremeció. Nunca lo había visto así, era una expresión muy reveladora que le desconocía: sensibilidad. Sus ojos, las ventanas de su alma, estaban a plenitud abiertos, como si su espíritu encerrado por años en un cuerpo hubiera salido. Por mucho que se programó, ella se resquebrajó, verlo así fue suficiente. Quería abrazarlo, pero tenía miedo.


    Se abrazaron.


    —Lo siento, discúlpame, nada pasó... Lo único que pasó fue lo que viste y no tenía planeado más.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Una tontería, por malas influencias también, pero al fin y al cabo mi culpa.


    —Pero ¿por qué lo hiciste?


    —Por sentir algo diferente, por sentir que aún conquisto, tal vez por sentirme joven, y dirás que solo tengo treinta y cinco, pero para una mujer puede significar mucho las etapas que se nos pasan...


    »Ya no queda nada de ternura entre nosotros, de noviazgo, todo se volvió una lucha por los negocios y parece que nada nos saca de esa estúpida idea. Porque nos lastimamos tantas veces que nuestra dignidad y orgullo sepultaron la inocencia de nuestro amor, se acumularon muchas dolencias, también tus engaños y desplantes en público y de alguna manera te conocí como una persona diferente a la que me había conquistado. No eres de quien me enamoré y tampoco aspiro que lo seas porque, aunque últimamente has cambiado, ya te conozco y sé que este eres tú, con todo el daño que me hiciste. Que te quiero como un compañero, un amigo, por ser el padre de nuestro hijo, por costumbre, por lo que significas... pero no te amo como esposo. Y le pido disculpas a ese compañero, no a mi esposo, porque él murió para mí el primer día que me golpeaste. Es respeto lo que te muestro, nada más que eso.


    Óscar no sabía por dónde comenzar las tantas preguntas que le habían surgido, de acusador había pasado a acusado, de su imputación a la pequeña falta de Anna, a cargos que eran verdaderamente graves. La situación era crítica para ambos.


    —Pero... me atiendes en casa, hacemos planes... hacemos el amor, estás aquí en este hogar conmigo, ¿no me amas? —replicó angustiado.


    —Es costumbre, y si me alejara de ti sentiría en ese momento tristeza, pero es por costumbre, porque quedé encerrada en las circunstancias, porque prefiero estar contigo en la cama que enfrentar el temor de iniciar algo con otra persona, el temor de repetir la historia, de creer en alguien. Siempre añoré que cambiaras, que terminara la ira, la infidelidad, que te civilizaras, te dedicaras a Samuel, y ahora que lo has hecho me doy cuenta de que es demasiado tarde. Como mujer, como esposa, es tarde. Para Samuel no es tarde, y por eso estoy aquí, mi sacrificio al lado tuyo es por él, la razón de mi vida tiene nombre y es Samuel. Ante tantos conflictos que hemos tenido no queda más que esperar otra vida, limpiarnos la sangre del pecho y empezar de cero. No estoy diciendo que quiera irme a buscar otro hombre, porque ya no deseo tener otra pareja, y si es cierto lo de otras vidas, tampoco quisiera volver a casarme en la siguiente.


    —Creo lo de otras vidas —dijo Óscar sentándose en la cama consternado—. No digas sobre el futuro, pues el poder de las palabras es muy trascendente. En cuanto a nosotros... me dejas sin palabras y... te pido disculpas por el daño que te causé, era otro. He cambiado, he evolucionado, diría yo, de eso se trata el camino de la vida, de ser mejor para sí mismo y, por ende, para los demás. Si no hay cambio primero dentro de uno no se puede ser mejor para los demás, pero entiendo que es muy tarde y comprendo tus argumentos y las razones. Es solo que me siento parado en el aire, no sé qué vendrá, no me desperté hoy esperando que mi futuro tomara un giro radical en cuanto a ti o Samuel. —Anna lo miraba haciendo lectura de su lenguaje corporal además de sus palabras.


    —No te precipites, sea cual sea la decisión a tomar puede hacerse con calma y buscando lo mejor para todos, tampoco me levanté esta mañana pensando en decirte todo esto o en cambiar radicalmente nuestras vidas. Hace mucho me enseñaste que cualquier decisión en los negocios no debe tomarse en el extremo de la decepción o de la alegría, yo extendí esa idea a todo en mi vida. Las personas que en las relaciones explotan por cualquier razón y arrancan en una verborrea de palabras a colocar los puntos sobre las íes, terminan diciendo cosas que hieren y realmente no querían decir. Por otro lado, muchas veces en estas situaciones de no tolerancia en el matrimonio confundimos el temor a quedarnos solos con amor, incluso nos ponemos a pensar también en el qué dirán.


    —Es cierto —Óscar habló, esta vez sin dirigir la mirada hacia ella—. Cada hogar tiene sus goteras y nadie desde afuera las conoce. He visto mucho en la vida, y cada matrimonio encierra muchas cosas buenas, pero también malas, nadie puede juzgar a nadie en ese renglón. Es solo que camino a casa pensé que te amaba y ahora... es decir, no esperaba esto. Ahora que me siento sin tu afecto, de mi parte quisiera seguir con nuestras vidas tal cual, pero eso puede ser una decisión como también solo un impulso del momento. Al final el tiempo dirá.


    —Cariño te tengo y mucho más respeto que en el pasado. Yo hablé de no amarte como esposo, no dije nada de detestarte. Ya ves que prefiero hacer el amor contigo, a quien considero mucho más cercano y últimamente hasta confiable, que acostarme con cuanto tipo me piropea en la calle.


    Óscar lo sabía, era una gran persona. No solo era un hermoso cuerpo, sino también moral, entrega y mucha inteligencia, lo que muchos desearían. El intercomunicador de la habitación sonó. Luca anunció que debía irse. Óscar le dijo a Anna que bajaría él a recibir el niño; ella tenía el maquillaje corrido por las lágrimas.


    Al llegar al final de las escaleras lo esperaba Luca. Era un hombre delgado de unos veintiocho años, culto y diferente a la vez. El viejo Óscar lo acusaba de afeminado y le hacía mucha burla, pero Luca siempre mantuvo la postura y nunca entró en discusión, de hecho, siempre era Luca quien ganaba esos duelos de intelectualidad y acusaciones. El actual Óscar pocas veces se había relacionado con Luca por cuestiones de horario; cada mañana se iba antes de llegar él.


    —¿En qué metiste la pata ahora? Es decir, mi pregunta va específicamente a descubrir si fue con una empleada o con una clienta —dijo Luca con tono sarcástico—. ¿O acaso ha sido otro ataque de celos? ¿Con quién? ¿Con el cartero, un perro, un gato, el sapo del jardín?


    —Sabes mucho de nosotros dos.


    —De ella no hay historia que contar más que, su vida es su hijo, su trabajo y su hogar, pero de ti... sé mucho más de lo que ella sabe —con un gesto delicado le torció los ojos al finalizar la frase.


    —Si tanto sabes debe ser porque pegas los oídos a la puerta.


    —No es necesario, papi, para eso se pulsa el botón del intercomunicador en la cocina varias veces hasta que empieza a dar audio —le respondió de forma amanerada—. Te felicito porque no gritaste, ni la golpeaste, ni la torturaste, es un gran avance y ella no se merece nada de eso. Claro, con lo que descubriste hoy la bofetada fue para ti, ojalá tu machismo no salga de lo aturdido que está y luego la vayas a medio matar.


    —Nada de eso.


    —Yo le dije a ella que esa sinvergüenza de Dubraska la iba a dañar, mi amor, es que mientras uno está rodeado de putas, puta se queda. A todos nos ha pasado esa vaina. Afortunadamente, tienes una mujer que no es tonta, y sin saber toda la historia te aseguro que ella no tenía planeado nada, es que yo siempre he dicho, las mejores mujeres caen en manos de las peores basuras de hombre... con el respeto que te mereces, puro pedazo de mierda es lo que le gusta a la mujer sana.


    —Es una realidad. Gracias por la confianza, no debes preocuparte por Anna, no le haré daño, eso ya murió —Luca hizo silencio, no se retiró aún.


    —La verdad, sentí pesar por ti cuando ella dijo que no te ama —bajó su tono—. He aprendido a apreciarte el último año, cuando te dedicaste a tu hijo y dejaste de burlarte de mí y de todo el que te rodea. Te salió respeto no sé de dónde, pero ese no es el punto, lo importante es en lo que te has convertido; sigue así, que alguien aparecerá en tu vida, tal vez la misma Anna. —Con lágrimas colgando de sus ojos, Luca se retiró antes de mostrarse vulnerable.


    —¿El niño?


    —Está en su habitación, dormido hace quince minutos —respondió Luca sin voltear y señalando con su brazo izquierdo hacia arriba.


    El joven Luca, con su jean ajustado, unos Converse color fucsia y una camiseta rosa apagado, se retiró apuradamente de la casa a la que por cuatro años había servido. Anna confiaba en él, era parte de su familia; en los cumpleaños de cada uno siempre había un regalo. En varias ocasiones lo habían llevado de vacaciones tanto a la Isla de Margarita, a Mérida y también fuera del país. A Luca le encantó Italia y España. Anna le pagaba bien, se entendían de mil maravillas, era la ayuda en casa perfecta y la envidia de todas las amigas.


    Luego de esa conversación, el nuevo Óscar comprendió el vínculo entre Anna y Luca. Pensó brevemente que tal vez se conocían de vidas pasadas. Tal vez fueron hermanos, madre e hijo, o posiblemente mejores amigas. Ante la última posibilidad, se sonrió humanamente. Al recordar el tema de vidas pasadas, quiso acudir a un profesional experto en hipnosis y regresiones. Había escuchado de un psicólogo en Valencia que lo practicaba. Eso resolvería de inmediato su incertidumbre sobre Anna. Pero algo le detuvo, sentía haber roto demasiadas reglas a lo largo de su vida, sentía que había metido la pata muchas veces. Pensando en esto, sentía como si buscara a alguien o algo, pero no recordaba por qué. De hecho, a veces le parecía no saber quién era él. Abandonó la idea de la regresión; anticipar el futuro y saber del pasado de otros le parecía grave a estas alturas de su vida.


    Se había hecho más fuerte, aprendió mucho más luego de una semana durmiendo en el sofá de la casa. Era la incomodidad que sentía por el recuerdo de lo poco que hizo Anna con su posible amante. Protestaba. Pensaba mucho en la vergüenza de su pasado en la oficina. «Somos lo que somos según la interpretación de nuestras experiencias en el presente».


    Decidieron darle tiempo al tiempo para acordar lo que sería de su futuro. Había costado años acumular tantas discusiones y malos días, y también debían darle buen tiempo a construir una decisión acertada. Anna se alejó del instructor y hasta cierto punto de Dubraska. Abrió la nueva sucursal de su negocio. Decidió ir en las mañanas y no en las noches a su nuevo gimnasio, mientras Samuel estaba en clase, de esa forma podría estar más con el niño en las tardes. Solo ocasionalmente hacían el amor; cuando sucedía no intercambian palabras ni al principio ni al final. Los malos días de Anna ocasionados por su esposo habían desaparecido, pero no resurgió su amor por él. Los golpes y los gritos lo habían sofocado hace mucho, y aunque ella también lo perdonó, no hubo ave fénix que resurgiera de las cenizas. Al menos, no en ese momento. Ella no aspiraba a otro amor, ni a otro pretendiente, no lo planeaba. Se resignó a la vida con su hijo, nada parecía faltarle de momento, aunque imaginaba el día en que Samuel se marchara. No sabía si Óscar aún estaría. Él asumió su papel como el hombre de la casa y como padre. Estaba enamorado y fascinado con su hijo, se convirtió en su vida. Respetaba a Anna y en el momento que ambos asumieron sus roles según la verdad de cada quien, cesaron las pocas discusiones que aún quedaban a pesar de la tristeza en ambos. El futuro diría si solo era una etapa más entre tantas que vivían en su matrimonio.
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    Capítulo 9


    «ERES LA PROMESA,
 DE REFUGIO Y DE SOSIEGO»


    Colocó la luz de cruce y al encontrar el momento giró a la izquierda entrando en el estacionamiento del colegio San José. Bajó un poco el volumen a la música que cada mañana escuchaba con su hijo camino a clases: les encantaba el metal. Detuvo el coche, a ese punto ya había observado a la mayoría de los otros padres y principalmente madres que estaban en el parking. El niño abrió la puerta y se colocó de pie halando el inmenso maletín de libros. Era uno de los mejores colegios de la ciudad, Óscar entendía que la educación basada en un concepto religioso daría al chico fortalezas morales y humanas. Llegando temprano como ese día, evitaron la congestión de coches cercana a la hora pico.


    —Recuerda que eres el más fuerte, el más rápido, el más inteligente, cuídate mucho, hijo.


    —Sí, chao papá. —Ya estaba cerca a la edad en que quería mostrarse independiente de sus padres y no como un niño delante de sus amigos.


    Habían pasado más de cuatro años desde el día que tuvo aquel desvanecimiento de salud en el gimnasio, lo que le hizo reflexionar y cambiar su vida.


    Del colegio fue directo al gimnasio. Hoy planeaba una rutina de femoral para aprovechar la energía renovada del lunes. Al llegar no perdió tiempo y comenzó con el primer ejercicio. Vio llegar a la chica de mirada extraña. Esta vez se le hizo más conocida que en las ocasiones anteriores. La asoció con la mujer elegante que no pudo llevar a su hija al cumpleaños de Paolo, el mejor amiguito de Samuel, pero no estaba seguro. La observó hasta llegar al fondo del gimnasio, se subió a una caminadora.


    Pasados veinte minutos, se dio cuenta de que la tenía al lado, en la máquina contigua. Definitivamente, era muy atractiva.


    —Buenos días.


    —Buenos días.


    —¿Conoces a Carla?


    —¿Carla Paola?... Sí.


    —¿Estuviste el sábado en la fiesta de Paolo?


    —Estuve un momento nada más porque mi hija se sentía mal y no pude más que llevar el presente. ¿Estabas allí? No me di cuenta, la verdad, yo soy muy distraída y no me entero ni de quién me pasa por el lado.


    —Soy el padrino de Paolo.


    —¡Ah sí! No lo sabía, disculpa que no te reconocí ese día.


    —No pasa nada, no me conoces. Aunque también es cierto que estabas en mi casa.


    —Ay Dios, ¡tu casa! ¿Lo dices en serio? Yo pensé «qué casa tan bonita» pero salí tan rápido que ni pregunté. Bueno, disculpa, la verdad soy nueva aquí y muchos rostros me son desconocidos.


    —No te preocupes, la solución es conocernos. Me llamo Óscar.


    —Encantada, Óscar, yo soy Naomi. —Sonrisa de ambas partes—. Yo estudié con Carla en la universidad.


    —Yo también estudié con Carla, el último año de bachillerato, a ella no le gusta decirlo porque la gente me calcula treinta y cinco años y a ella treinta y siete. —Sonrisa burlona de Óscar.


    —Qué cómico. —Risa de Naomi—. ¿Pero no tienes treinta y cinco? ¿Cuántos tienes?


    —La verdad, tengo 19 pero llevo una vida desordenada y me veo mayor. —Más risas de Naomi—. Seriamente, tengo 38.


    Se quitó un año.


    —Pues es verdad, pareces de 35. ¿Cuál es tu secreto? —preguntó la chica mientras iniciaba el ejercicio sentada en la máquina con muy poco peso.


    —Muy fácil, no trabajo y vivo con mis padres. —Le pareció un hombre agradable, aunque no sabía si inmaduro—. Tal vez el secreto no es cuántos años he vivido, sino pensar con expectativa lo que podré aprender y hacer con los años que me quedan por vivir.


    —Wow, eso es gran idea, pocos lo harán, de hecho, tal vez yo pienso demasiado en que me quedan pocos años por vivir.


    —¿Por qué dices eso?


    —No es trascendente. ¿Ya terminaste con esa máquina? —Naomi cambió el tema que no quiso tocar con el agradable recién conocido.


    —Sí, sí... ya terminé, espera, la ajusto. —Graduó la máquina a la estatura y fuerza de la mujer sin insistir en lo que le había preguntado. Se retiró hacia otra máquina a tres metros de donde estaba ella, le dio espacio. Con disimulo en los siguientes minutos, le miró un par de veces el trasero.


    Cada quien continuó su rutina; cuando se cruzaron en alguna otra máquina para piernas, ella le preguntó por la familia de Carla y la del esposo. Una hora después, Óscar salía del gimnasio.


    —Adiós, Naomi, que tengas buen día.


    —Igualmente, encantada de conocerte. —El bello rostro de Naomi regaló una sonrisa más.


    Le pareció una mujer gentil, de mucho atractivo, piel blanca, lucía un cabello liso y hermoso hasta las caderas de un color castaño claro con una caída espectacular. Aunque su ropa deportiva no era tan ajustada como la moda del momento, su cuerpo era bonito. El rostro definitivamente era un hechizo, un encanto que difícilmente se podía dejar de mirar, sobre todo con esos ojos de un verde brillante que embobaban los sentidos de Óscar. Su gentileza y educación al hablar, su trato, fue lo que más le enganchó; sospechaba que era muy inteligente.


    En algún momento luego de dos semanas le pidió su número de teléfono. Se acercó con el móvil en la mano y su bolso guindando, ya de salida. Ante la solicitud, ella se lo dictó con cierta inseguridad, él lo notó. Sin embargo, comenzaron los mensajes, sencillos, sin temas trascendentes. Cada vez se generaron más interés al preguntarse ambos por la vida del otro.


    Un día en el gimnasio, ella no lo vio por ninguna parte; terminó su clase dirigida, subió las escaleras, lo buscó. No lo vio, salió y se subió a su coche. Se dio cuenta de que esperaba verlo, así que le escribió:


    —¡Que tengas un excelente día!


    —Gracias, igual para ti.


    Él percibió el mensaje como algo más, tal vez se equivocaba, pero sonrió al leerlo. Naomi le había mencionado su esposo desde el segundo día que se conocieron. Él sabía que lo hizo a propósito, una advertencia. Casi no se conocían, así que a él no le interesó, solo lo grabó en su memoria porque eran señales y él era un radar leyendo señales. Tenía claro que no debía pasar de una amistad con una mujer casada, lo había aprendido a fuego.


    Luego de un mes se escribían casi a diario. Una amistad virtual y sana hasta allí. Se acompañaban desde el móvil en sus quehaceres. Él le preguntaba cada día si había desayunado, pues ella tenía el mal hábito de no hacerlo. Le atraía, lo sentía, pero principalmente vivía la buena conexión que tenían. No estaba seguro si era una mujer tal como se mostraba, porque parecía perfecta y eso no era buen indicio. Tal vez era una cazadora de hombres, una devora cuerpos; si era así, él había estado pensando en dejarse devorar, y esta vez no era solo cuestión de atractivo sexual, es que le parecía interesante. Le atraía su personalidad, su educación, su aparente independencia, tenía un buen negocio y una carrera en economía y finanzas con calificaciones perfectas. Dominaba tres idiomas. Sabía de cocina, de vinos, de repostería. Hasta de mecánica de coches. Ni siquiera Stephanie, a quien recordaba con frecuencia, le había despertado interés de tal manera. El mejor afrodisiaco para Óscar era la inteligencia de esta mujer a la que le sobraba clase. Pero estaba casada. Debía disfrutar lo bien que se entendían y hasta allí; lo decidió sin mucha voluntad de no ir más allá. Su vida era tranquila de momento, a pesar de las carencias en su matrimonio, pero era agradecido con la vida y la consideraba plena.


    Decidió invitarla a un café, sabiendo que eso estaba lejos de tener algo con ella. Se justificó interiormente para invitarla. Pero ella dijo que no. Por segunda vez mencionó a su esposo y a la cantidad de gente que la conocía. Incluso le dijo que su mamá vivía muy cerca al café donde la había invitado. La negativa le hizo pensar que le gustaba, porque a un amigo no se le niega un simple café. Al menos, esa fue su conclusión; él quería verla y tener una conversación cara a cara y no un chat, porque estaba a días de viajar a Italia para pasar la temporada decembrina con la familia de Anna.


    Se habían vuelto compañeros virtuales a diario, se daban los buenos días, se comentaban los quehaceres, así como sus menús para el almuerzo o las rutinas de ejercicios. Sus hijos eran uno de los temas favoritos, ella tenía una niña de seis años y Samuel estaba por cumplir diez. Un sábado, ella le había escrito que a las 12 a. m. estaría en una tienda del centro comercial más grande de la ciudad, —precisamente en donde había descubierto a Anna con el instructor—. Planificó.


    Faltaba una semana para el día de Navidad; en Venezuela, como en otros países latinos, se acostumbra obsequiar el 24 de diciembre un presente navideño.


    Óscar llegó a las 11 a. m. al centro comercial, lo recorrió, quería darle algo especial, tal vez más fino que útil. Pasados cuarenta minutos aún no encontró nada al nivel que deseaba. Tal vez estaba muy exigente, quería impresionarla. Así que flexibilizó la idea, recordó que ella estaba motivada en el gimnasio, deseaba verdaderamente obtener resultados y le interesaba lo relacionado a la nutrición.


    Entró a la tienda de Adidas. Sabía qué color le gustaba, lo había observado. Encontró el color y la talla en una camiseta deportiva hecha con tela de alta tecnología y un diseño actual. Sin dudar, y a falta de tiempo, la compró. Como todo en Venezuela, fue una prenda muy costosa, eso lo hizo sentir mejor. Pidió que la envolvieran para regalo con un papel navideño.


    —Hola, ¿dónde estás? —escribió.


    —Hola, en Las Américas, ¡en un corre corre!


    —Yo también estoy aquí, te quiero ver.


    —¡Aquí! ¡Es que ando con Paty y está fastidiosa!


    —¡No te preocupes, así la conozco!


    Un minuto después...


    —Ok, ¿dónde estás?


    —Ven a la escalera eléctrica, en planta baja, hay unas mesas en un espacio abierto frente a los postres de chocolate.


    —Ok, paso por la tienda Xtasis y voy.


    Estaba algo nervioso. Esperaba que le gustase la prenda, pero no podía dársela con la niña presente, era prioritario evitar que en su inocencia mencionase en casa al hombre que le dio un regalo a su mamá; sospechaba que el esposo era problemático. No había más alternativa que improvisar, esperaría a que la niña se descuidase.


    La vio entrar a la boutique Xtasis, preguntó algo y salió casi de inmediato. Observó su vestimenta. No la había visto en jean; por supuesto, le gustó. Llevaba una blusa hermosa que descubrían sus hombros, sus gafas de sol adornaban su cabeza, pero su atención se centró en el ajustado pantalón y en su presencia que emanaba un «nó se qué»


    Ella lo buscó con la mirada. A diez metros lo ubicó. Se acercó con su niña tomada de la mano. Lo saludó con un beso en la mejilla. Él le hizo conversación a la niña, pero esa vez no le sacó más que un seco saludo. Luego de unos nerviosos minutos ella se agachó a amarrarle las trenzas, la niña también bajó la mirada a su zapato deportivo. Óscar introdujo el regalo en la bolsa que Naomi había colocado en la pequeña mesa. No había otro momento. Cuando ella se reincorporó hablaron un poco más y pidió excusas para irse, argumentando que Paty estaba cansada.


    Se dieron un abrazo y ella le deseó un buen viaje.


    Cinco minutos después, él le escribió desde su coche en el parking del sótano.


    —Al llegar a casa, revisa tu bolsa, encontrarás mi regalo de Navidad. Disculpa la forma, pero no había otra manera.


    —¡Quéeeeeee! ¿Metiste qué en mi bolsa? ¿En qué momento?, ¿por qué?


    —Solo míralo al llegar a casa, espero que te agrade.


    —¿Pero, por qué haces eso?, me sorprendes.


    —No es nada del otro mundo y, como te dije, perdona la manera, pero no tenía más opción y no podía irme sin dejarte un regalo. Te has vuelto una persona muy cercana para mí y quiero que, de alguna manera, me recuerdes la noche de Navidad.


    —Me impactas, lo miraré al llegar a casa.


    —Un beso —escribió Óscar.


    —Gracias —respondió ella, aunque también quería enviarle un beso.


    Al entrar al estacionamiento de su casa, Naomi estaba pensativa y algo ansiosa. No era el regalo, era la intención. Tenía muchos amigos, pero esto era diferente. Los detalles de Óscar comenzaban definitivamente a llegarle. Era un hombre muy atento. Intentaba mantenerlo a la distancia adecuada, pero se le estaba haciendo difícil. Vio el reloj, su esposo llegaría a casa en unos minutos. Bajó del coche, sacó las bolsas y tomó la niña de la mano. Con prisa, subió al ascensor. Recordaba los últimos mensajes de Óscar y volvía a sorprenderse. Antes de abrirse la puerta pensó si el tipo simplemente la quería tener entre sus piernas, pero lo negó, pues ya no se consideraba atractiva, tenía un complejo silencioso. Además, deseaba que el detalle de ese regalo fuese genuino. Pretendía, sin aún pensarlo, interesarle a un hombre, saber que le gustaba a alguien sinceramente. No por vivir una aventura, por sentirse viva. Borró el pensamiento de su mente, la niña le estaba diciendo que tenía ganas de ir al baño y ella no le escuchó.


    Finalmente, el ascensor llegó a la cuarta planta. Con prisa y las llaves en su mano se dispuso a abrir la seguridad de su apartamento. Entraron y dejó a la niña en el baño, le cerró la puerta, colocó su bolso y lentes en la mesa del comedor junto con las bolsas, abrió una y no vio nada diferente, abrió la otra y su primera impresión fue de agrado al saber que era verdad, sí le había comprado un presente. Al abrirlo relucía uno de sus colores favoritos; al sacar la camiseta la extendió con una mano de cada manga. Palpó la suavidad en la tela. Inmediatamente, la relacionó con su pasión por el gimnasio y la intención de recuperar algo de su esbelta figura de años anteriores. La relacionó con Óscar, a quien veía casi a diario allí. Realmente le gustó. Pensó en la astucia de su amigo para hacer llegar el regalo hasta sus manos, y en que la observaba más de lo que ella creía para haber escogido el color y talla adecuados. También estaba consciente de que se arriesgó un poco, pues su esposo frecuentaba ese centro comercial. En varias ocasiones, en los últimos años, los celos del hombre se habían vuelto una demencia. Era un secreto de mujer que le avergonzaba como nada más lo hacía, solo una de sus amigas sabía algunos detalles.


    Una semana después, Óscar llegó a Italia con su pequeña familia.


    Tan pronto pudo le escribió a Naomi.


    —Te he pensado estando aquí, desde el aeropuerto, la verdad.


    —Gracias por tenerme presente, pero ya quiero que regreses.


    —¿En serio?


    —Sí, me haces falta.


    —Acabo de llegar aquí, pero pronto regresaré.


    —Quiero verte ya.


    —Pero, ¡acabo de llegar!


    —Entonces tendré paciencia, pero no mucha…


    Naomi estaba consciente de lo que escribía. Hasta este momento no tenía miedo. Ante Óscar no parecía mujer de coquetear, pero indudablemente varios le habrían escrito cosas más allá de la amistad. Óscar sospechaba esto ante la evidente belleza de Naomi. Su móvil permanecía con clave.


    Él era recorrido. Su mente era un libro abierto, un caudal de conocimiento de relaciones entre hombres y mujeres. Sabía tantas historias y bajezas que podía dudar hasta de la bella Naomi.


    Y, de hecho, aún no tenía claro qué era lo que quería ella con él; por momentos le parecía que cama, por otros momentos, no. Esta chica tenía algo especial que no escapaba a la percepción de Óscar.


    A días de regresar de Italia, él le escribió.


    —Compensaré todos estos días sin atenderte invitándote a un café… y esta vez es un compromiso, aunque, la verdad, no sé si verte en un café o de una vez pedirte lo que quiero.


    —¿Qué es eso que quieres?


    —Un beso.


    —El café me gustaría mucho, pero no lo sé.


    —Entonces será solo el beso.


    —¡Muy astuto!


    —Entre el café y el beso, yo prefiero el beso. ¿Y tú?


    —El beso.


    La ansiedad se apoderó de Óscar, dio rienda suelta a su mente e imaginó sus bellos ojos verdes acercándose. No escribió más luego de esa última línea porque le parecía un chat perfecto y no deseaba que las cosas fueran diferentes a lo escrito. Estaba emocionado, la ilusión le llenaba y fue entonces cuando se percató de que le fascinaba esta mujer. Era una historia distinta y, de alguna manera, única. Sabía que no se permitiría más que el beso, pero ya quería estar cerca de ella.


    Eran las siete de la mañana luego de su primera noche de regreso en Maracay; no durmió bien. Por supuesto, estaba ansioso.


    Naomi le explicó la dirección de su casa, un edificio de apartamentos grandes en una zona preferente de la ciudad. Decidieron verse informalmente.


    Él no logró llegar al punto, estaba cerca, pero interpretó mal alguna instrucción. Finalmente, se quedó en una pequeña plaza como punto de referencia y esperó por Naomi luego de describirle su ubicación. Mientras la esperaba, intentaba calmar sus nervios observando la pequeña plaza a su alrededor, tenía muchos árboles y forma de rectángulo bastante alargado. Era un lugar tranquilo, pero poco frecuentado, había bancos típicos de parque.


    Ella llegó a pie en indumentaria de gimnasio. Su apartamento estaba muy cerca, y hablaba por teléfono usando auriculares. Le hizo señas a Óscar y se subió al coche, continuó hablando por treinta segundos más. Óscar la observó a plenitud; sentía agrado estando con ella, también disfrutaba su tono de voz. Su cabello era fino como el de un ángel y acariciaba su piel blanca. Definitivamente, sus ojos verdes lo colocaron más nervioso. Incluso en ese momento dudó si el beso llegaría; había cosas de Naomi que seguían siendo un misterio para él. Le parecía temerario lo que planearon para ese día con un esposo que, de lo poco que sabía, era celoso. Pero se suponía hoy no estaba en el país, al menos eso le dijo.


    Se despidió del cliente, colgó y giró su rostro saludando a Óscar con un beso en la mejilla y una sonrisa. Se abrazaron brevemente. Habló sin parar, él sabía que eran nervios y eso la hizo más natural y le quitó dudas. Al final de la conversación ella le dijo que debía irse, se disculpó por el poco tiempo. Se acercó a él y le tomó con ambas manos las mejillas, se dieron su primer beso. Un beso suave, transportador. Al irse retirando, él vio sus ojos verdes entreabiertos y percibió algo de surrealismo. Fuera del coche, en la plaza, una corriente de viento sopló extrañamente con tal fuerza que levantó las hojas caídas por el calor del verano. Ambos lo notaron, y sonrieron por lo extraño mientras ella abría la puerta.


    Se bajó algo apresurada y él siguió observándola. Sintió algo especial por ella, algo diferente a pesar de que el beso había sido a solo dos meses de conocerse. Tal vez no era la primera vez que hacía esto. Pensó en Stephanie y las historias en su coche. Pero a este punto no importaba, era un gusto que ciertamente cobraba interés, lo que hubiera hecho antes en tal caso no debía ser nada grave. Le interesaba solo lo que hiciera con él. Miró a su alrededor buscando testigos, pero solo había un anciano sentado en uno de los bancos, dormitando a cierta distancia.


    Las siguientes semanas se escribieron con más frecuencia. A ella le parecía un hombre cautivador, interesante, le causaba mucha curiosidad su forma de pensar. Le alegraba los días con su humor y compañía, le hacía emocionar con piropos únicos. Pero ella no le expresaba nada de esto, escasamente lo agradecía. Óscar lo notó y pocas veces se veían. Tal vez no era del gusto de ella como tanto quisiera, así que necesitaba saberlo.


    —Hola —escribió.


    —¡Acá estoy!


    —Estás calladita, como distante.


    —Mi bello, ¡con la casa patas arriba! Intento acomodarla.


    —Sabes que noto tu distancia. Yo te he dado espacio, pero siento que cada vez te tomas más. Si hay una razón de eso y yo no la sé, te aseguro que es mejor que me la digas. Es más fácil soportar la verdad que la incertidumbre.


    —Bello… Somos adultos, si yo tuviera algo que decirte, créeme que te lo digo. Tanto tú como yo sabemos lo que queremos y también el límite de esta situación. El día de mi cumple, por la noche, para variar me la cerraron con broche de oro, ¡un problema! Ayer siguió esa discordia y la noche fue larga. Por eso te tuve que advertir que no me escribieras. ¡Me importas! En muy poco tiempo te ganaste parte de mi aprecio y créeme que eso es difícil de conseguir conmigo.


    —Pues vas a tener que repasarme qué quieres tú conmigo porque me confundes. Tal vez yo estoy pensando en alas cuando realmente tú piensas en ruedas, o viceversa.


    —Me encanta cómo te expresas. A ver, dime, ¿qué quieres tú de mí? ¿Qué quieres tener conmigo?


    —Me atraes mucho... Demasiado. Recuerdo el gusto que me generaste en la fiesta de Carla, recuerdo cómo te quedaba ese vestido, era la primera vez que te veía con el cabello suelto, no sabía quién eras aunque en cierta forma te reconocía… Y al hablarte en el gimnasio me encantaste, por tu educación, tu gentileza. El que te haya besado me hace sentir especial. Te pienso mucho. No he soñado contigo, pero te he deseado. En medio de esta ilusión, me desespera que no puedas dedicarme un minuto al día para saludarme, un pestañeo de tus ojos para verme. Te quiero para mí en una mañana de playa, en una tarde de masajes, en un escape de cinco minutos, en una noche de besos acumulados.


    —¡Qué bello! A ver, hasta el sol de hoy, en dieciocho años no me había permitido un mal pensamiento, no he mirado a los lados, quizás sea la edad, la costumbre o los inconvenientes que suelen presentarse en una relación que me ha quitado el ánimo de no ver más allá de lo que tengo en casa. De ti espero cariño, compañía, emoción, cosquillitas, alegrías, eso que no tengo y que tanta falta me hace.


    »¿Enamorarme? ¡No!


    »¿Qué quiero? Una persona que me valore, que quiera estar conmigo en lo poco que mi tiempo me permita, que sepa que estoy para él y que lo pienso. Espero un compromiso poético, por darle un nombre.


    —Te gusto entonces.


    —¡Sí y mucho! Tu personalidad me tiene atrapada completamente, tu madurez, la manera cómo me observas. Me gustas y mucho. Ahora bien, dime algo, ¿estamos en medios de transporte equivocados?


    —Estamos en el mismo medio, aunque no entiendo por qué nunca me has expresado estas cosas. En este momento que lo has dicho, cambio la playa, el masaje y todo por… un beso sin final contigo.


    —Me alegra, te puedo dar todo eso. Solo te pido paciencia, mis días suelen ser ajetreados, unos más que otros, por mil razones, soy mamá y papá a la vez, no tengo colaboración en la crianza de mi hija, mucho menos en las cosas de casa.


    Su integridad atrapó a Óscar. Esto era un tesoro que brillaba desde muy lejos ante la forma de ser de este Óscar. Le causó gran impresión, le asombró su transparencia y la habilidad de dominarse a sí misma emocionalmente. A partir de aquel chat, Óscar escogía con importancia cada mañana sus prendas para ir al gimnasio y luego su ropa de diario pensando en agradarle a Naomi. Siempre llegaba primero que ella al gimnasio y se ubicaba en una máquina elíptica que le daba visión hacia la avenida por donde ella llegaría. En el recinto, el cruce de miradas era inevitable, aunque ella procuraba ser prudente. Él la trataba con mimo, siempre atento a todo lo relacionado con ella. En ocasiones, cuando hablaban, no podía evitar tocar su frente para colocarle unos cabellos fuera de sitio por detrás de la oreja. La primera vez que lo hizo, ella sintió el poder de ese contacto. Cada día esperaba en silencio que lo volviese a hacer. Un simple roce que se volvió un símbolo entre los dos y, en algunos casos, necesidad. Usaba los vellos de su antebrazo para acariciarla sin que nadie percibiera el acto. Definitivamente, ella sentía que hasta en eso él era diferente.


    En el momento que le pareció apropiado, Óscar supo introducir el tema sexual en un chat, algo que se le estaba acumulando.


    —Entonces, ¿no tienes fantasías?


    —No puedo decir exactamente eso, solo que no pienso mucho en el tema y nunca lo expreso.


    —Te cuesta expresarlo.


    —Sí, y mucho. De hecho, a este punto contigo ya me siento incomoda, soy tímida para esto.


    —Pues conmigo nada de eso. Te comento, mi mente es muy fantasiosa, muy activa para crear a partir de cualquier situación, siempre y cuando sea algo posible y real.


    —¿Ah sí? ¿Estás presumiendo?


    —No, no tengo por qué. Solo me doy a conocer.


    —Disculpa si a veces me demoro en responder, estoy en El Limón en una reunión con varios amigos. Es una casa grande de dos pisos, por suerte, porque hay mucha gente, casi todos estamos afuera en el jardín.


    —Entiendo. ¿Te digo algo? Me encantaría llegar a esa reunión. Entrar desapercibido entre tanta gente. Ubicarte y disfrutarte con mis ojos en ese hermoso vestido color arena que llevabas puesto aquella vez, hace meses. Me acercaré y pasaré mi mano desde tu cintura hasta la curva de tus glúteos, casi imperceptiblemente. Lo sentirás y sabrás que soy yo, reconocerás mi tacto, pero no voltearás para no llamar la atención del grupo con quienes hablas. Camino hacia la casa, me detengo en la puerta hasta que voltees y me veas entrar. Vendrás tras de mí con cierta emoción, solo por preguntarme cómo coños estoy allí. Al entrar a la casa no me encontrarás, hasta que oigas tu nombre clandestinamente desde mitad de las escaleras. Al verme te reirás, y de inmediato, subiré a la siguiente planta, obligándote a que me sigas. Estando arriba no me ves. Llegas a la última habitación del pasillo, está algo oscura. Buscas el interruptor de la luz, pero te asalto y te tomo por la espalda abrazando tu cintura. Mis labios se clavan en tu cuello, gimes, dejas caer tu cabeza hacia adelante y hacia atrás. El contacto de nuestros cuerpos nos envuelve en sensualidad.


    —¿Estás improvisando una fantasía? —le escribió Naomi desde la verdadera reunión.


    —Giro tu cuerpo y te beso sin darte tiempo de pensar, sientes mis ganas mientras mis manos aprietan tu culo. El que pueda subir alguien me erotiza porque hay riesgo… Coloco una rodilla en piso y levanto tu vestido totalmente. Intentas bajarlo, pero ya es tarde, estoy mordiendo tus muslos con desespero, los lamo, los empapo, los mordisqueo. Tu cuerpo pierde fuerza para detenerme. Tus nalgas sobran el tamaño de mis manos, que no dejan de apretujarlas. Escucho tu excitación cuando de un solo tirón bajo tus bragas hasta los tobillos. Me preguntas qué estoy haciendo, con respiración entrecortada, cuando ves mi mano asomando mi pene ya erecto afuera del pantalón. Te giro nuevamente y te inclino sobre el tocador, que te llega hasta la cintura, te domino. Ves mi expresión cargada de ganas por el reflejo del espejo, pero evitas verte a ti misma. Quedas de codos sobre el mueble, el culo parado y mi mano empujando la parte alta de tu espalda manteniéndote agachada. Me exclamas un No con duda, pero mi otra mano ya da dirección a mi pene mientras empujo. Gimes otra vez, estás siendo penetrada, es una locura. Nunca otro hombre lo había hecho fuera de casa, pero por alguna razón, conmigo no haces por evitarlo. Siento tu suavidad, tu humedad que me desborda. Me siento dueño del mundo porque estoy dentro de ti y eso me hace imparable en ese momento. El golpeteo se hace más fuerte y rápido, si la canción que suena abajo en la fiesta se termina, sin duda todos nos oirán. Lo sensual del momento se apodera de ti. No tienes tiempo de pensar en engaño, en la dama que eres, en reputación, o en que no planeaste estar con un segundo hombre. Cuando lo intentas solo te causa… excitación, porque estás conmigo y eso te da confianza, desatas tu necesidad oculta ante otros, pero no ante mí. Tomo tus muslos cerca de tu ingle subiéndote de caderas y elevo tus pies del piso. La penetración es más profunda ahora. Siento cómo mi cuerpo se calienta. Sin tus pies apoyados no tienes manera de movilizarte, no puedes escaparte. Tu mente se va a la penetración, en que me tienes adentro, en lo sexy de la posición, en que estás conmigo. Rodeo con un brazo la parte alta de tu pecho por debajo de tus brazos, te alzo aún penetrada y camino hasta la cama, la haremos testigo eterno de nuestro momento. Te castigo fuerte a cuatro patas. Sientes mi fuerza y mis ganas de ti. Los segundos parecen minutos. Sin dejar de estar en tu interior, subo mis pies sobre la cama y continuo mi ritmo, te monto de manera vulgar. Necesito complacerte de mil formas y probarte de otras mil, así que te coloco de pie y te hago dar dos pasos hacia la cabecera, coloco tus manos contra la pared y sigo penetrándote.


    —¡Ya! Detente —interrumpió Naomi con otro mensaje.


    —Al mismo tiempo que entro en tu ser, halo tu bello cuerpo apretándote fuerte con mis manos. Tus gemidos previos al orgasmo son diferentes, tu tono de voz cambia, sé que te vas a venir, así que concentro firmeza y ritmo, provoco la mayor fricción que puedo dentro de ti, quiero que llegues de manera especial. Lo haces a gritos, retuerces tu cabeza en todas direcciones, de perfil veo ocasionalmente tu boca abierta ante el placer y tus ojos cerrados.


    »Bajo la velocidad, pero no paro hasta unos segundos después. Nos colocamos de frente y te abrazo. Un beso en la frente te trasmite todo lo que me has dado con aceptarme, lo percibes y te liberas ante mí, me colocas de rodillas sentado en mis talones, montas tu ser sobre mí, abrazándome con tus piernas y brazos, buscas mi pene con tu mano y te penetras. Ahora eres quien otorga lo que piensas que merezco. Mi frente queda recostada a tu garganta, de donde escucho el origen de tus sonidos, esta vez libres y con cierto sentimiento. La puerta está totalmente abierta pero ya no te importa si alguien entra a la habitación...


    —¡Dios! ¡Por favor, detente!


    —Tu meneo de caderas es semicircular, me gusta porque devoras toda mi parte íntima, pero tu conexión conmigo te exige querer más. Levantas tu pierna derecha y apoyas el pie al lado de mi muslo y comienzas un movimiento vertical de arriba hacia abajo. La penetración es más profunda y la controlas a tu antojo. Siento que pronto será mi momento y cuando apoyas tu mejilla en la mía y siento tu ser como tanto lo he querido… ¡no soporto más! ¡Porque eres tú! Me haces llegar de manera abundante. Grito, intento no hacerlo tan duro, a veces lo logro, a veces no.


    »Te entrego todo de mí.


    »Sabes que he terminado, pero aún te mueves sobre mí, ahora eres tú, en medio de lo que sientes por mí, la dueña del mundo. Besas mi frente.


    —Óscar, es suficiente, es… demasiado para mí.


    —Espero te haya gustado.


    —Me tuve que encerrar en el baño para que nadie me interrumpiera mientras leía, de hecho, estoy en la segunda planta.


    »Te felicito, tu esposa debe ser una mujer muy satisfecha y con lo hermosa que es de seguro tú también. —Naomi quería expresar el gusto por la fantasía, pero al momento en que se permitió imaginarla sintió tristeza. Pensó que él jamás la podría ver con ese deseo dada la escultural esposa que tenía en casa.


    —Me sacas del campo de juego con ese comentario. Solo puedo decirte que la fantasía te la expresé a ti.


    —Pero esa fantasía, seguro la pensaste con alguien más —Naomi quiso preguntarle si aún tenían intimidad, pero le pareció demasiado atrevido.


    —La construí en este momento y es una fantasía totalmente tuya, porque en cada escena que recreé, te pensé a ti. Sabes que te deseo, nunca te lo he dicho más que con la mirada o mis ganas de rozarte la piel en el gimnasio. Pero ahora te lo he dicho con palabras.


    Un sentimiento en forma de esperanza recorrió a Naomi por segundos, hasta que un viejo recuerdo le trajo temor. No le escribió más ese día.

  



  

     


    Capítulo 10


    PERSEVERANCIA


    —Tengo que ir a la carnicería y luego a la pescadería, ando corriendo.


    —Entiendo, bueno, espero que rinda tu mañana, bella.


    Óscar subió a su auto. Sabía dónde iba a estar, calculó el tiempo, la ruta, lo había hecho varias veces antes. Literalmente la cazaba para propiciar encuentros personales. Estaba nervioso otra vez, pero eran más las ganas de estar en su presencia. Manejó un poco más rápido de lo normal, compró en una frutería manzanas de las pequeñas, las más dulces; sospechaba que no había desayunado. Estacionó su coche en un parque a medio camino entre la carnicería y la pescadería.


    —¿Dónde estás?


    —Saliendo de la pescadería.


    —¿Sabes dónde está el parque Arturo Michelena?


    —Sí, ¿por?


    —Entra al estacionamiento del parque de regreso.


    Así lo hizo. Su sola insistencia era ya un cortejo para ella. Entre dudas e ilusiones, a veces se decantaba por las ilusiones.


    —Te traje esto —le dijo al subirse a su coche; a esa hora de la mañana solo estaban sus dos coches en el pequeño parking.


    Naomi se quedó mirando las manzanas pensando en lo bien que la hacía sentir con sus detalles. Alzó la mirada y le agradeció. Él le contó sus cosas y mientras le hablaba, ella se distrajo algo pensando en su esfuerzo por entregarle las manzanas sin hacerla salir de su rutina. Le sorprendió su intención de meterse en cada pequeño espacio de su día. Hablaron de la canción de la película infantil Toy Story, que tanto le gustaba a sus hijos. Ella incluso la colocó en su radio reproductor. Las despedidas en esos furtivos encuentros eran difíciles, ella era quien siempre las comenzaba. Cada vez que él programaba uno de estos encuentros, su mayor deseo era volver a besarla. Pero al momento de despedirse, lo asaltaba la duda que le ocasionaba la aparente distancia que ella mantenía. Una hora después ya le estaba escribiendo.


    —Gracias por tu tiempo, me agrada mucho conversar contigo.


    —Gracias a ti por la manzana, más bien disculpa los pocos minutos.


    —¿Te cuento algo? Hoy me vi con una chica que me encanta, es una mujer tan agradable y sus ojos… sus ojos me entorpecen. Cuando se sube los lentes de sol y me habla yo… dejo de escuchar todo a mi alrededor y siento que si no salgo de ese trance la boca se me abrirá.


    —Qué lindo. Estoy segura que tú también le agradas mucho a esa chica, de hecho, es muy factible que en todo momento ella estuviera con ganas de robarte un beso.


    Óscar sonrió con su móvil en la mano. Ya la había besado algunas veces, pero ante la distancia que ella mantenía las últimas semanas le costaba mucho intentarlo cuando estaban a solas. Por alguna razón, cuanto él más se acercaba, ella lo detenía o simplemente se perdía evitando escribirle. Hasta ese momento, la comunicación se mantenía literalmente virtual con los móviles. Óscar intentaba cambiar eso, su necesidad de acercarse se volvía por momentos imperativa. Cuando ella se le perdía, se confundía. En algún momento de su historia, y por muy breve tiempo, ella comenzó a llamarlo «bello» porque él siempre la llamaba «bella». Le encantaba que le tratara así, pero fue algo muy breve. En su relación a veces de ternura y a veces de tormento no parecía llegar equilibrio. Ninguno de los dos pensaba en enamorarse o mucho menos abandonar sus parejas y aun así no lograban comprenderse en su actuar. Ella era muy reservada y poco expresiva, tanto de lo que sentía como de lo que pensaba. Esa falta de comunicación era un problema. Tal vez ante el ímpetu de él, ella sentía cierto temor.


    —Bello, no sé qué pasa —fue la última vez que lo llamó así—, como amigos nos llevamos súper bien, pero cuando pisamos el otro territorio enseguida empiezan las discordias, las molestias o malos entendidos. ¡Ayer de corazón tuve un día de la madre y la noche fue peor! Apagué el teléfono porque tuve una discusión con K.


    —¿A qué hora lo apagaste? Quedamos que a las 10:30 p. m. me escribirías, cuando todos en tu casa durmieran.


    —Como a las 10 p. m. lo apagué. A las discordias le sumo la carga emotiva de leerte y no poder responderte enseguida.


    —Quieres que seamos amigos, pero si me tienes cerca sientes algo por mí. Parece que cada vez que me acerco te agrada, pero de repente me colocas la mano en el pecho y me detienes. Dime, lo que sentías al principio, ¿ya no está?


    —¿Por qué dices que ya no está? Tú no estás dentro de mí para saber qué es lo que estoy sintiendo.


    —Porque nunca me lo dices, porque te alejas al punto que nos hemos visto tres veces en tres semanas, ya no vas al gimnasio, no quiero olvidar tu sonrisa, y me refiero a que no te veo, y no quiero eso, no quiero olvidarla, quiero impregnarme de ella, que se me grabe hasta en los huesos, que me marque el alma, quiero disfrutarla. Vives en reuniones nocturnas o desayunos con tus amigas, no entiendo cómo dices lo que dices sentir, pero no tienes tiempo para mí.


    —Si he tenido desayunos son compromisos ya adquiridos con ellas, los cuales se planifican con días de anticipación. Sé que soy muda en cuanto a expresar sentimientos y ayer confirmaba que te causo inquietud, te perturbo y hoy lo revelas otra vez.


    —A eso me refiero, ¡nunca me lo dices! ¿Qué quieres que piense? Y si te pasara a ti, ¿qué pensarías? Me toca adivinar lo que pasa dentro de ti y eso es verdaderamente estresante, llega el punto que no sé si hago bien o hago mal cuando me aparezco frente a ti.


    —No hace falta que adivines, y de verdad te pido disculpas, es mi forma de ser, mis emociones nunca las manifiesto. ¿Cambiar? No lo sé, nadie cambia de la noche a la mañana. No tienes que suponer, lo que está dentro de mí lo sé solo yo.


    —Tienes razón, lo sabes solo tú, y si hay algo para mí, ahí se queda, porque tú lo quieres así. En el amor hay que ser como en los negocios, arriesgas a lo que más te gustó, a lo que tu observación e intuición te dicen. Con todo y eso, nada te da la certeza de que vas a ganar...


    —Óscar… por Dios. Mejor hagamos algo; en vista que como amigos nos llevamos excelente... Y si algo cambia se convierte en un caos, entonces seamos sensatos... Ni tú ni yo estamos para crearnos conflictos adicionales a los que ya tenemos en nuestras rutinas. Te ofrezco mi amistad y solo eso. Mis sentimientos me cuesta manifestarlos y te ruego me disculpes por eso, pero, de corazón, a pesar de mis fallas, no puedo estar tratando de demostrarte lo que vales para mí. Dentro de mí... eres grande y ocupas un lugar maravilloso, pero esto, esta situación, no nos favorece a ninguno de los dos.


    —¡Gracias por decirlo!


    —Me parece lo más sano.


    —Claro que sí, igual no hay diferencia, no nos veremos casi, no sabremos mucho del otro, solo cambia la perspectiva. Hasta hoy todo fue como quisiste, pero ahora las cosas deben cambiar. Respecto a ti, debo hacer lo que es correcto y no lo que me gusta. Solo había dos respuestas a lo que yo exigía y me diste una, así que gracias. Bueno, dejo de escribir porque tienes gente en tu casa. Por cierto, alguien anoche usaba tu celular a las 10:44 p. m., estabas en línea en WhatsApp.


    —No sé qué insinúas, pero bueno…


    Se sintió frustrado. Naomi había cortado el delgado vínculo entre los dos a pesar de insinuar algún sentir. Él no sabía si la había presionado mucho, pero ya tampoco recordaba hacía cuánto ella no tenía tiempo para él. Le dio rabia. Realmente le interesaba esta chica, lo enganchaba de una manera que no lograba dominar. Esa noche estaba molesto, impotente. Era una nueva experiencia ya que nunca se había permitido un sentimiento con sus anteriores relaciones fuera de casa, intentaba asimilar las nuevas sensaciones, pero la relación fue finalizada.


    Pasó horas difíciles, horas y días esperando un mensaje.


    —No es fácil —escribió ella.


    —La tristeza tiene vida propia y no sabemos sus horarios.


    —Lo sé, por eso te escribí «no es fácil», refiriéndome a lo que escribiste en tu perfil. Normalmente el whisky ayuda a drenar mucho, pero no aplica en este caso.


    —El whisky cataliza el sentimiento dominante del interior. ¿Qué ha pasado por tu mente?


    —Mucho. Pues no pensé que podía llegar a esto.


    —¿Esto?


    —Extrañarte.


    —Yo sí lo sabía, te extrañaría. ¿Por qué tiene que pasar esto? ¿Dónde quedó el plan de una mañana de playa contigo? Lamento haberte hostigado.


    —No te lamentes, no me sentí hostigada en ningún momento. Pero debía enfrentar la realidad de nosotros y no pensé me doliera tanto.


    —Entiendo, por eso respeto tu decisión, aunque mi espíritu me grite otras cosas. Pero me pediste alejarme y no debo olvidar eso. Si mi distancia te da libertad que así sea.


    —No se trata de libertad, me atrevo a decir que eso eres tú para mí, libertad, eso que no tengo. Pero no di la talla.


    —Me hace falta tu presencia —suspiró leyendo a Naomi.


    —No soy perfecta ni pretendo serlo, solo que me parece que te hace falta conocerme un poco más para que puedas decidir si en realidad soy esa persona que necesitas.


    —Te conozco suficiente para eso, y si necesitara hacerlo más, ¿con qué tiempo, si nunca lo tienes? ¿Qué es lo malo que crees tener? ¿A veces explotas de mal genio? ¿Tienes pecados muy graves? ¿Casi no te bañas? ¡Dímelo de una vez, a ver si eres capaz de espantarme!


    Naomi pensó en una sola de las tres preguntas, las otras no tenían validez. Pero de inmediato la sacó de su mente.


    —No te pido nada, te hago esperar, siento que no te hago bien. ¡Te desespero! Luego, ¡sientes que me desaparecí y no te escribo por no querer! Mi vida es complicada, Óscar, por eso te ofrezco que me conozcas mejor. ¿No quieres? No imaginé que podía extrañarte de esta manera.


    —Cuando me dices que te conozca mejor...


    —Te ofrecí mi amistad para que me conozcas un poco más, dentro de lo normal, sin estrés, sin complicaciones, y así puedas evaluar si cumplo o no con tus expectativas.


    —No me siento cómodo imaginando tratarte de amigo, quizás no pueda, no lo sé. Y no estoy claro de por qué así… No puedo decir más que lo pensaré como único recurso, para mí las expectativas ya están evaluadas.


    —No pretendo incomodarte.


    —Que tengas buenas noches.


    Naomi había buscado la ocasión para intentar restablecer el contacto con Óscar. Algo muy atípico en ella, se sorprendió de lo impulsiva que fue. Óscar era un ser que generaba mucha confianza en las personas, Naomi no escapaba ante eso, y aunque ya antes había comentado a distintos amigos sus terribles y delicados problemas dentro de casa, parecía que con Óscar se abría aún más.


    Días después.


    —Los ángeles susurran al oído de las personas. Lo percibimos como ideas propias que pueden solucionar los problemas más críticos. Es mi teoría al respecto, prácticamente una filosofía.


    —Pues yo necesito uno de esos ángeles que me diga qué hacer con mi vida y mi matrimonio, ¡ah! y también cómo mantener la línea sin dejar de comer.


    —¿Es más difícil soportar el maltrato verbal o el físico?


    —Bueno, no sé decirte cuál es más difícil.


    —Te has agarrado a empujones con él, ¿verdad?


    —Prefiero no hablar de ese tema, es extenso y delicado.


    —Ay, bella… Cómo me duele leerte. Alguna vez lo sospeché, pero por quedarme tranquilo no te lo pregunté. Cuando el cielo en casa se vuelve infierno, nadie quiere estar allí.


    —Es increíble lo que se puede soportar como madre. Mi hija es mi motivo, mi única razón para ser más claros.


    —Cuando Samuel tenía siete años y aunque en casa nunca nos hemos ido a las manos, pensé en separarme, había un infierno de discusiones interminables. No fui capaz, la edad del niño influía, lo ves vulnerable e inocente. Hoy día ya tiene diez años y aún no me creo capaz. Desde afuera te veo y me identifico, sé claramente que debes dejarlo, pero también sé lo difícil que es visualizar a tu hija sufriendo en medio de esa situación.


    —Lo he intentado, dos veces. Pero, honestamente, no soporto el sufrimiento de Paty. Mi dolor siempre lo he sabido soportar, pero el de ella no. Su concepto de unión familiar es parte de su forma de vida. Ama a su papá. No quiero quitarle su sueño, su paz.


    —¿Sueño o mentira? —Recordó a Stephanie y su hija—. La niña está asumiendo que el concepto de amor es soportarlo todo, incluso los gritos o el maltrato, porque no creas que no se despierta con el escándalo en tu habitación, no creas que no deduce lo que pasa. Y en medio de sus nervios te ve soportar todo y es lo que ella definirá como amor de esposa. Buscará parejas, a hombres con el perfil de su padre, dominantes y posesivos y, sabes qué…, les soportará todo. Sencillamente porque es el concepto con el que su mente se programó. Debes tener con ella una conversación adelantada a su edad, una conversación de mujer a mujer, aunque sea una niña. Te aseguro será mejor. Eso no es un sueño de familia, es una mentira que ella muy probablemente repetirá en su vida. Dices que soportas tu dolor, pero no el de ella, pero estás siendo cómplice de su futuro dolor.


    —Solo pido un poquito de paz, sabes, solo un espacio, una tregua que me deje respirar. Lo he pensado tanto, pero me siento incapaz de decidir.


    —Pues ya dije lo que sé al respecto, tal vez opiné algo que no me corresponde, pero realmente me importas.


    —Gracias por tus palabras, sé que quieres lo mejor para mí, agradezco tu intención.


  



  
     


    Capítulo 11


    CERCA, PERO LEJOS


    El evento del instructor de yoga había dejado una marca. A veces llegaban a detestarse y cada uno se guardaba aquel sentir calladamente y con desespero. El matrimonio se había convertido en distintas etapas de altibajos. Adicionalmente, él estaba muy ansioso por esos días, llevaba una cuenta regresiva al cumpleaños de Naomi.


    —Deseo que las bendiciones sigan colmando tu vida, que la salud, la paz, la felicidad y el cariño de los tuyos sigan acompañándote en este nuevo año de vida y por siempre. Espero tengas un ¡Feliz Cumpleaños! Ah, y recuerda que cada día es hecho por Dios para homenajear a los que cumplen años, desde la pintura de los cielos hasta la tierra que pisas, ¡hoy te pertenecen sus paisajes!


    Óscar se quedó leyendo su mensaje, sabía que ella aún no había despertado. Una veintena de amigos y amigas le habían organizado un festejo para su cumpleaños el siguiente fin de semana, en una cabaña cerca de la Colonia Tovar, un bello paraje de clima frío. Ella no lo invitó.


    Salió en su coche cerca de las 8:15 a. m. Calculó que el esposo de Naomi ya habría salido de casa. Deseaba verla feliz al entregarle el detalle en forma de corazón que le compró para su cumpleaños. Era un viernes. La llamó, rara vez se atrevía. Le desvió la llamada. A la media hora le respondió por mensaje.


    —Hola, gracias por el mensaje. No te puedo responder porque estoy con K. Vamos camino a la Colonia Tovar, se supone era para el siguiente fin de semana, pero me dieron la sorpresa, es hoy.


    Óscar se quedó frío. Había escogido la ropa que llevaba puesta desde la noche anterior, sus uñas estaban perfectamente recortadas, había ensayado las palabras que le diría al entregarle su regalo. Iba a llegar tarde a su oficina en un día complicado.


    Su plan de homenajear a Naomi sufrió un retraso. Ella no le escribió más en todo el fin de semana. No lo había introducido en su círculo de amistades. Siempre le decía que era por su esposo, pero no entendía por qué otros hombres sí pertenecían a ese exclusivo círculo. A veces deducía razones buenas, a veces otras. Un día después, a través de las redes sociales vio cómo en la celebración se abrazaba cariñosamente con algunos de sus amigos. También Khaled aparecía allí. Esas fotos le causaron impotencia, cierta duda. Finalmente, se calmó reflexionando que era preferible ser el amante escondido que un amigo conocido. Dejó pasar el fin de semana.


    El lunes temprano fue camino al gimnasio, entró por la calle de servicio del parque Las Ballenas para evitar el tráfico de la Avenida Sucre en sentido al Hospital Central, es una recta de casi ochocientos metros. Su mente pensaba en mil cosas cuando fue sobrepasado por el auto de Naomi. Como siempre, iba más rápido que los demás. Óscar aceleró planeando bajarse al mismo tiempo que ella al estacionar, pues creyó iba nuevamente para el gimnasio. Pero ella se detuvo al final de la calle; él también.


    —Hola, ¡tengo algo para ti!


    —Hola, ¿para mí?...


    Su mano derecha sostenía una cajita azul marino. Por fin pudo entregarle su regalo. Naomi se sorprendió al mismo tiempo que le dijo que no debía molestarse. Al abrir y ver la pieza se impresionó, reflejaba cientos de destellos con el sol de la mañana. No tenía grabado alguno, era simbólico. Otra vez se sintió vulnerable ante él.


    —Es muy difícil encontrarte, soy de los que entrega sus regalos a primera hora del día. Pero entiendo que en tu cumpleaños saliste temprano a la Colonia Tovar. Lo importante es que ya tienes mi presente. Eres alguien muy especial, feliz cumpleaños.


    Besó su frente. Naomi alzó la mirada hacia el rostro de Óscar. No podía expresar lo que sentía, así que se dedicó a disfrutar ese momento observando sin palabras.


    —No sé qué decirte, me sorprendes. No debiste molestarte.


    —No fue ninguna molestia, fue una alegría elegir qué regalarte.


    —No te di nada en tu cumpleaños.


    —Aprendo mucho de ti, Naomi, así que me has dado mucho. —Ambos sintieron las miradas curiosas de algunos que caminaban cerca de la escena. Como siempre, ella empezó a despedirse.


    —Tengo que ir al preescolar U.P.I., por eso estacioné aquí. Unas antiguas amigas me esperan para coordinar un desayuno que harán por mi cumpleaños.


    —Bueno, no quiero retrasarte. Que tengas un buen día —le dijo con una sonrisa luego de haberle entregado su presente. No fue como lo planeó, pero fue espontáneo.


    A media mañana ella le escribió.


    —No sé qué es esta extraña conexión que siento contigo. Eres una persona que me... No sé cómo explicártelo. Me sorprendes de muchas maneras. Tu respeto cuando me tienes cerca. Tu beso en mi frente, cada vez que lo haces, me dejas pidiendo más. Pero al mismo tiempo me intimidas. Me haces sentir que todo eso es solo para, al final, tenerme entre tus piernas.


    »Por favor, no te molestes, solo te digo lo que pienso, un pensamiento muy vago, pero que me produce mucho temor. La manera cómo me presientes, cuando te pienso o cuando estoy decaída, me desconcierta.


    —Escribes frases bonitas cuando te lo permites. No me extraña que pienses que solo quiero tenerte entre mis piernas; según me has hablado de ti, no has estado sino con un solo hombre. Tengo más de un año detrás de ti… He estado por retirarme, no miento. Pero tu personalidad me tiene embobado, el martes en la mañana cuando te acompañé al centro en medio de la llovizna, las calles feas frente a los comercios chinos… y tu belleza brillaba como un ángel envuelto en su propia luz. Eres un oasis en mi desierto. Eres bella, cual diosa griega. Y sí, ¡sí, te deseo!


    —Tú a mí me tienes boba, Óscar. Tus palabras… Me impacta la manera cómo me ves, no me considero con esas cualidades. Me impresionas.


    —Pues créelo, las tienes. De seguro no soy el único que las nota.


    —Me conmueves, viniendo de ti es un cumplido.


    —Intentaré no irme de esta vida sin demostrar con mi piel lo que siento por ti, que mis labios digan con besos y no con palabras las ganas que te tengo.


    —Tengo miedo.


    —Yo no lo tengo de ti, sé que no tienes intención de hacerme daño de ninguna forma. Confío en ti. ¿Me equivoco?


    —No te equivocas, no puedo hacerte daño.


    —Pues yo siento lo mismo por ti, no tengo corazón para dañarte.


    —Gracias por todas tus palabras.


    Por destellos, a veces por días consecutivos, Naomi vivía lo que sentía por él, se abría, le escribía constantemente a pesar de sus ocupaciones. Sacaba tiempo para verlo. En esas etapas, Óscar se apresuraba en hacer avanzar la relación. Cuando se perdía, debía tener paciencia hasta que apareciese. Toda acción distinta a esperarla había fracasado entre los dos.

  


  
     


    Capítulo 12


    DÉJÀ VU


    Una mañana, sin previo chat, le envió la primera foto erótica. Aparecía sentado, totalmente desnudo y en primer plano su pene erecto. El marco incluía desde los hombros hasta sus muslos. Ella poco expresó más que con emoticonos de pena y de sorpresa. Le comentó que el aspecto físico no era tan importante.


    —Pero de uno a diez… ¿cuánto?


    Óscar esperó con ansiedad, sabía que su tamaño era promedio, normal, es lo que hay.


    —Siete. No es tan mucho, pero ni tan poco. No es un 10 pero tampoco un 4.


    Esperaba un 8, mínimo; la foto era supremamente erótica. Se extrañó más aún, porque tuvo la ligera impresión de que Naomi ya tenía otras referencias visuales de penes. No le pareció que lo dijera por su esposo solamente, más bien que no era la primera vez que recibía una foto así. Él no escribió más después de la calificación, y se quedó con esa duda, hasta que pensó que sus temores varoniles son los que regurgitaban esa idea. Evitó formar un problema; tal vez se lo tomó muy a pecho y ella no expresó más que la verdad, evitaba otro distanciamiento. Inconforme con la voz del jurado, insistiría en metérsele por los ojos. Esta vez no enviaría una foto.


    —Debes tener reposo, eso incluye no ir al gimnasio, basta con eso para que ceda tu molestia muscular.


    —Ya he reposado bastante y nada, ya esto me ha pasado y sucede cuando me falta vitamina B12. El problema es que he ido a tres clínicas y las enfermeras me piden una orden médica para colocarme la inyección. No la tengo y ya las compré.


    —¿Orden médica para B12?


    —¡Sí! Otra ley nueva típica de este país, totalmente sin sentido más que desesperar a la población.


    Naomi pensó por un minuto para responder.


    —Mira, mañana en la mañana yo te puedo colocar una inyección, entiendo que son tres, y las otras veremos cuándo.


    —Te lo agradezco, a ver si finalmente me pasa esta molestia —sonrió al responderle.


    Al día siguiente, luego de horas intentando controlar la ansiedad.


    —Buenos días, ya puedes venir a colocarte la inyección.


    —Buenos días, salgo en cinco minutos. —El objetivo principal de exhibicionismo había quedado atrás con la circunstancia de que Naomi le estaba abriendo la puerta de su casa. Se había mostrado sumamente privada, pero ahora se estaba arriesgando. Óscar asumió que a esa casa no entraba ningún hombre a no ser que estuviera acompañado de su esposa y fueran amigos muy cercanos también de Khaled.


    —Estoy abajo.


    —Toca el apartamento 4-2 en el comunicador, subes al ascensor y yo lo llamo desde acá.


    La puerta del ascensor se abrió dentro del apartamento de Naomi. Se saludaron con un beso en la mejilla. Óscar pidió permiso y avanzó detrás de ella. Al ver la decoración, los muebles, el comedor, los cuadros, los colores, sintió todo muy conocido, o tal vez a su gusto. Le mostró la sala y el comedor, la cocina también era hermosa. Le mostró la habitación de Paty, con muchos peluches de animalitos, una cama amplia para ser tan solo una niña, un armario espacioso. Lo llevó a su habitación, esta vez se detuvo en la entrada. Pidió disculpas por un desorden que no existía.


    La madera en tono oscuro predominaba en el juego de cama como en el mueble del televisor. Óscar le comentó que ese mueble era exactamente igual al de su habitación. Le encantó el apartamento, había un salón más pequeño de televisión con un mueble de cuero negro, los destellos plateados de los portarretratos daban mucho estilo, tal como era ella, de nivel. Había fotos de Paty por todo el hogar. Vio una foto del matrimonio, en un portarretrato más grande y se incomodó.


    —¿Trajiste la inyección?


    —Sí. —Óscar se la entregó mientras ella lo pasaba a la habitación de huéspedes.


    Cerró la puerta, pero antes advirtió a la señora que le asistía con el hogar alzando un poco la voz. La mujer asintió a lo lejos cerca de la lavadora.


    Ella preparó la inyectadora y la vitamina narrando cada paso; tenía en una pequeña bandeja de acero inoxidable algodones con alcohol. Óscar abrió su cinturón y desabrochó el pantalón. Una vez que se acostó boca abajo, apenas se bajó dos centímetros el interior que llevaba con la intención de que ella tuviera que bajarlo más. Colocó un momento la inyectadora en la bandeja, se acercó y de pie e inclinándose, tomó tanto el pantalón como el interior de lado y lado y lo bajó delicadamente unos diez centímetros más. Óscar sonrió ocultando el rostro en medio de sus brazos cruzados. Mientras ella giró a tomar la inyectadora, se bajó un poco más el interior del lado de su nalga derecha, el lado opuesto por donde regresaría Naomi al darse la vuelta.


    Lo inyectó con sutileza, él no pensó en el dolor de la aceitosa B12, sino en las puntas de los dedos que rozaban su glúteo.


    —Ya, listo.


    —Te agradezco, me encantó tu casa. —Se ajustó el cinturón mientras ella recogía todo. Notó que agarró el algodón con una pequeña mancha de sangre sin guantes y salió de la habitación con la bandeja cual enfermera. Aprovechó rápidamente para buscar el obsequio de cristal que le había regalado. No lo vio, tampoco lo había visto en el resto de la casa, mucho menos en la habitación de ella. Le extrañó, era un objeto fácil de justificar como un adorno más.


    Salió a la sala y volvió a repasar su gusto por el hermoso apartamento. Recordó que muy joven, cuando poco tenía y arrancaba sus primeros empleos, escribió una lista de metas y sueños. La semejanza de lo escrito con lo que veía en el apartamento era asombrosa. No se lo comentó. Había entrado en su hogar y había sido un gran paso para él.


    Al subir al ascensor, otro beso en la mejilla; ella se despidió sin subir la mirada. Parecía estar intimidada, algo que jamás le sucedía con nadie más.


    —¿Pero te gustó lo que viste?


    —Sí, me gustó.


    —Cuando puedas avísame para la otra inyección, pero que no interrumpa tus cosas.


    —No interrumpes nada, pasado mañana pienso que podré.


    Ese siguiente día estaban solos. Luego de colocar la inyección Naomi lo invitó a sentarse en el mueble de cuero del salón de la tele, le explicó que tenía unos minutos antes de salir y que la vez pasada no pudo invitarlo a sentarse. Hablaron de diferentes temas, él se contuvo de besarla, no le parecía propio el lugar. Pero ella también deseaba el beso, ya no estaba claro si era el momento o no; cerca de él definitivamente caían sus defensas, hacían su mejor esfuerzo disimulando, hasta que impulsivamente, Óscar interrumpió lo que los labios de Naomi hablaban con un beso. Un beso largo que se convirtió en dos besos más y luego en tres. No lo planeó, estaba en su hogar, pero sucedió.


    Faltaba una inyección más del tratamiento, pero Naomi no volvió a tener tiempo. Tal vez cambió de opinión, o se arrepintió de permitir entrar en casa a ese hombre que le despertaba mil cosas. Tal vez quería parar lo que sentía crecer. Si era así, ya no tenía el valor de decírselo como hacía un año lo había hecho. A estos tiempos ella había terminado la relación más de siete veces. Otra vez se perdía de la vida de Óscar.


    Un reclamo más por su alejamiento los distanció aún más.


    Pasaron semanas.

  


  
     


    Capítulo 13


    NO QUERÍA SOLTARTE


    Vio su coche frente a la frutería y la oportunidad de encontrársela casualmente. Se estacionó y entró por el pequeño pasillo principal. La vio al fondo, de frente a él, a unos cinco metros, escogiendo algunas frutas. Sintió el gusto de su presencia luego de quince días.


    —¿Estás sola?


    —Sí.


    La abrazó y ella le correspondió, pasaron los segundos y casi llegaron al minuto, no cruzaron palabra, solo se sintieron. Para ambos el tiempo fue corto. Querían la eternidad. Óscar detuvo sutilmente el abrazo, pues sabía que la madre de Naomi vivía por esa calle. Ella intentó mantenerlo.


    Las ganas del uno y del otro fueron tales que no hubo frases importantes. Solo le agradeció que se hubiera detenido al ver su coche. Él se alimentó de sus ojos, su presencia caló todo su ser.


    Se despidieron ante el silencio de los demás clientes.


    —Disculpa que no me soltara de tus brazos —escribió ella primero.


    —No tienes que hacerlo, yo tampoco lo quería hacer.


    —Al soltarnos… sentí que se me iba el alma. No quería desprenderme.


    —Me es muy difícil pasar un solo día sin tu presencia o sin saber de ti. No quiero que nos distanciemos así.


    —Vi en tu perfil una foto de ella. No sé qué buscas conmigo. Es muy bonita y no tengo derecho a decirte qué foto coloques o no. Pero no sé qué haces conmigo. Son el tipo de fotos que me desaniman.


    —Te he expresado de mil maneras lo que siento por ti. Con mil palabras, con hechos. A veces siento que te acoso con mi insistencia. Te he propuesto una relación que está más allá de lo que tú estás dispuesta a hacer. ¿Y me reclamas por una foto en mi WhatsApp?


    —Ya te dije que no tengo derecho a decirte qué foto colocas o no. Es tu familia.


    —¿A qué estás dispuesta? Yo puedo quitar esa foto, puedo darte todo de mí… ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a confiar en mí? ¿A entregarte? ¿A vivir con libertad lo que sientes por mí?


    No respondió.


    Al día siguiente, le llevó al parking del colegio un par de galletas caseras. Paty estaba en Primaria. Se las entregó con cautela y discreción, ella se emocionó sin expresarlo mucho. Al llegar a casa se lo agradeció escribiéndole que estaban deliciosas. Pero al saber que eran receta de Anna le dijo que la próxima vez las quería hechas por él. Óscar no confirmó nada, pero en los siguientes días se las ingenió para indagar la receta de las galletas. Al tenerla escrita y asegurarse de los ingredientes las comenzó a hacer un domingo por la mañana. Las hizo al pie de la letra, con medidas pasadas por el peso, cronometrando el tiempo en el horno. Finalmente las terminó. Al probarlas se sintió orgulloso. De inmediato, colocó la foto de las galletas en su perfil de WhatsApp.


    —Quiero mis galletas —no demoró en escribir Naomi.


    —Ven por ellas.


    —Estoy cerca, diez minutos.


    Al verla llegar, salió apresurado. Era la primera vez que ella estaba frente a su casa a pesar de lo mucho que le aprecia.


    —Las hice… para ti —ella alzó la mirada incrédula desde el asiento de su coche sin haber apagado el motor.


    —No te creo.


    —Sí, las hice yo. Totalmente. —Sabía que él no era muy hábil en la cocina, era un detalle de los que no recordaba haber vivido—. Mírame, las hice yo.


    —Gracias —le dijo con una leve sonrisa que intentaba disimular la ternura en su interior.


    Se despidieron con un beso que rozó el borde de sus labios.


    Debía acercarse a ella lo más posible. Sabía de memoria la mayoría de sus rutinas de cada día. Se aparecía en su camino de sorpresa, casi siempre con un detalle, un caramelo, una manzana o un chocolate. Le robaba minutos intentando dárselos a la relación. Pero principalmente porque ya le era inevitable pasar tanto sin su presencia. En las citas a su doctor también la acompañaba. Hablaban durante horas en espera de turno sentados en alguna de las tantas salas de la clínica. Ella le colocaba los audífonos de su iPod y le hacía escuchar fragmentos de algunas de sus canciones preferidas. Ante la soledad de la sala, ella le robó un beso. Se investigaban sanamente el uno al otro, aunque ella mantenía un muro frente a él, disfrutaba mucho su compañía. Ese muro de hielo quizás se estaba derritiendo.


    —Las canciones que me hiciste escuchar ayer en la clínica… ¿Me querías decir algo con ellas?


    —Te expresaba a ti.


    —Muy bonitas letras, pero ¿por qué no me expresas con tus palabras?


    —Me cuesta mucho expresarme, me intimidas, por alguna razón.


    —Entiendo, no sé ya cómo darme a conocer más claramente ante ti.


    —Me gusta mucho la música, muchos géneros, podría decir que soy una música frustrada. Me encantaría aprender a tocar algún instrumento, pues el karaoke no se me da muy bien.


    —Sí, cada vez que he subido a tu coche no falta la música.


    —Me gusta la música de todas las épocas. ¿Estás cerca a tu ordenador? Escucha a Santiago Cruz. Baja la Guardia, Y si te quedas que.


    Óscar suspendió unos inventarios en la oficina y buscó al autor y sus canciones en YouTube. Las letras eran románticas y profundas, los versos muy limpios, expresivos. Se identificó con el cantautor debido a su habilidad de palabra.


    —Me parecen muy bonitas, hermosas canciones.


    —Escucha 10.000 batallas.


    Al sonar las primeras notas sintió la esencia de Naomi en la música de ese tema en particular, respiró su personalidad. La letra era muy detallada. El autor expresaba a su pareja el valor y la paz que ella representaba para su vida, a la vez que confesaba su silencio o dificultad para expresarlo.


    —Me parece una canción hermosa.


    —¿Te gustó?


    —«Eres el descanso al final de la jornada / el campo en el que quiero, librar diez mil batallas / eres la promesa de refugio y de sosiego / la paz y la certeza / lo más cercano al cielo». Me tocó todas las fibras.


    —Te pienso mucho cuando la escucho...


    —¿Qué?


    —Te pienso mucho cada vez que escucho esa canción.


    Sintió ilusión. Releyó los mensajes y suspiró a la vez que, de cierta manera descansaba de su propia ansiedad. Hasta ese día ella no había expresado más allá de los besos o las miradas. Siempre resumía sus sentimientos con un simple «Gracias por acompañarme». Él había intentado varias veces enseñarle a decir un simple te quiero. La verdad es que tal vez Naomi temía mucho más que un simple te quiero. Ese era su verdadero temor, junto a otro recuerdo escondido.


    En alguna ocasión, llegó el tema poco bienvenido entre amantes. Naomi indagó sobre las anteriores parejas de él, quería saber cuántas veces había engañado a Anna. Realmente quería escucharlo decir que ella no era una aventura fugaz, sino algo importante. Él le respondió con cierta franqueza, le habló de dos o tres chicas con quienes había tenido sexo sin romance. Era una respuesta poco típica de un hombre, pero este hombre había luchado por transformarse cada día de su vida, y su nueva vida empezó al conocerla. Lo que sentía le permitía ser franco, quería una relación limpia. Estaba cansado de escuchar historias de engaños en el gimnasio o en su negocio, especialmente recordar las de su propia oficina, las cuales fue incapaz de confesar. Naomi no pareció sorprenderse. Tal vez ni siquiera se permitió imaginar a Óscar en piernas de otra para no hacerse daño. O tal vez no quería indagar, pues luego sería indagada.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué? Yo no he tenido nada.


    —¿Nada? O sea, nunca nadie te ha flirteado. Conoces demasiadas personas, tus contactos en WhatsApp son innumerables y en medio de esta generación descarada... A ver, es cuestión de estadística.


    —Alguna vez te dije que nunca he mirado a los lados de mi matrimonio a pesar de que tengo todas las herramientas o las razones para montarle los cachos a ese patán. Soy mujer de un solo hombre. Eres la primera persona que me hace suspirar cuando te veo. Que me cautiva. Aventuras hay muchas en la calle, para escoger. Hay hombres para dedicarles una mirada. Pero no es eso lo que me atrae. Además, está mi hija, debo ser una dama por ella. Me atrae de un hombre su pensamiento, su inteligencia, sus ideas. Tú, me atraes tú, me atrapaste tú.


    Óscar la escuchó con emoción interna. Le parecía única en ese sentido. No había duda de ello. Una mujer limpia en un mundo cada vez más corrupto. El miedo previo a escuchar alguna confesión del pasado desapareció. Aunque algo no cuadraba, su rostro era hermoso y su trato, extraordinario. Sumando esto a la cantidad de amigos y conocidos, a los contactos en su móvil, su carisma y el maltrato de su esposo…


    —No puedo creer que nunca nadie te haya insinuado nada.


    —Nunca, por favor, mírame. Físicamente no soy como hace quince años. ¿Quién se va a fijar en mí? Casi nunca me maquillo. El primo de Gabriel, tal vez tú lo conoces. Era un gran amigo, me dolió mucho perder esa amistad. Sus hijos iban con frecuencia a mi casa. Pero un día en una barbacoa se emborrachó y comenzó a declararse. Y hasta ese día fue la amistad, porque, como te digo, primero soy una dama. Le hablé clara y crudamente y esa persona salió de mi círculo sin vuelta atrás, porque se equivocó.


    Óscar percibió por segunda vez aquella sensación. La misma de la valoración de su pene en la fotografía. Se dio cuenta en ese instante que ella tuvo algo con el primo de Gabriel y la única razón por la que lo mencionó es porque ella sabía que conocía a Gabriel. Así que, ante el riesgo de que Óscar se enterara por otro lado, ella se adelantó. Intentó evitar una expresión corporal que delatara su pensamiento. Le había costado casi dos años solo para un puñado de besos y absolutamente nada de sexo. Le otorgó el beneficio de la duda, aunque le pareció una revelación sorprendente.


    Antes de aquella tarde de confesiones tenía duda de su comportamiento. Pasó a ser de una diosa griega por su belleza a una diosa de mujer. Se enamoró, realmente empezó a amarla imperceptiblemente, sin darse cuenta, o al menos sin la proporción correcta de lo que sentía.


    Cada mañana a partir de allí era su primer pensamiento y se levantaba con la ilusión de verla, como un guerrero que cumplía las órdenes de su reina con disciplina irrefutable. La insinuación de Naomi al expresarle algo a través de las canciones fue el punto de apoyo para dejar que su corazón y su mente trabajasen en equipo.


    —Tengo que ir a buscar una lasaña para una reunión con mis amigas. Pensé, si quieres acompañarme y con eso hablamos un poco en el camino, ¿te parece?


    —Me encantaría, si es en El Limón te espero en la avenida Casanova Godoy. Dime la hora.


    Camino al punto de encuentro, los nervios se lo comían igual que el primer día. Constantemente verificaba que su camisa estuviera correctamente dentro de su pantalón. Al subirse a su coche se dieron un beso corto en los labios mientras se escuchaba el tictac de las luces intermitentes. Hablaron todo el camino de muchas cosas. Ella tenía un vestido en tono pastel con los hombros al descubierto y las rodillas también, usaba tacones y estaba suavemente maquillada. Ante lo que le provocaba, desabrochó su cinturón de seguridad y acercándose colocó una mano en su muslo derecho y se quedó así. Realmente había pensado hacer mucho más, quería meterse entre sus piernas. Pero solo en ese momento se dio cuenta de que era incapaz, una barrera transparente le impedía ser temerario, a pesar que ella no reaccionó y siguió hablando sin parar. Había algo que lo bloqueaba. Unos segundos después se retiró, metiéndose en la conversación y dejando infructuoso su fugaz intento.


    Llegaron a la residencia del chef, una casa grande, como las hay muchas en ese sector con clima de pie de montaña. El garaje llegaba hasta el fondo de la propiedad en paralelo a la misma y allí detuvo el coche. Se bajaron y conocieron al señor Prieto, hablaron acerca de la lasaña. Óscar la observaba, su lenguaje corporal, sus expresiones, su simpatía y sus pensamientos. Estaba impresionado de lo bella que se veía en vestido y tacones. Hacía dos años que la había visto así. Estaba recién bañada, su piel estaba fresca y un leve aroma femenino a crema de cuerpo activaba su instinto. Le ayudó a colocar la gigantesca bandeja humeante en la parte de atrás del auto y se devolvió a despedirse del señor Prieto. Al voltear hacia el coche, vio a Naomi agachada con las rodillas ligeramente flexionadas y el vestido en la parte de atrás bastante arriba. Colocó debajo de la bandeja otro paño para proteger la tapicería. Para Óscar fue una visión erótica de tres segundos, un gusto sexual caló en su cuerpo, quiso liberar su morbo y tener un mal pensamiento con aquel retrato mental, pero lo evitó. Se quedó con esa imagen intentando disimular sus ganas de montarla.


    Se subió al coche en silencio. No sacudía su mente de aquellas piernas, no lo evitó más, las mordió y las lamió hasta que ella le despertó con un comentario sobre la casa al momento que daba marcha atrás, sacándolo radicalmente del inicio de su obsesión sexual por ella.


    Hablaron de regreso, dada la conversación de hace unas semanas, las confesiones del pasado y el gusto que ambos se tenían, la relación a este punto era de más respeto, algo madura, de ser prudente en lo que se decía, de muchas ganas del otro, de tener voluntad. De compartir más tiempo.


    Naomi estacionó cerca de donde le había recogido, se acababa el paseo y con ello la compañía. Esa tarde, ambos se buscaron los labios a pesar de lo expuestos. Fue un beso idílico, una despedida inolvidable.


    Caminó unas pocas cuadras a su oficina. Estaba feliz, pero desde ya quería más. Alucinaba con estar tres o cuatro horas con ella. Ese beso valió toda la espera y la ansiedad acumulada.

  


  
     


    Capítulo 14


    TE SIENTO


    —Te siento...


    —¿Qué sientes?


    —A ti, cuando me piensas, cuando me sientes. Me creas ansiedad de verte.


    —Estoy pensativa, siento esta afinidad tan extraordinaria contigo, y no entiendo por qué me tienes así.


    —Tal vez nos parecemos mucho, tal vez nos conocemos bastante, no lo sé, de otras vidas quizás. Hoy día hago como tú, vivo el momento, el instante que tengo contigo y lo disfruto. Sigo aprendiendo de ti... si te contara...


    —Si me contaras, ¿qué cosa?


    —Lo que influyó en mí hace meses haber visto una casa tan bonita como la tuya, tan cuidada. Si encuentro mis sueños escritos de hace veinte años, te los mostraré, hay una descripción de «la casa que quiero». Te sorprenderías al leerla.


    —¿Y por qué me sorprendería?


    —La descripción de mi casa... es como la tuya, como tu casa. Puede ser una coincidencia, pues muchos tienen gustos similares, pero cuando siento lo que me gustan tus muebles, los colores, la cocina, solo pienso que no me parece coincidencia. Me conoces, todo lo relaciono, es como sentir que ya he vivido en una casa así junto a ti.


    —Ayer te comenté que casi no te conozco, a razón del poco tiempo que he compartido contigo, es decir, hace mucho nos conocemos, pero son pocas las veces que hemos podido compartir.


    —¿Significa?


    —No sé qué significa, pero no entiendo por qué me siento así contigo, esa confianza. No lo sé explicar. Sé que dirás que son casi dos años de conocerte, pero es una relación clandestina y eso me impide verte con libertad y dedicarte más tiempo.


    —Bueno, no te preocupes, no te asustes. No te quiero hacer daño, quiero vivirte.


    —No me asusto, me inquieto y me sorprendo. No pienso si me quieres hacer daño o no, honestamente. Pero siento como si te conociera hace tanto.


    —Me alegra que pienses así, más hoy que amanecí bien, anoche pude dormir bien.


    —Yo amanecí con unas ganas de sentirte nada normales…


    —Ay Dios, ¿de sentirme? Me pones nervioso.


    —¿Nervioso? Pero, ¿por qué?


    —Sí, nervioso, tienes esa facultad en mí, supongo porque me importas mucho. Me tienes hechizado, Naomi. Sabes que cada día quiero verte.


    —Está difícil, tengo el día complicado en cuanto al tiempo.


    —Sí, ya... Pero ten en cuenta de que en unos días te vas de viaje por mucho tiempo. Me vas a hacer falta.


    —No es mucho tiempo, es posible que en realidad dure una semana, es posible que lo alargue, lo sabré estando en Panamá.


    —¡Te escribí algo bonito hace dos días! Me sale del pecho, este pecho que tienes acelerado, no me has dicho nada y la verdad me inspiré. Y, por favor, que no me vayas a salir con un «gracias».


    —Es que me impactas, me dejas medio muda en ese aspecto, me llevas ventaja en esas aguas, me dejas derretida, boba, me desordenas. Ya deberías saber cómo soy yo.


    —Sé que cuando te escribo algo del corazón haces silencio. Tú eres quien me desordena con eso.


    —Ya me conoces, tenme paciencia.


    —La he tenido, parece que dejaste de confiar en las palabras bonitas y te está costando reaprender. Yo estoy creyendo en ti, aun con tus limitaciones, prefiero sentir que sí te conozco, te aprecio mucho como para sacarle una lágrima a esos ojos que me dan tanta vida.


    —Dios. Qué palabras… Te lo agradezco, de todo corazón. El hecho de haberte dejado entrar a mi casa hace meses… considéralo como algo grande. El hecho de que te haya escrito «amanecí con ganas de sentirte nada normal» dice mucho… ¡DE SENTIRTE! No miento por lo que te voy a decir, quiero sentirte dentro de mí… Y no preguntes. De mí, no volverás a leer algo así de profundo.


    —No quieres que pregunte, pero sí puedo comentarte que a la temprana hora que es hoy, ya te he deseado al menos cinco veces, ya mi mente ha visto tus piernas a lado y lado de mi cabeza. Ya te he visto arriba y también debajo de mí.


    —¡Dios! Quiero estar para ti. Solo que me da impotencia y dolor toparme con nuestra realidad. No puedo correr hacia ti con respecto a lo que puedo o debo vivir contigo. Me dices que esperas mucho de mí, y no sé a qué te refieres con eso, mas no malinterpretes mi impotencia, me gustaría hacer mucho por ti y contigo, pero los tiempos no me ayudan, me encantaría caminar contigo de la mano, me encantaría un trago servido por ti, me encantaría saber que tengo un apoyo y una ayuda al final del día. Me encantaría estar para ti, tener a quien consentir. Me encantaría me tocaras con manos de deseo.


    —Bueno... he esperado mucho, no sé cuánto más lo haga.

  


  
     


    Capítulo 15


    EROS


    —Te amo.


    —Wow, qué palabras tan bonitas, me sorprendes linda, pero estás con whisky en la cabecita y mañana en la mañana, como otras veces, me escribirás que te disculpe por lo que me has escrito.


    —Es la primera vez que te escribo esto, es la primera vez que te expreso con esas dos palabras lo que siento. Y mañana no me arrepentiré, porque es mi sentir y estoy feliz de expresártelo. Es cierto, tengo licor en la cabeza, estoy rodeada de muchas personas en esta fiesta, pero yo estoy escribiéndote desde que llegué y ya creo que pasan de las dos de la mañana. Te amo, te amo, te amo, te amo, te amo, te amo, te amo. Óscar, te amo.


    —Ay qué bella, me emocionas, me llenas la vida, sí pareces estar consciente; nunca me lo habías dicho o escrito, he esperado… no sé, mucho, no sé claramente cuándo te empecé a amar, pero desde que lo sentí lo tuve que expresar.


    —Somos distintos en expresar lo que sentimos, tú tienes facilidad, lo expresas todo, lo das todo, me dejas a veces derretida con ciertos mensajes. Yo soy privada, me reservo, lo guardo, no era así hace años, pero en esto me ha convertido la vida. Quizás es temor. Pero hoy me sentí libre de escribírtelo, porque eres parte de mi felicidad, de mi vida. Mis días sin leer tus «buenos días» no empiezan bien. Te amo, te amo, te amo, te aom, te amo, te mao, t smo, te amo, te mo, t amooo, te amo...


    —No sabes cómo me haces sentir, cuánto valen tus palabras. Me has dejado embobado, estoy en mi cama hace cinco horas escribiéndote y no tengo una gota de sueño. Te amo, Naomi, hace meses te lo dije por primera vez, hoy das vida a mis ilusiones.


    —«De nadie seré, solo de ti. Hasta que mis huesos se vuelvan cenizas, y mi corazón deje de latir»… Lo escribió Pablo Neruda. Lo leí meses atrás, el día que me dijiste por primera vez esas dos palabras, y supe que también yo sentía algo grande por ti.


    A su lado, Anna dormía. No sabía qué sería de su futuro, pero esa noche, por esas horas, era inevitable ser feliz y sentir ilusión. Terminaba una espera que a veces lo derrotó, que muchas otras, le hizo discutir con Naomi y alejarse.


    —Buenos días, Óscar, necesito verte hoy.


    —A las ocho de la mañana puedo verte, ¿en la plaza?


    —Sí, está bien.


    No era usual lo citase así, pero no lo iba a preguntar. Cuando ella bajó del coche, su belleza lo deslumbró. Caminó mirando hacia el frente, como si sus lentes de sol le impidieran ver a los lados. Subió al auto de Óscar, que permanecía encendido con el aire acondicionado a tope para contrarrestar la insoportable temperatura del mes de abril.


    —¿Qué haces sentado allí? —preguntó Naomi, algo incrédula.


    —Esperando que vengas al asiento de atrás.


    —No.


    —Por favor, no me hagas sentir ridículo. Porque vengas aquí no significa que sucederá algo.


    —Óscar…


    —Ven…


    Con duda, Naomi intentó gatear por el medio de los dos asientos delanteros, logró llegar a él y de inmediato se sentó en sus piernas cara a cara, lo abrazó, con evidente ansiedad comenzó a besarlo. Por primera vez, no permitió que pasaran más días sin sus besos. Con desespero y palabras que no terminaron de salir le besó también las mejillas, tomó su rostro con ambas manos, lamió cerca a sus orejas. Óscar dio libertad a sus manos y las pasó por su hermoso cuerpo buscando por dónde desvestirla.


    —Te amo, Óscar, sé que ha pasado mucho tiempo, que me has tenido paciencia, que es la primera vez que lo oyes de mi voz, pero quiero que lo tengas siempre presente.


    —Te amo, no sé en qué momento, pensé tenía todo en mi control, pero imperceptiblemente me enamoré de ti.


    Se besaron, las caderas de Naomi se movieron levemente. Permitió, con cierta libertad, llenar su necesidad del cuerpo de Óscar. A ese punto él había palpado sus piernas, su culo y había acariciado la piel de su espalda por debajo de la blusa. Intentó desabrochar el apretado pantalón, se resistió, forcejearon, pero al lograrlo, ella se asustó. Los nervios se apoderaron de sus decisiones. Desesperada, se bajó del coche, con prisa caminó hacia el suyo. Lo colocó en marcha y se fue. No habían pasado más de cinco minutos cuando él le escribió.


    —Disculpa si te ofendí. Es que, a estas alturas de mis ganas no puedo tenerte cerca sin intentar penetrarte.


    —No me ofendes, no me ofendiste. Solo que tengo miedo, Óscar. Cuando me entrego doy todo de mí. Fue una hermosa mañana, unos minutos mágicos.


    —No puedo hacerte daño, ¿cómo puedes pensar eso? Llevo cerca de tres años casi sin intimidad contigo, he esperado porque entiendo que jamás has estado con alguien fuera de tu matrimonio. He sido paciente y no miento al decir que varias veces me di por vencido, te vi imposible. Pero hoy fuiste diferente. Necesito hacerte mía… Necesito me recibas dentro de ti. Te cuidaré, me colocaré protección. No sabes cuántas veces al día te hago mil cosas en mi mente, te beso los senos con desespero, bajo tu ropa íntima, con ansiedad y descontrol te penetro a profundidad. Necesito penetrarte, con ternura y también con morbo, que me sientas dentro de ti, que te quejes.


    —Sin protección, que me folles, que me des duro. Que lo hagas sin condón, necesito sentirte completo, que me aprietes duro mientras estás dentro de mí, que no pueda escaparme.


    —Necesito verte hoy, necesito entrar dentro de ti ya.


    —No puedo…


    No le respondió. Cerca del mediodía, Óscar insistió.


    —Estoy en la plaza cerca de tu casa. Te espero aquí.


    —Óscar, no.


    —Ven y súbete a mi coche. Mis cristales son totalmente oscuros.


    —No voy a ir.


    —Aquí estaré.


    Diez minutos después apareció el coche de Naomi, se detuvo en paralelo al de Óscar, bajó la ventanilla del chofer.


    —No me voy a subir a tu auto, vine porque ya esta mañana te hice un desplante.


    —Ah, viniste por cortesía solamente.


    —No suelo tener esta cortesía con nadie, pero eres tú.


    —Ven…


    Naomi movió su cabeza en negativa, su boca estaba cerrada de manera tensa, sus gafas de sol ocultan lo que expresan sus ojos. Óscar bajó de su auto, caminó hacia el de Naomi. Ella colocó el seguro de las cuatro puertas, su rostro era de preocupación, no había calculado que él se bajara del auto. Lo siguió con la mirada hasta que llegó a la puerta del copiloto.


    —Abre, por favor. —Le abrió con un gesto de impotencia, sabiendo que podía arrepentirse de lo que pasase. Era una calle de muy poco tráfico, ella movió su auto y estacionó al lado de la pequeña plaza colmada de árboles donde se dieron aquel primer beso.


    —No vamos a hacer nada —terminaba la oración cuando Óscar ya la besaba.


    Esta vez, él era quien expresaba el desespero. Estaba cerca de su meta, de su ilusión. Su deseo lo empujaba. Dibujó con la punta de su lengua rayas transparentes de pasión en su cuello. Volvió a su boca, y de allí a las orejas, su mano derecha estaba plantada en su vagina, presionando, inamovible. Ella le sostenía el brazo como si de un objeto amenazante se tratara. Ambos tenían presente que el coche no tenía cristales oscuros, pero ninguno miraba alrededor. Su mano izquierda acariciaba sus caderas, necesitaba excitarla al punto de no tener vuelta atrás. Lo más íntimo que había tenido de ella había sido sexo oral. No quería seguir imaginando que la poseía, quería entrar en su cuerpo. Naomi soltaba quejidos y negativas al mismo tiempo. Él apoyó el rostro con la boca abierta en su seno izquierdo, y juntó sus dos manos en el broche, ella intentó evitarlo, pero ante la excitación sus manos no eran fuertes. Logró bajar cinco centímetros su pantalón, la tenía casi acostada sobre su asiento entre tanto forcejeo, apretó sus rodillas para no abrir. Otra vez buscaba sus labios, le dio un beso de esos que desnudan una mujer. Le bajó la cremallera. Aún su mano no entra. Forcejearon más. Con brusquedad, le bajó diez centímetros más el jean, la movió completa, vio sus blancas caderas, metió su mano derecha por dentro de su braga, la siguió besando. Sintió el calor de su feminidad por primera vez. Su suavidad le parecía una delicia. La frotó con sus dedos, buscaba en medio de la incomodidad el punto más sensible. Ella cerró otra vez las rodillas, pero él las abrió empujando con su pierna derecha, esta vez se quedaron abiertas. Hacía tanto por dominarla que se oyó la ruptura de algo en la parte baja del asiento y el respaldar cedió casi medio metro hacia atrás. Eso no los detuvo. Le introdujo dos dedos, gimió en franco desahogo. Era lo que esperaba, era lo que necesitaba. Él lo entendió e intentó meter y sacar, sin dejar de lamer su tenso cuello, sus orejas. Estaba a merced del hombre que jamás imaginó conocer. Pasaban los segundos. Por primera vez, Óscar miró hacia la calle y hacia la plaza; no había ningún peatón. Volvió a concentrarse en la vagina, su humedad lo excitaba, introdujo tres dedos. Naomi, percibía la cercanía del orgasmo y lo aguantaba por vergüenza. Pasaron tres minutos. Con su mano izquierda le bajó más el pantalón buscando comodidad para su otra mano que ya le dolía demasiado. No podía entrar y salir más, su antebrazo estaba dolorido. Introdujo un cuarto dedo y ahora los movía en pares de a dos, abriendo y cerrando en el interior, intentando expandir lo más posible la abertura vaginal. Este nuevo movimiento hizo explotar a Naomi, gritó. Óscar lo entendió, ralentizó el movimiento, y a la vez le mordió levemente el cuello por debajo de la oreja. Le concedió casi veinte segundos de un clímax épico. Ella estaba desconcertada ante el placer que explotó de su cuerpo, notó su desahogo, venía de su alma.


    Sacó su mano. Ella subió su pantalón y la cremallera, se abrochó; su expresión de satisfacción volvió a cambiar al rostro preocupado anterior al acto. No lo miraba a los ojos. Estaba angustiada ante lo sucedido. Solo, tal vez, confundida. Debía irse.


    Besó su frente y bajó del auto. Sabía que ella no hablaría en ese momento. Nunca lo hacía cuando dejaba al descubierto sus debilidades.


    La vio arrancar, iba al colegio. Al subir a su auto notó que la mitad de su mano había entrado en ella. Su olor era casi imperceptible, excitante. Repasó mentalmente los momentos vividos mientras estaba impregnado de su presencia. Se sintió afortunado, único. Había sido el primero.


    —No sabes lo que me has dado.


    —Me hiciste tuya.


    —Fui tu hombre.


    —Perdona los nervios y mis reacciones. De verdad, no debía pasar. Pero pasó y ya no se puede hacer nada. Espero no me defraudes.


    —Es un tesoro para mí... Lo esconderé y lo cuidaré.


    Naomi se distanció un par de días. Él sabía que debía dejarla volver, no la presionó.


    —¿Esa foto en tu perfil?


    —Sabes quién es, ¿por qué lo preguntas?


    —Eso es lo que me desanima, Óscar, teniendo una mujer como esa en casa, qué buscas afuera, qué buscas en mí. Siento que te necesito. Pero no puedo seguir equivocándome ante lo que es tan obvio. La persona que buscas, por las razones que buscas, creo que no soy yo.


    —Dos días sin escribir, y ahora lo haces por una foto en mi perfil. ¿Quieres que la quite? Qué te parece… ¿esta? —Colocó en el perfil una foto de Naomi—. ¿Y esta otra?


    —No soy quién para decirte qué persona colocas en tu perfil, te lo respeto. Tu primera foto dice mucho. Cada una de las canciones que te mencioné en el pasado, escúchalas bien, dicen mucho de lo que por mi boca me cuesta expresar.


    —Tú, que eres símbolo de libertad, de expresión, de palabra, cuando se trata de dejar libre tu corazón lo reprimes. Y por cosas del pasado… Yo soy tu presente, un presente que aspira a un futuro, que lo visualiza con todo y sus contradicciones. No significa que pueda suceder, tal vez sí, pero solo se sabe andando el camino, y en ese camino he sido claro en lo que siento y cómo te necesito. Si no aspiras tanto como yo, lo entenderé, pero agradezco tu sinceridad.


    —Estoy consciente de las limitaciones que puedo tener, sin embargo, no soy una aventura, ni un pasatiempo. Y, sin ánimos de ofenderte, creo que eso es lo que buscas. Y no es lo que soy. Tengo necesidad de afecto, cariño, atenciones...


    —No soy el típico hombre de dos o tres mujeres, está de más el comentario que seas un pasatiempo. Si fuera por un culo, ¿quién esperaría dos años o más? Dime, ¿quién que conozcas lo haría? Te he dado afecto, cariño y atenciones, incluso más allá del tiempo que otorgas para eso. ¿Quieres vivir algo respetándolo a él? ¿Quieres afecto y atenciones, pero a cada invitación que te hago tienes temor que él te deje? Parece que tu vida y tus decisiones giran en base a él. Por el colegio ya no puedo aparecerme a mediodía, algunas noches me prohíbes escribirte. Tampoco podemos tomar un café, nunca se puede. Linda, cuando más te acercaste a mí y tuvimos cierto contacto íntimo... fue cuando él no estaba en el país... probablemente igual que hace dos días. Sí, lo sé. El día que estuvimos cerca a la farmacia, él no estaba en Venezuela. Los fondos de pantalla en tu móvil y demás dispositivos son fotos de ustedes dos. Yo me he tragado todo eso y sé que no soy más que él para ti, al menos son amores diferentes por historial y por tiempo convivido... ¿Y ahora vienes a crear esta situación por una foto? Pon de tu parte, defínete.


    —Hacemos mal intentando tocar estos temas por un chat.


    —Sí, hacemos mal tocándolos por aquí, ¡pero no das más opción! Así que, finalmente todo es decisión de dos, ya opiné. Falta lo hagas tú.


    —Conduzco, y honestamente… no importa.


    —Sí importa, hace mucho quedamos en que la comunicación y el respeto son base en una relación. Prefiero comuniques literalmente, aunque esto tenga un costo. Voy por todo cuando se trata de ti, te quiero para mí y en mi vida…


    —No quiero que me digas más nada. Tus palabras me matan, me envuelven, me hacen desearte y no me dejan mantener mi decisión.


    —¿Por eso te pierdes? ¿Por eso dejas de escribir? Por eso te alejas y te distraes con la mayor cantidad de gente posible. ¡Qué injusto! Me da ganas de tomarte a la fuerza, con rabia, aunque me digas que no. ¡Follarte de una vez por todas! Para que entiendas quién eres para mí.


    —Dios… Créeme que no podría decirte que no. Y si lo hiciera, no lo sentiría así. Me haces una demente sexual, Óscar.


    —Necesito estar contigo, necesito sentir la presión de tu cuerpo en el mío, necesito besarte, amarte y lamerte.


    —Dios…


    —Te necesito ya.


    —No. Para, no sigas.


    Le fue imposible convencerla. Aquel día, cada quien se desahogó en casa.


    Su mente no cesaba de la idea de poseerla, se desvivía. Era domingo, volvió a prepararle galletas, necesitaba entregárselas de sorpresa, necesitaba ver sus ojos de cerca, una excusa para atravesarse en su camino. A este punto ella era su fuerza.


    A la mañana siguiente la estaba cazando en el estacionamiento del colegio. Estacionó su coche casi frente al de ella, pero en el otro lado de la isla de árboles; era su centro de observación. La vio dejando la niña en el aula de clases. Eran las 6:45 a. m. de ese lunes. Estaba algo nervioso. Revisó su ropa, chequeó mirando al asiento del copiloto la presentación de las galletas. Esta vez le quedaron perfectas.


    La vio salir, venía acompañada. Era su mejor amigo, una amistad de muchos años y de una confianza extraña para lo reservada que ella era. Esperaba que se despidieran y cada uno fuera a su coche, pero el amigo la siguió acompañando. Era un hombre bajo de mediana edad, su silueta algo pasada de kilos. No se le había visto con alguna pareja desde su ya lejano divorcio, por lo que era centro de comentarios. Óscar se escondió tras el parasol y miró por un lado del mismo. Parecía que su plan no funcionaría esa mañana.


    Ella pasó de largo el coche que él pensó era el de ella, y se subió a un todoterreno rojo, lo encendió, era el de Khaled, parecía tener prisa, pero seguían hablando. Óscar revisó la placa del otro coche, se confundió, volvió la mirada a Naomi y vio que el amigo metía su cabeza por la ventanilla para despedirse, pero le intentaba dar un beso en la boca al tiempo que se colocaba de puntillas haciendo un máximo esfuerzo por vencer su estatura. Ella lo evadió en el último instante. Se cruzaron unas palabras, ninguno de los dos parecía sorprendido y ella se fue.


    Eran las 7:25 a. m. Miró a su alrededor, quedaban muy pocos coches. Entendía que había sido el único que se había dado cuenta de la escena. Siempre sospechó de él y se lo hizo saber a Naomi varias veces. Aun así, estaba confuso. La llamó al móvil, casi nunca lo hacía pues había sido un condicionamiento de ella hablar por teléfono solo cuando ella era quien lo llamaba. Pero sabía que aún no había llegado a casa. Igual no le respondía. Sintió rabia.


    A media mañana, ella le escribió. No le había dado los buenos días, tal vez con temor que él sospechara o hubiera visto algo. Al principio, no comentó nada, hasta que él le dibujó la escena. Ella lo negó y lo siguió haciendo hasta que se dio cuenta de que realmente los vio y que la molestia de Óscar era muy grande. Le respondió que no tenía explicación al comportamiento de su amigo, que lo resolvería con él y que jamás había sucedido algo. Discutieron una vez más por mensaje. Ante los intentos de llamadas de él, le colgó argumentando que conducía. Ella siempre le había reclamado de su amiga Carla, la volvió a mencionar.


    Por la tarde fue ella quien lo llamó varias veces y él quien le desvió las llamadas.


    Días después, esperaba el veredicto de la conversación que iba a tener con su amigo por el aparente impasse. Pero ella se negó comentarle del tema.


    Se enfriaba la relación.


    —Pasas del amor a la rabia, del te amo al no quiero saber nada... Como si mi respuesta a esta situación fuera de locos. Lamentable.


    —No es rabia, para nada. Dejar de amarte ya entendí que es imposible, Óscar. Por lo menos, por ahora. No es el camino que quiero para ti, «yo quiero tu camino junto al mío». Tú me dijiste esas palabras en una oportunidad. Las conservé, me he sostenido en ellas, aunque no te lo hubiera dicho. ¿Cómo puedo buscarte si piensas unas cosas de mí que considero tan erróneas?


    —¿Dices querer un futuro junto a mí? Pues entonces cállame, muestra que estoy equivocado, no solo lo escribas, hazlo. Dime la verdad de tu amigo, dime cómo le reclamaste y en que quedaron al respecto. Cálmame y cállame. Y dame lo que dices es mío.


    —Caramba, Óscar, ¿lo dudas? ¿Quieres tenerme, dudando de mí?


    —No, a este punto quiero que tú me tengas a mí, que me busques. Que luego de un orgasmo me digas en un susurro quién soy para ti. Que me lo dejes claro.


    —Si mis palabras no te bastan, no es la manera. Ese momento llegará.


    —Mira, linda, no voy a repetir lo que sucedió con tu «mejor amigo», de quien no te puedes despegar, no voy a comentar tampoco tu reacción tan simple aquella mañana, como si fuera tema viejo, ni el hecho de que te sentaste primero a arreglar las cosas con él... Y conmigo no has hecho sino pelear, a mí no me has citado para arreglar nada. Hoy pasé por el colegio a mediodía y a que no sabes a quién vi sentado a tu lado comiendo de la misma bolsa de palomitas que tú…


    —Suficiente de mensajes. Así no se llega a ningún lado. ¡Reacción simple, un cuerno! Eso fue una falta de respeto muy grande de parte de él, sencillamente no soy de dar espectáculos en la calle. Esa no es mi manera de resolver los problemas y menos delante de todo el mundo.


    Óscar la eliminó de la aplicación de mensajería y de sus contactos. Ardía en rabia. Algo no le gustaba de todo esto.


    Pasaron semanas. Ella le escribió al correo:


    No quiero tenerte presente constantemente... pero no lo logro. He pasado por muchos sentimientos con respecto a esto último. Nunca he buscado a nadie para darle explicaciones y más si me ofende lo que piensa de mí, siendo algo tan lejano a mi realidad.


    Hasta rabia he sentido por tus insinuaciones, por lo que expresaste, me sentí ofendida e impactada, sobre todo porque viene de ti. Y, sin embargo, acá estoy, escribiéndote, contigo aún en mi presente, aunque me hayas eliminado. Y no lo puedo entender.


    Respondió a los diez minutos:


    No voy a desglosar lo que ha pasado por mi mente. Me cansé de buscar explicaciones por mi cuenta. No eres la única debajo de los escombros.


    Naomi insistía:


    No quería escribirte. Por mucho menos de lo que me has dicho he sacado gente de mi presente. No sé qué hacer contigo. El escapulario que llevo es por ti. Y como sabes, no soy muy practicante. De lo único que estoy arrepentida a estas alturas es de no haber estado contigo. Eso me golpea el alma.


    —Sin palabras, han pasado semanas, el tiempo y las circunstancias enfriaron lo que estábamos por hacer.


    —Me comentó Anna que tienes una cita con el cardiólogo hoy, espero todo esté bien. Te quería desear suerte.


    —Gracias por tu interés.


    —Bueno, sé que fui yo quien se ha alejado nuevamente, no quise las cosas así, me eliminaste y… Solo quería saber que estabas bien, por lo del examen.


    —He estado por hablar contigo otro tema. Obvio no hay manera de encontrarnos en este momento, pero necesito verte para decirte algo.


    —No debemos vernos, Óscar.


    —Muy bien, entonces te escribiré al respecto esta noche, mañana temprano lo tendrás en tu correo. No hay manera contigo.


    Así lo hizo:


    No estoy del todo claro de qué pensamiento te detiene y te hace tomar distancia de mí, supongo tu hija y todo lo relacionado con su padre. Y supongo es válido. Pasas del amor tierno (ese que mantienes amarrado) al silencio, en un chasquido de dedos, y lamentablemente es más el tiempo en el silencio que el tiempo que nos vemos. Los detalles, las sorpresas, los abrazos y principalmente el interés son los que alimentan mis razones de amar, no quito que algunas veces me lo diste. Pero al momento de insinuar o intentar definir nuestro futuro, tu silencio me confunde. En fin, ya. No tengo la habilidad de desaparecerme de lo que me importa, de lo que amo. Ya ha pasado muchas veces esto. El último incidente me ha puesto a pensar mucho, quizás me ha ayudado con alguna decisión que tenía en espera a razón de mi lucha por ti y es lo que deseo comunicarte, las circunstancias del país me obligan a irme un tiempo. Hoy tu silencio me dice que a la hora que tuvieras que tomar una decisión… no vas a decidirte por mí. No quiero colocarte en esa situación, en ponerte a decidir, porque sería colocarme a la espera de una respuesta que ambos ya sabemos. Mi último año ha sido amarte u olvidarte, lo que más dure, ha sido respetar tu tiempo, tus amigos y esperar a que algún momento te antojes de verme cinco minutos en un estacionamiento. Y mientras, yo he estado pensando en la imprudencia de decirle a Anna que estoy enamorado de otra mujer.


    Te faltó luchar por mí.


    Al escribir esta última frase y saber que se alejaría, entristeció.


    Tres días después ella lo citó en un establecimiento público. Solo quería saber si en realidad viajaría fuera del país y principalmente si volvería. Él le confirmó que debía irse. Le explicó otras razones de peso, como la delincuencia reinante del país y la expropiación por parte del gobierno de los dos negocios de Anna, de eso hacía ya dos meses.


    Al despedirse, él no buscó abrazarla como normalmente lo hacía. Tampoco hubo beso en la frente. Ambos se sintieron fuera de lugar al no tratarse con mimo, como extraños. Le pidió que la volviera a agregar al WhatsApp ahora que estarían lejos en un pronto futuro. Lo hizo una semana después, tan pronto ella vio que la había desbloqueado, le escribió.


    —No pasa un día sin que te tenga presente. Ni pasa un día sin pensar en lo que me puedas hacer sentir cuando me penetres por primera vez. No puedo tenerte frente a mí sabiendo que te vas. No puedo aceptar este presente.


    »Hoy evité subir a tu coche cuando me saludaste en la farmacia, porque sentí que podía hacer cualquier cosa indebida… y necesito aceptar que ya no vas a estar. No entiendo tu partida.


    —¿Acaso cambiaría algo si te digo que me quedo? Te comenté en los pocos minutos que nos vimos que el gobierno expropió los dos negocios de Anna. La están persiguiendo, la acosan. Mi deber es sacarlos del país mientras sea necesario. Mi deber es quedarme con ellos. Pero te vi en la farmacia y luego me escribes estas cosas…


    —Habrá un mar entre los dos, Óscar, estarás en otro continente.


    —No hay océano más grande que el mar donde navega tu barco en mi corazón. Pero nunca lo comprendiste. Ahora que siento estaré lejos de ti, valoro lo realmente importante. Entiendo eres una persona difícil y aunque no te justifico, pienso que al final es mejor tener presente lo bueno de las personas trascendentales en nuestra vida. Y yo no puedo omitir de ti tantas virtudes como mujer que me enloquecen la existencia.


    Ya eran tres años de relación clandestina y casi virtual, sin que él hubiera saboreado estar dentro de ella. Era su obsesión poseerla, era un mandato de su interior, una exigencia de vida. No sabía si volvería al partir, necesitaba tomarla, pero habían pasado dos meses a capa caída, al día siguiente tomaría un avión rumbo a Italia para resguardar su familia y estudiar la posibilidad de abrir un negocio.


    Temprano ese día, le envió una serie de fotos mientras se vestía. Intentaba meterse en su cabeza. Había trabajado más duro que nunca el gimnasio desde que la conoció, con la inquietud de ser atractivo ante sus ojos, con la intención de ofrecerle lo mejor en todo sentido. No había un mañana para poseerla. Durante todo el día le llenó el móvil de relatos sexuales, fantasías genuinas salidas de sus ganas por ella. Le pidió a cada hora verla. Ella estaba llena de ganas, pero también de nervios. Cien pensamientos del pasado, presente y futuro colmaban su cabeza. Al mediodía, le hizo una videollamada; sabía que podía responderla porque debía estar en el estacionamiento del colegio a esa hora. Ella respondió, estaba dentro de su coche en el parking del colegio, no quiso ir donde su grupo de amistades. Vio la imagen de Óscar desnudo en su habitación, desde los hombros hasta sus fuertes piernas, estaba de rodillas sobre la cama y frente al móvil, se masturbaba a la vez que hacía el movimiento de caderas. La luz de su ventana sombreaba los surcos en su abdomen y las curvas de su atlético cuerpo. Ella no habló, solo lo veía, le encantaba ver su erección. En su ego sabía que ese cuerpo le pertenecía porque él se lo había dicho varias veces. Luego de un minuto, Óscar se detuvo y colgó. La dejó así.


    Era el final de la tarde, el reloj estaba pronto a marcar las seis, la noche empezaba a caer sin que Óscar lograse la ansiada cita en su coche. No quedaba más que un último recurso.


    —Estoy saliendo de mi casa, voy rumbo a la plaza.


    —Van a ser las siete de la noche, nunca salgo a esta hora, Óscar, no puedo, sería imprudente.


    —Ya salí, voy en camino.


    —Óscar… te vas, cómo pretendes…


    Pasaron cinco minutos.


    —Estoy en el estacionamiento de la gran farmacia, dime si te espero aquí mejor.


    —Óscar, llegaron amigos a casa, y vendrán otros. ¿Con cuál excusa puedo salir?


    —Si tienes una reunión, algo te faltará, servilletas, hielo, bebidas. Naomi… ¡Ven, no me interesa la excusa!


    Pasaron diez minutos, Óscar debía volver a casa. Tampoco él salía a esa hora, ni siquiera esporádicamente; la ciudad era un caos de inseguridad y, en su opinión, un nido de criminales.


    —Espérame, no te vayas. ¡Cinco minutos!


    Después de años, la respuesta que esperaba. No era para hablar, tampoco para despedirse, ambos estaban claros, era para hacer el amor. Los nervios imperaban sobre la excitación de Óscar. Por momentos sus brazos o piernas se movían con tirones involuntarios. La noche era fresca, la gente salía de la gran farmacia al estacionamiento, subían las compras al coche y se iban apresurados ante la caída de la noche. Dentro de su auto, el aire acondicionado enfriaba en el mínimo; a veces lo apagaba, sus manos estaban como hielos. La oscuridad dentro del coche, la idea de que desde afuera no se pudiera ver hacia dentro, todo el ambiente era de cierta malicia para Óscar; ella siempre se había negado a entrar a un hotel.


    Vio el coche de Naomi estacionando al lado del suyo. Ella tenía dudas de lo que hacía, él lo detectó y otra vez abrió su puerta y se subió al coche de ella. Estaba bellísima, perfecta, sus ojos lo hechizaban en una mirada fugaz que también reflejaba nervios. Esperaba que tuviera falda, pero vestía un jean. La besó, y al retirarse se pasó al asiento de atrás. Ella hizo gestos de no querer, pero también se abrió camino. Se abalanzó sobre ella. En los primeros besos no coordinaban, el momento era muy tenso para ambos. Al llegar al cuello tomaron calor, la besó con el desespero de años de ansiedad. Apretó sus piernas, levantó la blusa del abdomen y lo besó, hizo camino a las caderas, su boca se deleitaba. De inmediato, descubrió sus senos, blancos y enormes, solo en fotos los había visto, pero ahora los detallaba y eran perfectos. Los besó, los lamió, los volvió a besar, los disfrutaba a ojos cerrados, eran duros. Ella gimió intentando callar. Él no paraba, no quería que se arrepintiera, no quería que se le fuera. Bajó los seguros de las puertas. Con el rostro en sus senos, sus manos desabrocharon el jean en el primer intento, agarró la prenda por las caderas y en un tirón continuo la dejó descubierta hasta debajo de las rodillas. Tocó su vagina, la sintió perfecta. Se retiró un poco de sus senos y tomó las bragas de la misma forma, las bajó; al llegar al jean en las rodillas también lo tomó y sin parar haló hasta que sus tobillos detuvieron ambas prendas. No lo dudó, levantó sus piernas y pasando por debajo del jean se zambulló colocando su boca en los labios vaginales. Lo había soñado, lo necesitaba, estar allí era su nirvana. Sus manos sostenían las piernas hacia arriba por detrás de la rodilla, los delicados pies casi se posaban en sus hombros, su boca presionaba y lamía desahogando los años acumulados esperando amarla allí. Ella se sentía dominada, sus ojos veían el techo del coche, que aún tenía el motor en marcha y la radio emitiendo canciones a volumen bajo. No terminaba de asimilar lo que Óscar le hacía cuando sintió una mano entrar en su ser. Torció los ojos, ya no podía callar los gemidos, sabía en su interior que todo sucedería. Solo habían pasado dos minutos. Se sintió divina, se sintió deseada, tomada por el hombre al que había dicho que le pertenecía.


    —Póntelo, póntelo…


    —Espera, déjame disfrutarte.


    —Hazlo, ¡póntelo!


    Alzó sus ojos y entre dos piernas vio el rostro de su diosa griega sintiéndolo. El momento se volvió idílico. Ese era su lugar y esa mujer su propósito.


    Su erección era potente. Como pudo, bajó un poco su pantalón. Aprovechó que su boca la mantenía excitada y se colocó el condón. Decidió a hacerlo, se autorizó a sí mismo tomando la petición de ella. «Hazlo» retumbaba en su mente.


    Se colocó en posición. Ella abrió los ojos e identifico lo que sucedería. Cuando intentó penetrarla, lo detuvo colocando una mano en su pecho.


    —Espera, para, para. —Empezaba a temblar.


    La situación sorprendió a Óscar. Se quedó quieto por cinco segundos. La respiración de Naomi se aceleró, cerró los ojos.


    No la dejó pensar y se afincó nuevamente. Al entrar una parte del pene, otra vez le detuvo.


    —¡Espera!, espera, por favor. —Con ambas manos mantuvo la distancia empujándole el pecho. En su tacto sentía el acelerado corazón de Óscar, pero ahora estaba más nerviosa.


    Óscar comenzó a sentirse mal emocionalmente. Le angustiaba verla tan tensa previo a la penetración, casi le parecía que sufría. En otra situación, con otra persona sencillamente se hubiera excitado más. Habría penetrado a fondo. Pero con Naomi no podía. No, en este momento. Era la primera vez que estarían, era la primera vez que llegaba hasta allí con otro hombre. La negativa haciendo presión en su pecho lo dejaba fuera de lugar, sentía el anillo de casada clavándose en su pectoral izquierdo. Estaba a punto de su sueño, reflexionó. Al tercer intento el resultado fue el mismo. Se sintió un abusador. Naomi estaba paralizada excepto en sus brazos, que continúan temblando.


    Los nervios cambiaron de cuerpo, eran años deseando ese instante, lo había visto cientos de veces en su mente. Su corazón se aceleró aún más, empezó a temblar levemente, comenzó a jadear de nervios. Razonó que estaba con quien había soñado. Se preocupó cuando determinó que su cuerpo estaba fuera de control, le entraron los nervios, los tirones en las extremidades se hicieron presentes nuevamente. Jadeó aún más duro, nunca se había escuchado jadear tan alto. A esto le sumaba el dolor de los músculos en su espalda.


    Luego de unos segundos eternos, ella se sintió lista e insistió otra vez en que la penetrase.


    Pero algo ya no estaba bien. Su erección ya no era completa. Su cuerpo se colocó en modo emergencia ante los nervios y eliminó todo proceso físico no necesario para dejar activo solo su defensa.


    Lo colocó en la vagina, pero sabía que así no entraría. La situación era crítica, esto no lo había imaginado, menos luego de tanta espera y chats eróticos inspirados en esta mujer. Intentó penetrarla por cuarta vez, lo hizo a medias, el pene se salió. Ella, con los ojos cerrados y en verdadera excitación, no se percató. Lo intentó otra vez, no había signos de una mejor erección. Perdió de vista la perfección visual que le brindaba Naomi con sus senos al aire y piernas abiertas. Sintió cómo los nervios asaltaban su cuerpo y lo convertían en tejido disfuncional. Ella se levantó, ajena al momento que vivía Óscar, quería hacer lo que tanto había imaginado para ese momento y no tenía tiempo que perder, se le había escapado a Khaled. Abrió las piernas y se montó de frente sobre él, quería tenerlo bajo su cuerpo, a su merced. Intentaron la penetración, por diez segundos funcionó, ella le exclamó que le pertenecía en un tono sublime. Pero al primer movimiento brusco, otra vez se salió. Siguió moviéndose incluso así, mantenía un roce íntimo entre genitales, sus caderas no paraban, lo abrazaba fuerte. Era el momento y la compañía lo que la hacían sentirse así. Él jadeaba, pero de malditos nervios.


    Finalmente, ella se percató.


    —No puedo, no estoy totalmente erecto.


    Se besaron un minuto más. Él tomó sus glúteos, también pasó las manos por sus caderas, a pesar de la noticia ella no podía detener el roce en sus genitales.


    —Debo irme, ¡debo irme!


    Miraron a su alrededor, vieron un señor caminando hacia la farmacia. Las luces de los coches que volteaban en esa esquina alumbraban el interior del vehículo por décimas de segundo. Se vistieron apresuradamente con la incómoda sensación de ser vistos.


    Él no sabía cómo disculparse. Ella quería escaparse del momento, pensaba mil cosas erróneas. Fue a su auto y sacó un pequeño presente envuelto en papel de regalo, lo había comprado con la intención de ser recordado cada día después de irse. Era un perfume. Se lo dio en la mano.


    —No ha sido como tanto he deseado, pero ojalá que no olvides esta noche. Discúlpame, me sentí en exceso nervioso ante el momento junto a tí.


    Se subió a su auto intentando descifrar qué había sucedido. Sus sentidos aún no se reponían, no haber satisfecho a Naomi le atormentaba. Estuvo a un segundo de su sueño, y se le escapó. Mañana estaría a miles de kilómetros. No lo podía creer.


    Ella condujo y se detuvo en la siguiente luz roja. Tenía la sensación de haberse equivocado, tal vez no debió salir de casa. Le pareció especial, pero no dejaba de ser un sinsabor. Abrió el presente. Era el perfume que le gustaba. Le sorprendió el interés que prestaba a las cosas que ella decía. Alzó la mirada, la luz estaba en verde y los demás coches tocaban sus cornetas hacía segundos. No estaba segura de qué había hecho. Tal vez lo mejor fue como sucedieron las cosas.


    Al llegar a casa, reflexionó. Dejó el presente bajo el asiento de su coche. Atendió a la visita con hielo y bebidas. Se sentía extraña, a pesar de todo, sentía que de alguna manera le pertenecía a Óscar.


    A medianoche le escribió.


    —Discúlpame, te dije que no era lo que esperabas físicamente. Me viste y te quité la inspiración. Gracias por el regalo. Adiós.


    —Naomi, estás fuera de la realidad. Me encantaste, tus senos, tu piel, tu… toda tú. Mucho mejor de lo calculado, eres una nena hermosa. Tu humanidad sobre mí… eras tú… No se trata de falta de ganas, fue el momento, los nervios me embotaron. Te fallé y lo asumo, no por falta de ganas. Eres la mujer que más he deseado, lo sigues siendo.


    —No sigas, no es necesario me tengas compasión. Sé que lo dices por hacerme sentir bien. Se lo que pasó y lo acepto, tengo espejos en mi casa. Te vas… y es lo último que te llevas de mí. Por favor, acepta que no soy la mujer que buscas.


    —No es así. Hoy te siento mía, tengo tu olor aquí conmigo, todo mi cuerpo huele a ti y no sabes lo que siento. Por favor, no dañes mi noche, porque yo dormiré oliendo a ti. Has tenido el valor de ir, estuviste a la altura. Me encantas toda, Naomi, hoy entendí luego de besar tu piel, que mi lugar eres tú y que mi perfume debe ser tu olor.

  


  
     


    Capítulo 16


    TE FUISTE


    En el vuelo a Italia no hizo más que pensar en ella. El niño, por suerte, se había dormido y Anna estaba muy callada durante el vuelo ante la tristeza de dejar seres queridos habiendo perdido sus negocios a manos de políticos corruptos. No hizo más que mirar por la ventana.


    Estaba preocupado, no solo por su dualidad emocional, también por Samuel. El niño estaba triste al dejar su país, sus amigos, la casa de sus abuelos y su familia. Expresó nervios la semana previa al vuelo, la despedida en el aeropuerto fue triste, todos lloraron excepto Óscar, quien aguantó sabiendo que era el único soporte ante el niño. No podía derrumbarse frente a él, pensaba que de hacerlo el niño estaría más vulnerable ante sus miedos. Al menos sesenta familias más, aquel día en el aeropuerto de Maiquetía, despedían con tristeza y sin resignación a sus hijos y nietos que huían de la terrible situación del país. Unos ladrones disfrazados de políticos hacían lo necesario para mantenerse en el poder, y con ello atropellaron a miles de familias que carecían de asistencia en salud, medicinas, seguridad y los productos más básicos para alimentarse. Un país rico en petróleo y recursos naturales había pasado a ser el país en que la pobreza se alimentaba de las bolsas de basura en cada esquina, con el silencio y omisión de los demás países de la región, algunos de los cuales habían sido liberados por un venezolano hace 200 años. Un nuevo tiempo de opresión reinaba en Venezuela, a la vez que su libertad se comenzaba a gestar otra vez desde Caracas, además de Miranda, Táchira, Mérida, Carabobo, Anzoátegui y el Zulia.


    Óscar entendió que su sentimiento por Naomi era mayor al que calculaba. Se volvió imperativo, entre otras cosas, volver cuando pudiera para hacerla mujer como debía ser.


    Intentaba tomar una decisión, entre quedarse unos meses para acompañar a Samuel o devolverse pronto y terminar de conquistar a Naomi. Por el momento, decidió quedarse con el niño. Pero su pensamiento dominante era ella. Luego de nueve horas con la mente como una máquina y casi por aterrizar, decidió que volvería pronto a Venezuela; se justificaba pensando que Anna era una madre ejemplar y que el niño estaría bien con ella. Era una dualidad emocional. Para colmo, al tener señal en el móvil entró un mensaje de Naomi con solo dos palabras:


    —Te fuiste…


    —Te he dicho que volveré pronto, lo he dicho una decena de veces. Te lo he dicho incluso antes de partir.


    —Te fuiste.


    —Pronto estaré contigo. Necesito que confíes en mi palabra.


    —Me dejaste en una ciudad llena de ti, de tus recuerdos. En cada esquina consigo tu fantasma. No sabes cómo me siento. Además… no haberte satisfecho me parte la vida.


    —No soy un fantasma, soy un alma, tu alma, estoy dentro de ti, estás dentro de mí, y volveré a verte. Te haré mujer como nunca lo has sentido…


    —No sabes cuánto deseé esa noche, a pesar de tanto que me negué.


    —Te haré sentir mi deseo, lo sentirás en el empuje de mis caderas, en la fuerza del agarre de mis manos, lo sentirás caliente dentro de ti. Nunca he eyaculado sin protección dentro de una mujer, pero contigo…


    —Óscar… no creo poder estar contigo una vez más.


    —Lo estarás, lo estaremos… Te haré llegar, será inevitable. Te sentirás amada, me sentirás. Te sentirás deseada, porque sentirás mis ganas desbordando dentro de ti... Solo te pido que no programemos en dónde o cuándo, solo te pido que seamos lo más natural posible, que, aunque tengas miedo confíes en mí, creas en estos casi tres años de esfuerzo diario por conquistarte, por quedarme contigo. Alguna vez te ofrecí un anillo, con palabras, te hice una propuesta de vida… sabes que lo hice completamente enamorado de ti.


    Cuarenta días agónicos habían pasado. Desde la llegada a Italia se habían escrito sin falta. Entre amor y frustración había muchas palabras, el deseo de parte y parte a pesar de la continua negativa de Naomi de volver a estar con él. Una confusión de pasiones se había vuelto para ella esta relación, el temor a no satisfacer a Óscar y a la vez la pasión de los chats eróticos por esos días, la esperanza casi oculta de volver a verlo. Él sentía que no todo estaba perdido; a veces creía que ella revelaba su enamoramiento, a veces que lo manipulaba para hacerlo volver. También vivía su propia confusión. Le quedaba un día en Italia, la despedida con Samuel le corroía el pecho. Lo había visualizado una decena de veces y no había podido evitar las lágrimas. Esta vez el niño se despediría de su superhéroe. Ensayaba sus palabras y su fortaleza para no derrumbarse delante de él, para inyectarle fuerza y esperanza, la esperanza de volver a ver a su padre.


    La alarma sonó en su mesa de noche. Óscar llevaba una hora despierto. Llegó la hora de la despedida. Bajó las escaleras de la fría casa napolitana en pijama. Anna estaba angustiada por sus dos hombres, pero lo escondía dando ánimo a Óscar. El niño había pedido ir solo al colegio por primera vez, que nadie lo acompañase. Decía estar grande ya. En realidad, el colegio quedaba a dos calles y no había problemas de inseguridad como en la Venezuela de esos tiempos. Casi no desayunó, se colgó su bolso en la espalda, abrieron la puerta. Óscar le dijo unas palabras sentidas pero cortas para que se entendieran. Lo abrazó, le dio un beso en la mejilla. Sintió el amor del niño. Anna también lo besó, le dijo que le haría una pizza para el almuerzo. Salió de casa. El papá se quedó viéndolo, admiraba su valor o tal vez su inocencia. Su uniforme era otro, su idioma debía ser otro, era algo tímido para hacer amigos. Y ahora la persona que a diario le acompañaba cada día al colegio, a cada juego de fútbol en el parque, a cada práctica de lo que fuera su pasión en el momento, no estaría. Su padre le haría mucha falta.


    Cerraron la puerta solo cuando el niño se perdió en la distancia. No aguantó el llanto, quería llorar a solas, como escondiéndose de sus decisiones. Subió corriendo las escaleras, al llegar arriba tropezó con una de sus maletas en el pasillo antes de encerrarse en el baño.


    Lloró.


    Cuando finalmente salió, Anna lo abrazó. Bajaron a tomar un café.


    En el avión de regreso su cabeza era una tormenta otra vez. Luego de nueve horas de vuelo, permanecía la incertidumbre respecto a Samuel y Anna para el futuro. Sentía que los estaba dejando hasta cierto punto, estaba perdidamente enamorado. El avión llegó a Colombia en la ciudad de Cúcuta, frontera con Venezuela. Las aerolíneas habían anunciado no trabajar más en Venezuela por deudas pendientes del gobierno. La única solución para volver a verla era tomar un coche desde la frontera. Manejó catorce horas casi sin detenerse; su tiempo transcurrió entre su música, la despedida de Samuel y los ojos de Naomi. Al entrar a Maracay, sintió ilusión y hasta cierta paz. Se sintió cerca de ella, el sol calentaba a más de 36 grados ese día, la brisa moviendo los árboles lo hicieron sentir en su casa. Recordó las familias que vio irse del país en el aeropuerto, rezó porque pronto pudieran volver y sentirse en casa.


    —Tal como te lo prometí, estoy en Maracay.


    Ella no respondió el mensaje en el momento. A pesar que sabía el día y la hora de su regreso, solo hasta este mensaje supo que no sabía qué hacer cuando lo volviera a tener de frente. Por momentos sentía que no estaba a nivel de lo que Óscar estaba haciendo por estar junto a ella, por momentos pensaba que también ella podía hacer sacrificios para tal fin. Su personalidad de pies en la tierra se había vuelto soñadora.


    Al tercer día accedió verlo, lo invitó a tomar un jugo. Ambos estaban algo nerviosos, era un sitio público. Solo se observaron y hablaron temas del país. Él la disfrutó con sus ojos cada segundo. Ella alucinaba con su presencia, cada vez que lo había tenido cerca se sentía vulnerable. Aun así, quedaron en verse al día siguiente por la tarde. Las ganas de un beso se acumulaban.


    —Verte otra vez aquí, cerca de mí… No sabes la paz de tu presencia. A la vez me duele que pronto te irás definitivamente.


    —¡Naomi! Cada uno de los días que estuve en Italia me escribiste cosas como «te fuiste», «sé que no volverás», «tienes sexo con ella», «me dejaste y me olvidarás». Y luché porque creyeras que volvería, porque creyeras en mí. Pensé que cuando me vieras aquí te calmarías. Y ahora que llego me dices, ¡te irás otra vez! Estoy aquí y es tu presente, es tu decisión qué haces con él.


    —Lo siento, no puedo imaginar una vida alejada de ti.


    —No puedo imaginar una vida sin hacerte mujer, como debe ser. Es prioridad en mi presente.


    —¿Por qué me sales con esas cosas? Me dejas sin aliento, me ilusionas y a la vez me llenas de temor.


    —Confía en mí, sanaré lo que se debe sanar.


    —Óscar, ayer te dije mientras tomábamos el jugo que hoy nos veremos. Pero anoche tuve una discusión con ya sabes quién. Y mi rostro no está presentable.


    —¿Te golpeó?


    —Diré que tengo más maquillaje en un ojo que en el otro. Pero también se llevó un buen golpe de mi parte. Más con palabras que con mis manos.


    —Cuántas veces te he dicho que no le respondas, es peligroso. ¡Tu hija!


    —No voy a entrar en detalles, necesito verte, quisiera verte, pero no puedo dejarme ver así de ti.


    —No tiene por qué avergonzarte.


    —Es indignante, y no quiero traerte a mis problemas. No quiero me veas así.


    —Pues yo necesito verte, curar tus heridas, darte mi protección. Colócate las gafas de sol, son suficientemente grandes, no te pediré que me dejes ver el ojo.


    —No lo sé.


    —Puedo a las 5:00 p. m., te busco y luego paro en la plaza.


    A pesar del mal momento de Naomi, él se ilusionaba con poseerla. No lo podía evitar. Entre la rabia hacia Khaled y el deseo por ella, las ganas se acrecentaban. Su rival directo estaba fuera de competencia momentáneamente. Su deseo era incontenible, se había preguntado varias veces por qué la deseaba tanto.


    Estacionó en la pequeña plaza. No habían hablado desde que se subió al coche en la esquina. Como siempre, casi nadie caminaba por allí. Solo había un señor de edad avanzada y ropa vieja sentado en uno de los bancos.


    Sin decir palabra, tomó sus manos, las besó por un lado y luego por el otro, besó sus dedos, besó sus muñecas, luego sus mejillas. Era un momento tierno en que la soledad de su vida y su tragedia en el hogar desaparecía. Él le dijo al oído cuánto la había extrañado y la percibió dispuesta. Tal vez sin ningún remordimiento por lo que sucediera.


    Se abrió camino en medio de los dos asientos hacia la parte trasera de su coche. Al sentarse la miró. Esta vez ella lo miró con ternura, como valorando su esfuerzo por estar allí, fue hacia él gateando. Se sentó sobre su cuerpo, frente a frente, se besaron. Intercambiaron lamidas de cuello y susurros al oído. Ella le expresó cuánta falta le hacía, él le respondió que siempre había estado con ella. Un te amo afloró en voz muy baja.


    La blusa estaba ya desabotonada, esta vez no hubo resistencia. Expuso sus senos y luego de una fugaz mirada besó sus pezones. Lo hizo con gusto y calma. Estaban algo más tranquilos que la primera vez, como si tuvieran mucho tiempo. Se disfrutaron piel a piel apurruñándose, luego de las infinitas seis semanas a miles de kilómetros. Sin darse cuenta, se habían desvestido. Esa tarde el poco espacio del asiento trasero no parecía tan incómodo. Ella se colocó apoyada en rodillas y manos, solo se interponía una braga ante la obsesión de Óscar. Con una mano se estaba colocando el condón, con la otra le estaba bajando la última barrera. Lo que quedaba al descubierto le parecía divino, sexy. La penetró muy despacio, pero sin pausa, no le dio tiempo de que expresase ninguna palabra. Ella lo recibió. A partir de aquí, los sentidos se agudizaron, cada detalle se volvió un momento cumbre, cada penetración, cada segundo, era tallado en sus memorias.


    La penetró con más fuerza, con la necesidad de mostrar su deseo, con la oportunidad de suprimir la frustración de aquella primera vez. La intención era hacerla sentir mujer, hacerla llegar. Apretó y haló su cuerpo, su excitación se reflejaba en una erección a reventar. Recorrió con la mirada su cabello, su espalda, las caderas ancladas por sus manos, la penetración. La fuerza de los impactos contra la mujer que tanto ha deseado lo excitaba aún más. Naomi gemía en cada movimiento, curvaba su espalda parando el culo. Óscar buscaba su rostro, lo vio de perfil, sus lentes de sol daban la impresión de que escondía vergüenza y temores que necesitaba transformar en libertad. Años de espera se honraron en minutos, años de ganas se condensaron en una sola posición.


    La castigó más fuerte, al borde de la violencia. Una buena follada, esta vez con ganas más que con nervios. Él sabía sus gustos, la conocía a través de cientos de chats calientes. Cada cambio de ritmo tenía un propósito, cada técnica de profundidad con sus caderas tenía una morbosa intención. El final no sería menos. Percibió que ella estaba a punto de llegar, sacó su pene y de un tirón lo dejó sin protección a la vez que le pasaba un lengüetazo en medio de las nalgas. El cuerpo femenino reaccionó cual relámpago ante la sensación, giró de perfil su rostro y vio el condón sobre el asiento. La volvió a penetrar vaginalmente con la misma fuerza y le dijo que la dejaría llena de él…


    Se concentró por primera vez en él, cerró los ojos, se centró en la penetración, en la vagina, su temperatura y humedad. Sin darse cuenta, le apretaba rústicamente las caderas. Abrió sus ojos nuevamente para memorizar el momento. Vio su hermoso cabello lacio agitándose por los impactos, vio cómo arqueaba su espalda, recordó quién era, la diosa griega, la divinidad de mujer que jamás pensó conocer, la que le había costado incontables intentos. Su amor por ella afloró desde su pecho viviendo el presente. Eyaculó, completo, sin guardar nada. Naomi tocó el orgasmo mientras disfrutaba la sensación tibia dentro de sí. No imaginó que él haría eso en el último instante, fue la sorpresa que la catapultó a un final idílico. Sus uñas estaban clavadas en la tapicería, se sintió mujer. Su boca no terminaba de cerrarse con los últimos movimientos de Óscar, que ahora eran circulares. Se quedó dentro de ella casi dos minutos más, a fondo, empujando discretamente a ritmo lento.


    Se retiró. Acarició su espalda y sus caderas mientras besaba sus glúteos, intentó guardarlo todo en su memoria. Ella se giró y le besó los labios, luego la frente. Comenzó a vestirse, él la imitó. Se juntaron en un abrazo con todas sus extremidades.


    —Te pertenezco, Óscar.


    —Sí, vida, me perteneces.


    —Nunca olvides este día, lo que te he dado.


    —Nunca lo olvidaré, no sabes el valor que le doy.


    —No sé explicarte la paz de sentirme aquí, protegida por ti, follada por ti. Te amo.


    —Te amo, vida…


    Se llenaron sus rostros de besos, se apretaron con los brazos. El tiempo se terminó, esta vez sin apuros. Una vez más ella debe irse. La dejó en su casa, le envió un te amo silencioso modulando sus labios cuando ella volteó la mirada en la puerta del ascensor.


    Se sintió superior a Khaled, de hecho, se sintió sin rival alguno, dueño del mundo al ser por una tarde el dueño de su diosa griega. Su felicidad era inconmensurable al razonar que era el primer hombre que entraba en su ser, luego de su fallido matrimonio. Tenía un título ante ella, un nombramiento desde el corazón. Lo que había sentido esa tarde estaba por encima de cualquier experiencia vivida. Entendía lo que era amor de hombre y mujer. Percibió una vez más como si ese amor viniera de mucho tiempo atrás, como personas que se encuentran una y otra vez sin recordar quiénes son. Una filosofía que ahora se volvió experiencia. El día que tomó a Anna por primera vez tuvo un deseo indetenible. Pero esto era diferente, estaba profundamente enamorado, su conquista de hoy daba pie a ilusionarse con una vida junto a ella. Estaba feliz, y aunque Anna y el niño intentaron pasar por su mente, nada cambiaría este momento. Ya habría tiempo para centrarse. Se quedó con su olor el resto de la tarde. Reconoció que no estaba nada claro su futuro, pero este día era su presente y lo viviría con la presencia viva en su cuerpo de la mujer que lo enloquecía.


    En el ascensor, Naomi se miró al espejo; se quitó los lentes, no para mirar su moretón, sino para verse a sí misma luego de pertenecer al hombre que amaba. Hoy no tenía remordimientos, por el contrario, Óscar había sanado en solo minutos los golpes que la vida le había dado en casa. Eso era lo que merecía el patán, pensó sin arrepentimiento. Revivió la tarde, este hombre había hecho un sacrificio al volver y le parecía que realmente ella tenía que ver en esa decisión. Había cumplido cada palabra que le había manifestado, volvió y la hizo sentir mujer, una mujer deseada, una reina y no más una princesa.


    Para ambos, todo lo malo se olvidó en momentos en que la ilusión de compartir un hogar juntos se instalaba en sus mentes.

  


  
     


    Capítulo 17


    «EL QUE ESTÉ LIBRE DE PECADO…»


    —¡Stephanie!


    —¡Óscar! —Se miraron por un segundo con una gran sonrisa y, sin pensarlo, se abrazaron.


    —¿Estás sola?


    —No te preocupes, Óscar, estoy sola. Me divorcié hace dos años y, la verdad, me siento muy tranquila. Podemos hablar sin problema. Mira, vengo por un dónut para comer en casa, pero ya que estás conmigo te invito. He tenido un antojo de dulce toda la semana y si me acompañas me sentiré menos culpable.


    —Está bien, será un gusto —Óscar sonrió. Observó que su cuerpo estaba más atlético que nunca.


    —¿De qué la quieres?


    —Igual a lo que pidas tú, todas me parecen deliciosas. ¿Estás participando en concursos fitness?


    —¡Sí! ¿Me has visto en alguna publicación?


    —No, solo que al ver tu cuerpo es evidente.


    —Siempre había esperado que me siguieras por Facebook o Instagram. —Lo miró a los ojos.


    —Algunas veces te busqué, pero tu perfil es privado, creo. Solo quería saber que estabas bien. —Se sentaron en una mesa de la zona de comida rápida. El centro comercial Parque Aragua estaba a tope de consumidores en las horas pico.


    —Bueno, participé en dos concursos. En el primero no figuré, pero en el segundo he quedado tercera. Es una de mis nuevas pasiones, la más fuerte tal vez. Desde que me divorcié, un mundo de cosas apareció ante mis ojos; seguramente antes lo estaban, pero con el encadenamiento de mi relación no las veía. Leo ocho o diez libros al año, me encanta la novela; hago cursos de cocina, uno de ellos fue para padres e hijos y lo hice con mi hija. Los deportes, el fitness se convirtió en una disciplina apasionante. Mira mis fotos. —Sacó su teléfono móvil y le mostró imágenes de los concursos.


    —¡Espera, espera! Deja ver esas otras.


    —Son mis fotos personales —escondió la pantalla del móvil en su pecho—, las uso para medir la forma y crecimiento de cada músculo. Solo me coloco una tanga muy diminuta.


    —Sí, eso es lo que vi, déjamelas ver —insistió Óscar con mirada de picardía.


    —Mira estas tres y ya está.


    —Wow, qué… culo, qué piernas y qué abdomen.


    —¡Ya, Óscar!, cómete la dona.


    Se rieron los dos. Él volvió a recordar aquella sensación al ver su rostro.


    —¿Hace cuánto fue el último concurso?


    —Dos semanas, por lo tanto, duré las dos semanas previas sin probar la sal, casi sin beber agua y menos tocar un dulce. Todo esto para que se adelgace la piel y se vean mejor las curvas musculares. Luego del concurso poco a poco pude consumir unos granitos de sal de vez en cuando, agua de manera suficiente y del dulce me dijeron que hasta estos días.


    —Supongo que si lo hacías de una sola vez te podía ocasionar malestar.


    —Sí, es peligroso. Luego de mi primer concurso me comí media hamburguesa. Casi me muero, resulté en la clínica.


    —Entonces, cómete media dona nada más —le sugirió con cara de preocupación.


    —Tú siempre tan especial. —Se quedó mirándolo cuando estaba a punto de dar el segundo bocado—. Óscar, ¿cómo está tu vida? ¿Tu hijo?


    —Bueno, tuve que sacar mi familia del país. El gobierno se apropió de las dos sucursales de Anna, fue un pleito. Resultaron amenazándonos, al principio no nos asustamos, pero intentaron secuestrar a Anna con el niño. Allí fue cuando decidimos estar un tiempo fuera del país.


    —Dios, ¡qué horror! ¿Ellos pagaron los negocios luego de expropiarlos?


    —Aún no, y no creo que lo hagan. Las administra uno de sus secuaces, se están robando todo, no quedará nada. Tal vez a futuro solo se recuerde el nombre comercial, al menos eso espero para poder iniciar cuando cambien las cosas.


    —Las cosas no cambiarán pronto, la mayoría de militares han perdido su honor y han ganado mucho dinero, defienden al régimen. Y ¿por qué estás aquí? Es peligroso, no deberías ni pisar el país.


    —Bueno… debo terminar de vender algunas cosas. Decidir si vendo o alquilo la zapatería.


    —Ajá, o sea que estás de soltero. Pórtate bien, Óscar —pícaramente sonrió.


    —Me porto bien —expresó con una gran sonrisa mientras el recuerdo en el coche con Naomi le pasó fugazmente.


    —Me has hecho una falta increíble, yo te confieso, miré muchas veces tu perfil, se ven una familia feliz, perfecta, diría yo.


    —No me quejo de mi vida, aunque las fotos no dicen todo lo que sucede en una casa, ojalá las sonrisas fueran plenas y no solo un hábito ante la cámara. ¿Y tú? ¿Estás con alguien?


    —Créeme que hice lo posible. Intenté creer un par de veces.


    —¿Y?


    —Decepcionante. No hay fidelidad en estos días. Ni de hombres ni de mujeres. He tenido cama con dos hombres en toda mi vida. Creo que me quedé en otra época. Amigas del gimnasio, casadas como lo era yo, con hijos… y se dan el gusto con uno y con otro. Y las calladitas que no dicen nada parecen ser las más terribles. Se dan en bandeja a un ser que no duda en comer cualquier tipo de carne.


    —¿Un ser?


    —Sí, los hombres.


    —Me impresiona que no tengan temor a las enfermedades. Bueno, no todos son así. También hay mujeres que aún valoran, que colocan sus familias por encima de un placer. Incluso algunas con verdadera necesidad emocional.


    —¿Conoces alguna? Porque yo quiero saber en dónde están. Tal vez cerca a esas esté la última manada de hombres buenos.


    —No, no es que conozca… eh, por ejemplo, tú.


    —Ay, Óscar, ¡dudaste! A ver, ¿quién te tiene hechizado? O debo decir, adicto a su culo.


    Óscar sonrió. No le salían palabras ante las gracias de Stephanie y lo incómodo de la pregunta.


    —Tal vez hay alguien. Es muy pronto para saberlo.


    —¿Desde cuándo?


    —Como dos años —le restó tiempo a la relación.


    —¿Y te parece que es pronto para saberlo? ¿Tienes una relación hace dos años? O sea, pasaste de mi cama a la de otra sin tocar el piso.


    —¡No! Dos años que la cortejo, pero creo que el primer año era yo el único enamorado.


    Stephanie se sorprendió de lo que acababa de escuchar, consideraba a Óscar un hombre muy centrado, inteligente. Sus ojos se quedaron muy abiertos.


    —Óscar, acabas de decir ¿enamorado?


    —No sé si lo dije, creo que no.


    Hubo silencio de ambas partes mientras ella terminaba de comer su dónut; él ya había terminado.


    —Óscar… no quiero que te hagas daño. Tienes una familia, si bien las cosas con tu esposa no siempre están bien, ella no es mala persona. Es una mujer hermosa, atractiva, te quiere. Tu niño es una ternura. Tú no eres como los demás, tienes conciencia, eres noble, eres confiable. Me hablaron que, años atrás eras distinto, pero yo defiendo el Óscar que conocí, el mejorado. No te enamores. Si ella es casada, y asumo que sí, como mujer no dejará lo que tiene por ti, por muy mal que lo pase con su esposo. Te hablaba de mis amigas del gimnasio. Si algo tienen claro es que no dejarán sus esposos, aunque quisieran hacerlo, por razones emocionales con sus hijos, por razones sociales y económicas también. Se portan mal, pero no pueden irse. Solo espero que esa persona que quieres no sea una de mis amigas, porque te harás daño.


    »Eres especial, Óscar, me lo hiciste sentir mil veces, hazte digno de lo que tienes en casa. Porque antes de que salgas lastimado por esa chica, los lastimarás a ellos con un trato distante. Lo sé por mi experiencia con Juan Carlos, cada vez que tenía un culo nuevo buscaba la forma de estar alejado de mí. Y eso duele barbaridades. Eres espiritual, saca tu verdadero espíritu y ten la fortaleza para detener lo que tu pecho dice que está mal.


    —Creo que es muy tarde. Y estoy seguro que no es como una de tus amigas —respondió Óscar mientras recordaba la despedida con Samuel—. Y no creas que yo era muy espiritual antes, conocerte coincidió con una época de renacimiento para mí, por suerte para ti —sonrió.


    —He escuchado mil historias en los vestidores del gimnasio, no son ustedes los únicos que mienten. No quiero saber que sufres. ¿Cómo se llama?


    —No te lo puedo decir, a razón de que su esposo es un maltratador físico y verbal, como lo era tu exesposo. Entenderás que no deseo arriesgarme a que le haga daño. Ya viví contigo el terror de que te lastimaran por mi causa.


    —Parece que te gustan con problemas, y ahora me preocupo más. Cuando firmé el divorcio tuve que cambiar de número telefónico ante el acoso de mi ex, cambié de residencia tres veces, hasta compré un espray para mi defensa personal. Hay hombres que son enfermos. Juan Carlos incluso pasó por encima de la orden de alejamiento, hasta que estuvo dos días detenido en una comisaría por mi denuncia. Estando allí vio la tortura que ejercían a jóvenes estudiantes capturados en protestas pacíficas y autorizadas en contra del gobierno. Eso lo asustó, dice que vio horrores, no ha tenido tiempo de molestarme más porque hace gestiones para irse del país.


    »Bueno, no deseo quitarle alegría a este reencuentro, solo te expreso que deseo lo mejor para ti. ¿Te gustó el dónut? ¿Quieres otro?


    —Agradezco tus sabias palabras, entiendo tu buena intención. Pidamos otro dónut y dividimos a mitad, ¿te parece? Es que son muy grandes.


    —Muy bien. Se me nota que quería más, lo acepto.


    La acompañó a su coche. A pesar de la soledad del parking, en el sótano no le dio más que un beso en la mejilla.


    —Estás verdaderamente enamorado y le eres fiel... ¡Qué envidia! Siempre pensé que si algún día te volvía a ver me besarías, tal vez he debido mostrarte todas las fotos que querías ver. —Óscar sonrió una vez más.


    —Siempre imaginé volverte a ver, y que te abrazaría con todo mi cariño por ti. —La abrazó con fuerza, no intercambiaron números telefónicos.


    El día terminó.


    —Te escribí anoche, me respondiste hasta esta mañana.


    —Sí, disculpa. Al salir de la oficina cené en el centro comercial, se me fue el tiempo.


    —Entiendo, seguramente hablabas por teléfono con Anna.


    —No dije eso, Naomi.


    —Óscar, quiero que tengas presente que me entregué a ti. Que eres el único con quien he estado en veinte años de casada. Quiero sentirme tranquila.


    —Puedes estar tranquila, no solamente tú te entregaste. También yo me entregué. No te lo dije la primera vez, nunca hice algo sin usar protección. Confié en ti, entregué mi salud, coloqué mi vida en tus manos, le tengo terror a las enfermedades de transmisión sexual. Lo hice porque creo que no has estado con nadie.


    —Bueno, agradezco tu confianza. Como te dije, no tengo cama ni siquiera con Khaled.


    —Cama quiero contigo, perdona que te insista, en mi casa. Pero sé que entrar a un hotel te atemoriza.


    —Lo pensaré, Óscar. Solo tenme paciencia, nunca he hecho esto, no sé cómo se hace. Supongo las próximas veces también serán en el coche, no sé cómo es.


    —Bueno… solo sé que quiero verte pronto.


    —Lo intentaré.


    El fin de semana estuvo lleno de mensajes. También se vio por Skype con el niño y Anna. Samuel se veía algo más tranquilo, le habló con entusiasmo porque ya era parte del equipo de fútbol de su clase y le decían que era un buen portero.


    Era lunes, día de proveedores en la zapatería. Óscar estaba desde temprano adelantando firmas de cheques y colocando tareas por hacer en su calendario digital. Las empleadas ya casi no entraban a su oficina, mucho menos hacían actos indebidos. Estaban sorprendidas del cambio de Óscar, pero alegres por el plan de incentivos y comisiones que el jefe implantó. Las ventas habían mejorado el último año a diferencia de la mayoría competidores. Se escapaba cada que podía para ver por cinco minutos a Naomi.


    El primer proveedor pasó según el orden de llegada.


    —¡Stephanie!


    —Buenos días, Óscar.


    Lucía un vestido corto y ceñido, color negro. La forma de sus senos y caderas se delineaban perfectamente. Zapatos de marca, de tacón alto, también color negro, maquillaje ligero, usaba labial rosa apagado. Un sombreado suave enmarcaba sus despampanantes ojos color miel. El collar delgado y articulado de color negro y detalles naranja combinaba con su cabello. En sus manos solo tenía el móvil y las llaves de su coche. Sus pecas en el pecho y hombros la adornaban naturalmente y daban esa distinción a su sensualidad.


    —Qué sorpresa… estás muy linda hoy.


    —Gracias, disculpa, he venido sin avisar. Pero en cierta forma me urgía hablar contigo.


    —¿Te urge? ¿Ha pasado algo? Juan Carlos Montenegro…


    —No, no tiene que ver conmigo. Tiene que ver contigo.


    —¿Conmigo?


    —Sí. Es importante. Hace año y medio, a esta misma hora, voy todos los días al gimnasio; es el primer día que falto, pues es muy importante para mí hablarte de alguien. —Le mostró en la pantalla de su móvil la foto del perfil privado de Facebook de Naomi. Aparecían ella, Khaled y su hija.


    —Ah, ¿sabes quién es?


    —Luego de nuestro reencuentro, tres días para ser exactos, por casualidades de la vida o no sé si cosas del destino, vi un coche como el tuyo en el estacionamiento del Café Imperial, en la avenida Las Delicias. Mientras intentaba aparcar, te vi salir de tu coche y entrar en el que estaba al lado. Me extrañó, porque te vi nervioso o no sé si tenso. Hasta pensé que era un secuestro. Me senté en una mesa para dos y tomé un café sin perderte ojo. A los minutos te bajaste de allí junto con esta chica, quien supongo es la mujer de quien me hablaste el otro día. ¿Es ella?


    —Sí.


    Stephanie exhaló con tristeza. Bajó la mirada pensativa y luego la subió.


    —Esta mujer no te conviene. Te va a hacer daño.


    —¿Qué? ¿Por qué dices eso?


    —Solo eso te digo. Óscar, créeme.


    —¿Qué sabes de ella? ¿Tiene historias como las de tus amigas? —preguntó con nervios.


    —Algo así.


    —Dime.


    —Las historias no valen la pena que las sepas. Yo solo confío en que tú confíes en mi palabra. No quiero por nada del mundo verte con el corazón partido. Eres alguien muy importante para mí.


    Silencio de ambos. Stephanie miró hacia el piso, quizás evitando la pena que Óscar probablemente sentía.


    —Tienes que decirme. No puedes soltarme esta bomba y dejarme así por mucho que confíe en ti.


    Ella sabía que al hablar le rompería el corazón. Pero haría el sacrificio, aunque tal vez no le creyera y hasta lo perdería. Era lo correcto y quería a todo dar proteger a Óscar.


    —Ella es… ella fue… una de las amantes de Juan Carlos.


    —Juan Carlos, ¿tu exesposo? ¡Imposible!, no puede ser —recordó sus palabras, «no haber mirado nunca más allá de su matrimonio».


    —No es imposible, Óscar, fue una realidad. —Hizo una pausa mientras suspiró—. Lo vi yo misma.


    —Juan Carlos Montenegro es… una persona maligna, prepotente, mujeriego, agresivo. Todo lo que ella aborrece de un hombre. Es imposible que se haya fijado en él.


    —Juan Carlos es todo lo que dices, Óscar, pero también un gran actor. Es irreconocible cuando está conquistando a alguien, y sí, es encantador en esa fase, aunque en realidad sea falso.


    —No puede ser, ella es astuta, ¡es brillante!


    —Sí, pero tal vez una parte de la agresividad de Juan Carlos le gustaba… —Óscar entendió perfectamente el sentido sexual de la oración y quedó sin respuesta.


    —No puede ser… ¿Qué es lo que sabes? ¿Qué viste?


    —Creo que ya sabes lo necesario para que tomes una decisión. Lo demás, está de más. —Notó que dudaba.


    —Stephanie… ¡Necesito saber! —Su tez se tornó pálida.


    —Óscar, ella… tuvo una relación con mi exesposo hace cuatro años. Él pensaba que yo no lo sabía, pero en estas cosas todo se sabe, hay muchos ojos en la calle. Una vecina me había dicho con cierto descaro que ellos se veían. No le presté mucha atención porque esta persona tiene reputación de chismosa, me aseguraba que incluso entraban en nuestro apartamento durante mis viajes, cosa que me pareció un comentario malintencionado además de grotesco. Pero meses después, dos mujeres tuvieron el valor de invitarme a un café y con la mayor sutileza que pudieron me contaron la misma historia. Esas dos mujeres eran y siguen siendo mis dos mejores amigas. No solo me contaron muchos detalles de la relación de Juan Carlos con ella, también lo hicieron porque Juan Carlos las acosaba con propuestas indecentes. Vieron nuestra amistad en riesgo y tuvieron que decirme lo que sabían.


    »Al igual que tú, yo tampoco lo creí del todo —cruzó su pierna derecha sobre la otra—. Necesitaba pruebas, no sé si es autoflagelación o es realmente la única forma en que los seres humanos logremos superar las cosas del engaño, pero yo necesitaba pruebas. Mis amigas me advirtieron que no valía la pena, sin embargo, me las arreglé para convencerlas, solo necesitaba que me dieran un dato más. Un día me llamaron para decírmelo, para informarme en dónde y a qué hora se verían. No te miento, estuve a punto de no ir, tenía miedo de lo que sentiría, quise comprobar la verdad y al momento de poder hacerlo casi me doblego.


    »Llegué a una calle solitaria a pesar de sus muchas residencias alrededor, pero esta calle era el acceso a una pequeña plaza que no daba a ninguna vía principal, por eso de escaso tráfico. A final de la calle, como a sesenta metros, estaba el coche de Juan Carlos. Apagué las luces de mi coche y lo hice rodar muy despacio hasta donde me pareció prudente acercarme, mi coche era negro aquel año, era de noche, me favorecía. Vi una pareja, él y una mujer. Hablaban, luego se besaban. Y más tarde ella se subió sobre él. Solo veía sus siluetas, aun así, noté que se pasaron al asiento de atrás, y entendí que se desnudaban. En algún momento desapareció la cabeza de ella y quedó solo la de él. Se me rompía el pecho cuando más adelante vi que comenzaba a penetrarla, pero ya no necesité más valor para enfrentarlo.


    »Habían pasado quince minutos desde que paré mi coche, suficientes para que cayeran las lágrimas que tenían que quedarse fuera de mí. Tomé la linterna de emergencia de la guantera, salí, caminé hacia ellos y desde muy cerca alumbré hacia el asiento trasero. Recuerdo el rostro de sorpresa de Juan Carlos, que de inmediato se transformó en rabia al reconocerme. La chica intentó subirse los pantalones dando la espalda a la luz, él también intentó que yo no viera más su rostro. Me quedé un par de minutos allí, no dije una palabra, solo alumbraba sus partes y sus rostros alternadamente buscando el mejor ángulo, me movía alrededor del coche. Sentí que les di el peor momento de sus vidas, pero luego el tiempo me enseñó que tal vez para ellos la vergüenza era algo perfectamente tolerable, puesto que un año después supe que el esposo de tu amante los descubrió saliendo de un hotel en Caracas, y aun así, hoy día siguen juntos. Cuando terminaron de pasarse al asiento de adelante, me subí en mi coche, lo encendí y coloqué la primera marcha. Para suerte de ellos, una sola persona se dio cuenta de lo que hacían, una asistenta de una residencia de esa plaza que lleva veinte años trabajando allí. Recuerdo que salía de su turno, por lo tanto, eran cerca de las siete de la noche. Sé de ella porque conozco la dueña de la casa.


    »Juan Carlos intentó conducir lo más rápido que pudo. Los seguí, coloqué las luces altas, los seguí lo más cerca que pude por toda la ciudad. Estuve a punto de chocar con ellos más de tres veces y con otros coches un par veces más. Me pasé semáforos en rojo igual que lo hacía mi ex, conduje a altas velocidades en las avenidas principales. Mi coche era un todoterreno y el de mi ex un sedán muy bajo, por lo cual mis luces altas revelaban todo el interior de su habitáculo. Recuerdo perfectamente el rostro aterrorizado de esa… de tu amante volteando hacia atrás en cada giro de esquina. Recuerdo la gente asombrada del espectáculo, los perseguí por más de treinta minutos, Óscar. Finalmente, pensé en mi niña, y me di cuenta del riesgo que me estaba creando. Pienso que un ángel me habló, reduje la velocidad y dejé que Juan Carlos Montenegro se fuera. Desaparecieron a la distancia, de la misma manera que ese día dejé que se fuera la fe de mi corazón. Viví con él varios años más, sin amarlo dados los siguientes descubrimientos a ese suceso. Hasta que llegaste tú y gracias a esa circunstancia de mi vida, a que otro angelito me habló, entendí que estaba condicionada a vivir en el dolor por aquellos días. Hoy mi vida es plena en parte gracias a ti…


    »Lamento ser yo quien te comunique todo esto, créeme, lo lamento. —Stephanie se iba a levantar para retirarse, pero Óscar se anticipó.


    —¿Cómo sabes que era ella?


    —Óscar, una mujer no olvida cada detalle físico de la amante de su esposo. Antes de esa noche, la había visto una vez en una fiesta de cumpleaños de una compañera de mi hija. No la conocí ese día, había mucha gente, pero estaba sentada de frente a mí al otro lado del salón, conozco a varias de sus amigas que llevan sus hijos al colegio San José. Algo en ella me llamaba la atención, nunca supe qué, hasta que sucedieron las cosas. Sé dónde es su residencia, conoció a Juan Carlos en una reunión, echaron chispas desde un principio, tenían amigas en común de la universidad y varias de ellas le advirtieron de él, le comentaron que era trapacero. Al principio, yo pensé que ella era una víctima, pero no, Óscar, cuando dos personas deciden engañar fuera de casa, ninguno es víctima. Cada uno buscó algo, y probablemente, por lo que vi con mi linterna aquella noche, buscaban exactamente lo mismo, morbo. También te puedo decir que ella tiene una marca escondida debajo del seno izquierdo, muy pequeña, en forma de una “s” con un extremo más largo que el otro, como el dibujo de un látigo. Búscasela. Se la vi aquella noche.


    »Te mal enamoraste, Óscar… y pretendo que salgas de esto lo antes posible, porque estas cosas son mejor rápido y doloroso que lento y tortuoso.


    Se levantó de la silla y dando media vuelta salió de la oficina. Fue la primera vez que Óscar no se deleitó viendo su trasero. Estaba conmocionado, confundido. Al tiempo que ataba algunos cabos sueltos que coincidían con la historia de Stephanie: la plaza, el coche, la historia del amigo de Gabriel que tal vez fuera Juan Carlos, recordó además las confesiones de ella respecto a solo haber estado con su esposo en sus años de vida.


    El empleado abrió la puerta preguntando si hacía pasar al siguiente proveedor. Ante la respuesta negativa de Óscar, miró hacia el mueble negro como buscando evidencias y se retiró en silencio.


    —No puede ser.

  


  
     


    Capítulo 18


    «…QUE TIRE LA PRIMERA PIEDRA»


    —Me ofende que pienses de mí cosas tan terribles, que dudes de mi palabra, no estoy dispuesta a tolerar tus ofensas. No sé quién te llenó la cabeza de esos cuentos sobre mí, mejor dicho, sí sé, seguramente Carla, la que toda la vida te ha tenido ganas.


    —Solo te he preguntado si me has dicho la verdad, si te equivocaste en el pasado con esa persona, yo no estaba en tu pasado, no tengo derecho a reclamar, aunque me duela lo sucedido. Pero sí eres mi presente y en este presente necesito confiar en ti, porque no está bien describirse como cierta persona cuando en realidad se es otra.


    —¡Cómo se te ocurre que yo pueda hacer eso! Óscar, te confié mi vida entregándome, eres el único hombre con quien he estado fuera de casa. Mi hija, ante ella y por ella debo ser una dama, según tu historia yo hice esa barbaridad cuando ella solo tenía dos añitos. ¡Cómo crees! Por ella no podría y tampoco había tenido la necesidad, eres tú quien hizo nacer mi necesidad. He callado todo lo que he temido de ti y tu amiga Carla, me he tragado que seguramente han estado cientos de veces. Y ahora tú me sales con esto…


    —Cuando te pregunté por él dijiste que lo conocías, ahora que sabes que yo lo sé, resulta que no lo conoces. Qué extraño que sabías dónde trabajaba, sus finanzas y hasta el coche que usaba… Y Carla no es el tema, el tema es Naomi y J.C.


    —Sí lo conocí, Óscar, solo que tus acusaciones me confundieron. Fue un amigo que se equivocó y lo saqué de mi círculo. Pero nunca tuve nada con él, ¡jamás! Asco. Me dolió mucho perder su amistad, pero hasta allí.


    —Ah, ¿este tipo es el primo de Gabriel? ¿El que estaba ebrio en la barbacoa?


    —Sí, es él…


    —En fin, ¿es todo lo que tienes que decir?


    —Que me ofendes, eso es lo importante de todo esto.


    Habían pasado tres semanas desde que Óscar primero le preguntó cosas a Naomi y luego la confrontó. Había negado en todo momento, aunque con incongruencias, mantenía su posición a tal punto que Óscar había dudado. Había pensado si Stephanie quería quedarse con él, su vestido de aquel día era sugestivo. Además, estaba soltera y decía no haber conocido hombre tan confiable como él. Ambas eran mujeres muy parecidas en el sentido de haber estado más que con sus esposos. Pero le parecía, y con pena, que en el fondo Naomi era quien no decía la verdad. En realidad, ella intentaba hacer silencio sobre el tema.


    Esto lo atormentaba, no había dormido bien en días, tampoco se alimentaba de manera suficiente, estaba sumido en el pasado. Tenía guardadas en una nube privada todas las fotos eróticas que Naomi le había enviado. En dos de ellas aparecía una marca en su piel en forma de látigo, tal y donde Stephanie le dijo.


    Anna lo notaba más callado que siempre en las llamadas. Él argumentaba que las ventas habían bajado mucho desde las últimas medidas de devaluación de la moneda por parte del gobierno.


    A este punto ya había llorado un par de veces al acostarse en las noches. Dudaba si fue lo correcto devolverse de Italia por una mujer que ahora solo le representaba incertidumbre.


    Cada mañana, su primer pensamiento seguía siendo Naomi. Necesitaba saber la verdad y Naomi no colaboraba en ello. Había pensado por semanas qué hacer, sus horas eran una agonía, hasta había tenido la insensata idea de hablar con Juan Carlos Montenegro. Pero no tenía lógica, no era confiable, seguramente lo confundiría más a propósito, aunque tal vez fuera la solución. Finalmente, lo descartó. Naomi le había dicho que confrontaría a Juan Carlos para aclarar esa situación, que lo pondría en su sitio por inventar historias, averiguaría su número y lo citaría. Lo que daría por escuchar esa conversación.


    Lo que daría por leer sus chats si realmente ella lo contactara.

  


  
     


    TERCERA PARTE

  


  
     


    —Naomi…


    —¿Quién es? No tengo su número en mis contactos.


    —Juan Carlos Montenegro Díaz.


    —¿Qué?


    —Entiendo que has estado preguntando por mí, no quiero problemas con tu esposo, preferí primero escribir a llamar y tener la suerte que responda él.


    —Sabemos cómo es —demoró en contestarle.


    —¿Qué sucede? ¿Qué coños quieres de mí?


    —Sí, pregunté por tu número de móvil a una amiga, pero no lo tenía.


    —Lo sé y me extrañó. Supongo que es algo serio, hace años que no nos tratamos. ¿Acaso Khaled finalmente se enteró de la persecución? No quiero problemas.


    —Eso dímelo tú, por mi parte nadie se ha enterado.


    —No tengo nada que decir, mujer.


    —Pues está rodando por la ciudad esa historia de la persecución, y la verdad, me incomoda muchísimo. Eres un pasado que enterré.


    —Te llamé muchas veces y nunca contestaste, pensé que habías cambiado de número. No tenías por qué enterrarme, era parte de tu camino y el hombre al que debías respetar.


    —Tú solito elegiste caminar con otra persona ¿lo recuerdas?


    —No te escribí para hablar de otras personas, solo saber qué pasa, porque lo que me involucra, me concierne.


    —¿Qué pasa?, ¿eso preguntas?, ¡Pregúntaselo a tus amigos!


    —¿Mis amigos?


    —Sí. A los que le compartiste mis fotos. Supongo ellos se han encargado de regar tus cuentos sobre mí, y ahora estoy viviendo un temor increíble, si K se entera, ¡puedo perder mi familia, mi hija!


    —¿De cuáles fotos hablas? ¿De nosotros?


    —No quiero recordar eso…


    —Cómo crees… No podría compartir mi intimidad contigo, eso es solo mío, tus besos, tu cabello agitándose sobre mí, es solo mío. Cómo crees que yo podría hacer lo que insinúas.


    —Sabes que no es una insinuación, ¡te di todo! Todo lo que me pediste y lo que no también. En fin, necesito que pares este manojo de cuentos sobre mí. Ya no quiero estar más en tu boca, ni en la de quién sabe cuántas personas más, ni en correos corporativos.


    —¿Cuentos? ¿Acaso no fue una realidad lo vivido? Hace años estoy con otra persona, no soy feliz. Te recuerdo mucho, a veces tengo que encerrarme en el baño para recordar tu piel, tu cuerpo. Añoro tanto… tu culo, tus caderas.


    —¿Otra persona aparte de la pelinaranja? Porque vives con ella. Bueno, eso no me interesa. Te repito, ese camino lo elegiste tú solito. Sabrá Dios a cuántas has metido en la cama.


    —La pelinaranja se terminó. Siempre te dije que no la amaba, le pedí el divorcio hace dos años y me lo dio. Dime que no te hago falta, dime que no recuerdas el asiento de atrás de mi coche, o aquel hotel en Valencia… Dime que no me amas ya y no tocaré más este tema.


    —Hay personas que llegan a tu vida y nunca salen.


    —Extraño tu culo, como lo lees… No tienes idea del placer.


    —¡Ya! Solo quiero tener paz, esta historia es pasado. No quiero más problemas.


    —Pero dime, qué ha sucedido.


    —Este no es el medio para tratar eso. Me costó una eternidad superarte, y sí, aún estás en mí, pero de una manera diferente.


    Hizo una pausa y buscó el perfil de Óscar en la misma aplicación con que le respondía a Juan Carlos. Le escribió que lo amaba a pesar que llevaba días sin hacerlo por tantas discusiones. Él le respondió. Se escribió alternadamente con los dos hombres por un minuto. A Óscar le escribió que era distinto a todo quien había conocido, que era su hombre. De Juan Carlos leyó las propuestas de verse otra vez y recordar los viejos tiempos, pero no se las respondió hasta diez minutos después.


    —No tienes idea cuánto deseo verte otra vez, poseerte…


    —¡Me arrancaste mi ser, Juan Carlos!


    —Aún hay tiempo.


    —No lo hay, me costó la eternidad superarte después de todo lo que supe, y ¡ahora esto!


    —Solo dilo, di la verdad de tu interior, di que necesitas verme otra vez y que te haga sentir mujer, porque soy el único que te ha dado todo lo que has necesitado en la cama, el único con el tamaño que decías te llenaba…


    —Necesito verte, pero para hablar y resolver el porqué media ciudad se está enterando, no para lo otro, aunque te hayas quedado en mí. —La confusa Naomi miraba la foto del perfil de Óscar con tristeza y luego el perfil sin foto de Juan Carlos como buscando información. Pasados dos minutos Juan Carlos continuó escribiéndole.


    —Quiero decirte algo: Amar también es fidelidad, es no tener necesidad de otros, porque en quien amas te encuentras a ti misma y al ser tú, encuentras todo. Amar no es jugar doble. Es ser honesto aún en nuestros errores. Amar no es mentir ni otorgar decepción a quien decimos amar, es mostrarse tal como eres, poder confiar de la misma manera en que confías.


    —¿De qué estás hablando?


    —No soy Juan Carlos. No es J.C. quien te escribe desde este lado de tu pantalla. Te escribe el hombre que cruzó un océano para estar a tu lado y disfrutar tu mirada. El hombre que dejó a los suyos y su vida con la idea de conquistar la tuya. Soy el que creyó cuando me escribiste «el dueño de mis orgasmos». Soy quien hizo girar el mundo para un lado y para otro, con tal de quedarse con tu amor. Soy el que aprendió a hacer galletas con tal de captar tu atención.


    »Soy Óscar. —Hizo una pausa—. Y hoy aprendo a conocerte, a entender quién eres. A recular quien soy para ti.


    —¡Óscar! ¿Cómo me haces esto? ¿Te haces pasar por otra persona para darme este mal momento? —revisó los dos perfiles en la aplicación, ambos estaban en linea—.


    —Sabías que volvía por ti —continuó escribiéndole desde el perfil falso de Juan Carlos—, sabías que estaba completamente enamorado. No me detuviste en mi regreso a pesar de que sabías que no cambiarás nada en tu vida por estar bajo un techo junto a mí. Lo sabías y no me detuviste. Sabías que no soy el primero ni seré el último, y solo te pregunto: ¿Con cuántos estuve al estar contigo? ¿Con cuántos?


    »Elegiste a ese promiscuo, te enamoraste de él. Soy una repetición de su historia y de paso estuve contigo sin protección… Has debido protegerme, has debido decirme «quédate en Italia, no vuelvas por tu ilusión conmigo y saca tu familia adelante»...


    —¿Repetición? Jamás, ¡me entregué a ti! ¡Te di mi vida, Óscar!, ¿cómo me haces esto?


    —Eres tú quien ha hecho. Cómo quisiera las respuestas a todo lo que te pregunto, pero ahora que te conozco, sé que las omitirás. Yo te desbordé con palabras hermosas…


    —No te seguí el juego haciéndote pasar por ese malnacido, no caí en sus propuestas de follar, ni mucho menos. No acepté las propuestas obscenas.


    —Su historia, tú y él, es lo que me interesaba, es lo que quería saber, y tú me lo has dicho todo. Aún «lo llevas dentro de ti», «se quedó en ti», obvio sigues pensando en él, es la única respuesta a «darle todo» a un tipo de esa calaña. Es la razón por la que no te abrías conmigo, y esto minimiza lo que decías sentir hacia mí, sencillamente porque te encargaste de meterme en la cabeza que jamás habías tenido nada fuera de casa. ¿Para qué? ¿Para qué ser otra persona?


    —Ahora resulta que yo soy la mosquita muerta.


    —Tú lo has dicho.


    —¡Óscar! Basta. Te pasaste de la raya, lo que hiciste es muy bajo, me mentiste haciéndote pasar por otro en este chat.


    —Aprendí a bailar por ti, fue mi única mentira. El día que me preguntaste si sabía bailar, te dije que sí. Nunca he bailado. Me inscribí en un curso y aprendí. Simplemente porque tenía ilusión de bailar toda una noche contigo al regresar de Italia, porque me dijiste que hubieras sido muy feliz si tu compañero de vida bailara contigo en cada fiesta que vas, que no habías tenido esa dicha.


    »Quise ser todo para ti. Con la verdad por delante te hubiera acompañado hasta en el infierno, nena…


    »Adiós.


    La bloqueó de la aplicación. Sintió cierto desahogo, pensó que se había librado de la parte tortuosa de su mala elección. «Te mal enamoraste», retumbaba en su cabeza. Ahora se sentía libre de continuar su vida. Lo mejor sería volver a casa. Encontró, desde ese punto, de pie sobre su decepción, una perspectiva de Anna y su nobleza que cobraba mucho valor. Era como ver el valle desde lo alto de la montaña, todo era hermoso y pacífico.


    —¡Paz!, la necesito urgente.


    El shock de la información que acaba de recibir era desolador. Sabía que arrastraría este recuerdo por mucho tiempo. Le tomó solo una semana planificar la forma en que le sacaría la información a la propia Naomi. Estudió el papel de Juan Carlos, recordó el único diálogo con él en su oficina, su manera de pensar, de hablar, hasta la fragancia de su perfume, los detalles que le dio Stephanie por meses sobre sus desplantes y machismo. Era necesario imitarlo. Funcionó. Pero no le alegraba el éxito de su misión. Hubiera querido equivocarse rotundamente y descubrir que el amor de su vida era realmente tal y como se autodescribía. Mil preguntas invadían sus pensamientos, empezando por si fue correcto dejar sola a su familia en Italia o lo fue usar ese móvil nuevo para hacerse pasar por otra persona.


    La confusión lo abordaba, una guerra inició entre la decepción y el amor por esa mujer.


    Durante los siguientes días, la idea de alejarse lo convencía cada vez más. Los recuerdos de aquel momento lo llenaban de una lógica dolorosa. Volvió a leer una y otra vez el chat para colmarse de indignación y no dar marcha atrás.


    Llamó a Stephanie y le contó lo sucedido. Ella notó lo lastimado que estaba, se le rompía el corazón, debía apoyarle, era lo mínimo que haría luego de lo que este hombre benefició su vida. Quedó en pasar a buscarlo y llevarlo a tomar un café.


    Él no paró de hablar, al principio solo de dolor. Luego, y poco a poco, habló de aprendizaje, de continuar el camino. Fue necesario cerca de dos horas para calmarse y resignarse. Stephanie le habló con dulzura y con la experiencia de sus sinsabores personales. Cuando notó que había llegado a cierto equilibrio lo llenó de valor, lo engrandeció. Pidieron la cuenta.


    Al estacionar el coche, antes de que se bajara le dio un beso corto en los labios, le repitió lo especial que era y colocó su mejilla en su pecho abrazando su torso. Él le besó la cabeza. El fino perfume de mujer caló en sus sentidos directo a su vulnerabilidad emocional.


    Sin alzar el rostro le preguntó si deseaba hacer el amor, él lo pensó un segundo antes de responderle que no era el momento. En realidad, se había acostumbrado a solo desear a la mujer que le había mentido. Con astucia, ella le replicó una sola frase.


    —No tienes que serle fiel a lo que no existió.


    Se quedó en silencio. Ella tenía razón, pero él no tenía deseo en el momento.


    Empezó a acariciar su parte masculina y a la vez apretujaba su mejilla al pecho. Le abrió el cinturón y luego la cremallera. Óscar no había estado en esta situación fuera de casa más que con Naomi en el último año. Pero era cierto, ¿serle fiel a qué? ¿Serle honesto a la mentira? Era libre, no le pertenecía a nadie, ¿para qué estar triste por algo que no existió? La poca intimidad que tuvo con Naomi perdía valor ahora que sabía que no fue el primero. Con esta persona sí entró a hoteles, no tuvo que suplicarle, dijo haberle dado todo, eso incluía su tiempo, tiempo que ella siempre le negó. La misma Stephanie le había dicho en el café que Juan Carlos la follaba en cualquier sitio cada que tenía antojo. Sintió un dolor en el pecho otra vez, no lo permitiría más, no se lastimaría más a sí mismo, no por quien no valía la pena. Llegaba a esa conclusión cuando sintió la boca de Stephanie en su pene. No tenía manera ni razón para evitarlo. Tal vez ni siquiera llegaría al orgasmo, tal vez ella se lo practicaría solo por un minuto a manera de mimo. Decidió relajarse, cerró los ojos con su mente fundida de tanto recapitular. La erección fue apareciendo poco a poco. La manera de chupar de Stephanie era la técnica más placentera que había sentido. Hasta cierto punto, permitir lo que sucedía era una pequeña venganza de lo que no fue.


    El placer se fue acumulando. Abrió los ojos para ver la hermosa cabellera naranja subiendo y bajando. El strapless dejaba sus hombros al descubierto haciendo lucir las mil pecas que de siempre enloquecieron a muchos en el gimnasio. En su cintura logró ver una luz de piel blanca, y más abajo un pantalón muy ceñido resaltaba las espectaculares curvas de esta locura de mujer. La suavidad de su boca y su sensación de absorción tan única lo sacaron por un momento de la tierra y sus pesares. Colocó su mano directamente en la piel de su cintura, deseaba avisarle con un toque cuando fuera el momento, pues le parecía una imprudencia no hacerlo. Solo pasaron cinco minutos, lo vulnerable y lo emocional se juntaron y le hacían imposible aguantar más. Le dio la señal con la mano, pero ella pareció no darse cuenta. Apresuradamente, repitió el toque con más fuerza anunciando su orgasmo, pero ella se quedó allí y le manifestó su deseo metiendo casi la totalidad del pene en su boca. Él sintió los cálidos labios casi en la base, eyaculó exclamando rítmicas monosílabas. Una mezcla de placer y desahogo lo colmaron, más ahora que esta bella mujer tan deseada por tantos le demostraba el gusto que tenía al haberlo complacido de esta manera. Revivió la malicia del engaño, pero esta vez la dirigió hacia Naomi.


    No se sentía culpable ante lo que no existió, pero tampoco se sentía bien.


    Pasaron las semanas y luego los meses. Ambos aguantaron el silencio a pesar de la necesidad y la costumbre. Para él, era incomprensible aún pensar en ella.


    La compasión apareció como un justificativo. Pensaba por momentos que ella era un ser humano, que también se equivocaba, que su vida en pareja no había sido fácil gracias al patán que le tocó como esposo, de seguro eso le generó vacíos.


    Luego de asistir nuevamente a misa después de mucho tiempo, llegó incluso a pensar en la historia de Jesús de Nazaret, defendiendo con reflexiones y escritos en la arena, a la mujer pecaminosa que estaba a punto de ser apedreada por una veintena de hombres. Se le acusaba de adulterio. ¿Acaso esa enseñanza de aquel gran maestro era la que él debía aplicar en su situación? ¿Acaso esa mujer sería María Magdalena?, la única mujer seguidora en medio de los doce apóstoles y la primera a quien se presentó luego de tres días.


    El que esté libre de pecado que tire la primera piedra.


    Recordaba sus pecados en el sofá de la oficina, las amigas de su esposa que conoció con la única intención de llevarlas a la cama. Hasta la misma Carla, a quien antes de Naomi le enviaba fotos eróticas. Con Anna folló cuantiosamente aun estando ya enamorado de Naomi. Todo eso era el pasado de un camino que decidió corregir y por el cual creció su única ilusión, ella.


    Decidió desbloquearla de la única vía que tenían de comunicación, el WhatsApp. Definitivamente estaba confundido, lo único que tenía claro ahora es que hay un solo amor del que no se regresa. Pasó el tiempo.

  


  
     


    Capítulo 19


    MES 58


    —Lo que siento por ti y quien eres ha sobrevivido a mil dolores, a rechazos en el principio, a innumerables despedidas, a verdades intolerables. Al tiempo, a los siglos, ahora a la distancia, y a otras vidas…


    —Óscar…


    —Aun sin el título, en mi alma soy tu esposo, aun en esta realidad de tu matrimonio y el mío, de que te fuiste y estamos en otros continentes, aun sin tu cuerpo cerca al mío, aun así, eres. Soy tu dueño y no lo soy.


    —Suena perfecto, pero quiero que sepas algo que tal vez no has imaginado, Óscar —hacía tiempo quería expresarlo y ahora es la oportunidad—. Cuando decidí irme de Venezuela, lo hice entre otras cosas, por el dolor que me causaron tus últimas palabras. Conservé ese email, aquellos mensajes que me escribiste días después de hacerte pasar por otra persona en un chat, los leí a diario para mantener mi decisión. Pero lo que te quiero decir, es que hoy no sé si hice bien. Luego de solo dos meses aquí, me duele el alma de tenerte lejos, no sé cuántas veces me he llevado las manos a la cabeza, al entender la realidad, al darme cuenta de que estoy en otro país y me siento tan distante… y pienso que fue por una decisión llena de soberbia. Ahora estoy aquí, en la cárcel de mi situación familiar y personal con este ser que no hace más que amargarme. Y en medio de todo, me quiebra que tengas ideas terribles de mí en tu cabeza, siento que nunca van a cambiar. Me reclamas el pasado y me clavas mi presente constantemente, como si tú no tuvieras tu vida allá con ella.


    —Naomi, te he comprendido o lo he intentado en cada cosa que has hecho en dirección distinta a mí. Desde una mentirilla de que yo era el primero fuera de casa, hasta tus preferencias por tu mejor amigo las dos veces que coincidimos los tres en algún lugar, como en el parque Las Ballenas, o la frutería. Me ignorabas y te ibas con él. Te he intentado comprender cuando manifestaste en una red social amor por tu esposo… Lo intenté, aunque allí no había nada oculto. Me he roto la cabeza intentando entender por qué al mismo tiempo que le escribías ese «te amo», me lo escribías en privado a mí. Preguntarme por qué fui la única persona a la que no dijiste que vendías tu casa para irte, quien se va planeando volver no vende su casa. Mil vainas que me golpearon mucho. Y ahora me vienes a decir «tienes tu vida con ella»... Te he intentado comprender en todo, pero dado que tú no haces el mínimo esfuerzo de comprenderme a mí, yo tengo que repetir estas cosas. Porque lo dices como si estuviera en mis manos, ¡no! Nunca lo estuvo, nunca, no en las mías. Hoy cada uno con su vida, asimilar es duro y demorado, es doloroso, mas no hay otro camino, Naomi. No te vas a regresar por mí, lo sé porque no te quedaste por mí, a pesar de que sabías la razón por la que regresé de Italia, lo sabías... Sabías que volvía por ti, te propuse todo, te ofrecí mi vida a tu lado, sabiendo que para mí significaba alejarme de mi hijo...


    »Me quedé solo en Venezuela creyendo que volverías pronto como dijiste, así que, ¡no me pidas ahora lo que te ofrecí tiempo antes!. Acabas de comprar una casa donde estás, y aunque me dices que fue con tus ahorros, está a nombre de él.


    »El hecho de que exprese lo que siento por ti… no me saca de la realidad de tantos hechos que apuntan en dirección distinta a mí. Buenas noches.


    No hubo respuesta hasta el día siguiente.


    —Buenos días, Óscar. Eres parte de mí, te llevo en cada latido, sin ti... ¡no soy gente! No coordino.


    »Me tienes. Desde que me arrancaste ese primer te amo, no hay nadie más que me pueda distraer la atención que tengo en ti. No existe ser humano que se pueda comparar contigo. Me tienes embobada desde que te conozco. Aun a esta distancia, no pasa un día en que no estés conmigo. Te amo enorme.


    »Eres un ser único para mí, me cautivas aún sin hablarme, de solo pensarte me transportas. ¿Hay distancia? Sí, pero indiscutiblemente nuestras almas están más conectadas que nunca a raíz de la imposibilidad de vernos o tenernos en el momento.


    »No hay distancia que te saque de mí.


    »No existe posibilidad alguna de que yo me desprenda de ti.


    »Te amo.


    »Te amo.


    »Te amo.

  


  
     


    Capítulo 20


    MES 61


    —Eres dueño de mi alma, de mi ser, de mi piel, de cada uno de mis latidos, de mi respirar. ¡Soy tuya hasta los tuétanos! ¿Me explico?


    —Eres… mi fuerza.


    —Eres el fuego de mi alma, la energía que mi piel necesita. ¡Te conseguí!


    —Necesito tu presencia, para devorarte en un beso sin tiempo.


    —Quiero y necesito tus besos, en un abrazo que nos haga fundir el uno con el otro.


    —Que se toquen nuestras almas.


    —Necesito tu olor, tu piel.


    —Necesito me huelas, me lamas, me chupes.


    —Necesito sentirte dentro de mí durante horas.


    —Solo dame esas horas, vuelve…


    —Quiero sentirte, tocarte, tragarte.


    —Quiero que me bebas y luego voltearte, aunque ya me haya corrido.


    —Sentirme tuya otra vez… es más de lo que puedo describir.


    —Penetrarte boca abajo, dominarte.


    —Necesito que me tengas así, que me inmovilices, que me folles a tu antojo.


    —Intenta verme, intenta viajar, sé que es difícil… intenta volver.


    —Óscar, no tengo control ni poder para desprenderme de ti. Alejarme de ti ha sido horrible, ¡me desgasta!


    —Cálmate, yo no quiero desatarme de ti. Pensar en abrazarte es solo una calma temporal.


    —Me abrazarás mientras me penetras, porque no encuentro otra manera de vivirte.


    —Cada penetración será por cada vez que he necesitado tu presencia y no has estado, por mi soledad, cada empuje será por cada vez que te he deseado y he tenido que desahogar en el aire.


    —Dios… ¡no sabes!


    —Entraré y saldré cientos de veces de ti, daré libertad a mis caderas.


    —Necesito que lo hagas, necesito que me cumplas.


    —Te haré mía cabalmente, mi mujer, mi culo, mi placer, mi pasión.


    —Tienes que tomarme por detrás, y quedarte ahí, satisfaciendo todo lo que necesites, aunque me duela. Porque necesito quedarme con todo lo que venga de ti.


    —Por favor, mira el calendario, solo eso. Ven por unos días.


    —Ya lo hice, planifico. Necesito sentirte. Quiero que acabes en mí y continúes penetrándome. Que lo grabes en video de cerca como siempre has querido. Y que lo veas cuando ya no esté…


    —Eso quiero, quiero vivir de ti. Follarte también por el culo, memorizar lo que siento, la fricción. Mi peso sobre tu cuerpo.


    —Que me duela, que te cueste entrar, pero que lo hagas. Que te abras paso…


    —Apretar tus caderas con mis manos, dominarte, que sepas que no me detendré.


    —Sí, sentir que lo metes completo.


    —Totalmente penetrada, follada.


    —Sí, bien follada por mi hombre. Tuya. No me importa dónde estemos, donde me veas al llegar a Maracay, tienes que tomarme.


    —Buscaré hacerlo cada vez que te tenga frente a mí, como siempre lo quise. Te tocaré, te besaré, besaré tus manos y tu frente. Te desvestiré.


    —Meterás tus dedos mientras besas mi pecho…


    —Y al mismo tiempo sacaré mi pene para llevarlo a tu boca.


    —Tienes que dejar tu marca en mi boca, en mi espalda, en mi vientre, en mis nalgas, dentro de mí… Porque necesito que tu olor se quede en mí, para poder percibirlo cada día de la vida que estemos lejos. Necesito llenarme e impregnarme de tu ser. Sentirte conmigo desde la mañana y en cada madrugada de insomnio.


    —Te pondré de rodillas y pasaré mi lengua por toda tu intimidad, una y otra vez. Porque necesito quedarme con ese momento, con esa sensación que solo en ti puedo vivir.


    —Estaré abierta y dispuesta, eres mi hombre, pararé el culo lo más que pueda, porque me haces sentir libre.


    —Colocaré mi pene por fuera de tu vagina, haciendo roce, frotándome contigo, dando libertad a mi cuerpo. Hasta que gotees, hasta que pidas e implores penetración...


    —Sí, lo necesito, duro y a fondo.


    —Jugaré con tu vagina, veré cuánto puedo abrirla, cuánto cede, cuánto puedo meter allí…


    — ¡Uf!, eres perfecto, Óscar. ¡Eres mío, dímelo!


    —Soy tuyo. Sin que lo supieras, te pertenezco desde aquel día que entraste por la puerta de ese gimnasio.


    —Te amo tanto. Me cuesta aceptar este presente. Trato de controlarme, de no sentirme ansiosa. No me entra en la cabeza no poder estar contigo como lo quiero. Trato de pensar como tú, de decir no me pidas ahora lo que te ofrecí antes, pero no me sale.


    —Estoy atado a ti, de manera espiritual, una conexión irrompible. Hace mucho que he querido unirme a ti, incluso hace mucho que te he expresado que los genes de mi edad madura me piden a gritos tener una hija contigo…


    —Ya me lo habías dicho, no lo olvido y… me has hecho pensarlo. Necesito verte otra vez.

  


  
     


    Capítulo 21


    ¿QUO VADIS?


    Constantine: ¿Qué ha pasado?


    Ángel del orden: Aún siguen amándose. He filtrado toda su memoria relacionada a sus experiencias de vidas anteriores a través de mis susurros, incluso ya no tiene idea de que fue un ángel, ni de lo que hizo por llegar a su amada. Solo tiene recuerdos del viejo Óscar, unidos a sus propias vivencias desde que llegó otra vez al mundo. Es un hombre más, pero con percepciones diferentes.


    Gabriel: Solo le queda percepción e intuición del pasado, tal como se llega al mundo, pero sigue amándola. Os lo dije, que os metáis con su mente, que descartéis lo que no deben recordar, no borrará lo que sienten y lo que son el uno para el otro. Se atraerán como los polos magnéticos de la Tierra.


    Ángel del orden: Sí, proyecté que distanciándolos moriría todo. Están en distintos continentes y han pasado dos años sin verse, para mi sorpresa lo que sienten prevalece. En otros tiempos sería menos complicado, había menos comunicación, las cartas de amor que en el pasado duraban tres meses en llegar por barco a su destino se han convertido hoy día en mensajes instantáneos gracias a la tecnología. Solo así se mantienen en contacto.


    Constantine: Es imposible que se lleven bien ante tantas adversidades. La distancia puede que no mate su amor, pero sí la relación.


    Ángel del orden: No se llevan bien, no se llevan mejor que peor. Pero el amor, aunque golpeado, está intacto. He observado cada minuto, he visto que ambos han valorado sus matrimonios a raíz de la frustración y mal entendidos entre ellos dos. Pero a este punto no puedo garantizar que se dejarán de amar. Parece ser algo que se escapa de mi influencia. En eso estoy de acuerdo con Gabriel.


    Gabriel: Os los dije hace siglos. Una vez que reconocen sus almas como propias, no hay nada que hacer. Por eso me dedico a prevenir que otros se descubran estando en distintos planos, y no a intentar separarlos cuando se encuentran. Hay una probabilidad en miles de millones de que las dos partes de un alma dividida coincidan en dos planos distintos, una como mortal y el otro como su ángel, y aunque de principio nos pareció un error del universo, hoy me atrevo a decir que realmente sucedió porque eternamente se buscarán hasta que vuelvan a ser uno.


    Constantine: ¿Tanto es su poder? Entonces debemos hacer consulta de la opción extrema para estos casos. Votemos para solicitar o no, un ángel de la muerte.


    Gabriel: Ya hemos pasado por esta votación antes, el resultado de separarlos radicalmente siempre es el mismo, no importa en qué historia los coloquéis, se encontrarán e intentarán unirse. Es más que química o física cuántica, es atracción de almas, una fuerza derivada del amor. Insisto en que hagamos algo diferente. Sabéis que yo votaré por la vida y el transcurso natural de las cosas. Soy amante de cada criatura del Señor, incluso de los congrios, pero me cautiva la raza humana. Admiro sus imperfecciones, porque sencillamente su debilidad es el amor y cometen mil errores por el mismo, por ser aceptados, pero tarde o temprano, aprenden. Esta raza ha torcido el concepto de amor, a veces a posesión y a mil cosas diferentes, como necesidad, dependencia o hasta sexualidad, pero caminar entre espinas y carbones ardientes trae como consecuencia evolución. Siempre seré partidario de que las cosas sigan su curso y cada criatura, aunque le cueste mil vidas, aprenda por sus propias experiencias. Porque es lo que los hace hermosamente humildes y espirituales, los convierte, y ese, es el camino a Dios. Con el respeto de mi hermano, el ángel del orden de las cosas y de los planos, pero ya antes he dicho que cambiar sus vidas, influir en sus destinos de manera tan radical, no es natural. Podéis borrar lo que hay en sus memorias, pero no lo que hay en sus almas, ni tampoco lo que sienten sus corazones, es decir, su espíritu. ¿Acaso Cristo dejó de amar a sus asesinos siglos después de su historia? No, los perdonó y los amó, mucho menos dejará de amar a sus discípulos, a sus padres y a sus compañeros de camino por una eternidad. ¿Cómo esperáis que estos dos se olviden de sí mismos si llevan siglos en esta lucha?


    »El destino es la mezcla de las situaciones que nos coloca Dios y la suma de las decisiones que tomamos frente a ellas. Esta es una máxima que nos incluye a todos, no solo a hombres y mujeres. Por lo tanto, ¿qué tenéis que aprender cada uno de vosotros respecto a la decisión personal que tomaremos hoy, en relación a este amor que lleva siglos intentando unirse?


    Ángel del orden: No es una misión que he inventado, soy creado al igual que mi función por el mismo Dios que te creó a ti, Gabriel. Y obedezco a Constantine. Nunca borramos los orígenes en la mente de un hombre o mujer, solo susurramos el camino correcto a sus oídos día tras día. Ellos decidirán qué camino tomar, pues no tocamos su libre albedrío. Solo en casos como este se debe actuar con agresividad. Fíjate, el congrio que se hace pasar por ángel de la naturaleza ha creado un caos de cambios climáticos en varias partes del mundo; si uno de nuestros ángeles del orden de las cosas no hubiera susurrado en él, tal vez el planeta estaría sumergido en aguas otra vez.


    Gabriel: Lo sé, no dudo de la importancia de vuestra función ni la cuestiono, pero si te das cuenta, también nosotros estamos aprendiendo y también tenemos libre albedrío. Nuestra jerarquía no nos hace perfectos. Esta decisión es una oportunidad para evolucionar.


    Ángel del orden: No creo siempre en finales bonitos, a veces hay que decidir opciones que nos incomodan, que nos duelen, o nos desprenden. Estos dos no han aprendido a desprenderse, aunque su lógica les dice que deben hacerlo.


    »Voto por muerte y final.


    Gabriel: Ya se han desprendido, viven un infierno interno por no tenerse, por sentirse ajenos a la vida del otro gracias a la distancia física que habéis puesto entre ellos. Este amor no se romperá; aunque caiga derrotado en esta vida, se abrirá paso en otras.


    »Voto por vida y aprendizaje. Que todo sea como debe ser.


    Constantine: Vida y aprendizaje… Polvo y cenizas… Caminos y destinos… —Silencio mientras observan meditar a Constantine sobre el voto que decidirá la situación—. El apóstol Pedro, la roca, la base, el que rugía y daba la vida por nuestro señor Jesucristo… tuvo miedo cuando lo reconocieron como discípulo en la noche de los látigos. Durante años, esa negación carcomió su espíritu. Sabía que debió haber muerto crucificado al lado de su maestro, como tiempo después también supo que sanaría su negación predicando en Roma, su redención. Esto significaba la muerte, con previas torturas ante el Imperio romano y la terrible persecución de Nerón. Después de muchas dudas y lleno de temor, decidió predicar en Roma. Decidió su destino. Pero estando allí, tuvo miedo una vez más, vio de cerca las atrocidades que sufrían los predicadores apresados por los soldados y quiso salir de la ciudad. Esperó la noche y utilizó uno de los caminos clandestinos usado solo por maleantes. El frío le hacía temblar, los nervios tropezar, la oscuridad revelaba decenas de sombras sospechosas con el viento agitando las ramas de los árboles. Presentía, al bajar cada cuesta, que la espada romana o la de un maleante lo atravesaría. Una vez más en su vida dudaba, tal como lo hizo al intentar caminar sobre las aguas. El miedo lo distrajo.


    »Daba marcha atrás a su cruzada personal cuando a lo lejos del valle vio una figura caminando en sentido contrario. Extrañamente, no sintió miedo, no detuvo su paso. Al cruzarse con el hombre sintió paz y al verlo al rostro lo reconoció como su Maestro, el mismo que había sido crucificado años antes. Embelesado, le preguntó: ¿Quo vadis, Domine? (¿Adónde vas, Maestro?), y el Señor le respondió: Romam vado iterum crucifigi (A Roma, a ser crucificado nuevamente).


    »Entendió inmediatamente el mensaje, entendió que Cristo era él y que él era Cristo. Se llenó de amor y fuerza con la fugaz presencia de su Señor, al que ya no veía en las lejanas sombras. Quiso exaltarlo y volvió a tomar rumbo a la ciudad, predicó por varios días más y todos recordamos que su terrible crucifixión, finalmente, fue por esos tiempos. De sus oratorias en aquellos días finales, un puñado de soldados se convirtió, y fue el inicio para que 300 años más tarde, el Imperio romano, luego de tanta persecución, declarara el cristianismo como su religión oficial.


    »Hermanos, todos los caminos conducen a Roma, así como todos nuestros caminos conducen a nosotros mismos.


    »Voto por vida.


    »Si os dais cuenta, el amor por sus hijos y sus familias lo han puesto delante de su propio amor de pareja o de espíritu. Han tomado su propia cruz teniéndose lejos, se han negado a sí mismos, por el bien de otros.


    »Doy mi fe a la evolución y el aprendizaje de todos nuestros hermosos custodiados, porque tarde o temprano todos llegarán a ser ángeles del Señor. Tal vez su aprendizaje en esta vida no era desprenderse, pues ya lo han hecho físicamente y sufren por ello. Tal vez su aprendizaje espiritual es mantenerse en su papel como padre y madre ante sus hijos, aunque lo más deseado en sus corazones sea estar juntos como hombre y mujer. Entenderse en paz y aceptar que las ofensas entre ellos tenían que pasar para posteriormente valorarse en la distancia. Es una dualidad, como la de Pedro en aquella noche. Al final, lo importante es decidir por lo correcto y ellos lo han hecho, han decidido su propia crucifixión por el bien de los demás. ¿Acaso no es ese el mayor sacrificio que enseñó Jesús de Nazaret en su paso por el mundo? ¿No es ese su mayor legado, su enseñanza más divina? En el proceso de su relación dolorosa siguen evolucionando espiritualmente, al punto que han entendido ambos, que será en otra vida.


    »Tal vez la relación no sobreviva, pero el amor entre estos se volvió eterno y está demostrado que se necesitan para crecer a pesar de lo poco que pueden entenderse. Todo lo que aprenden ahora les será útil para su propia relación en siguientes ocasiones que se encuentren.


    —Que así sea —respondieron a unísona voz el otro ángel y el arcángel.


    Gabriel siente dicha interna. Una vez más, su capacidad de comunicación y sus ideas profundamente espirituales han triunfado. Por algo su verbo es el elegido por el mismísimo Dios para comunicar sus anuncios a lo largo de la eternidad.

  


  
     


    Capítulo 22


    MES 63


    —Quiero que entiendas algo, Óscar, te lo voy a escribir una vez más, aunque sienta que saldré lastimada de nuevo. No tengo cama con este hombre. No tengo necesidad de escribirme con otros… Ha pasado tanto dolor entre tú y yo, pero de manera inexplicable aún sigo atada a ti. He intentado arrancarte tantas veces como amaneceres, y no lo consigo. Tus acusaciones y tus ofensas en determinados momentos han hecho que borres con tus pies lo que construyes con tus manos. Con todo y esto, veo mi vida contigo a pesar de tanto dolor.


    »Mis ojos se desviven por verte, anhelo la oportunidad de atenderte, de empezar a contar tus arrugas y acariciarlas, anhelo seas parte de la vida de mi hija, verte aconsejarla cuando se vaya a casar. Quisiera vivir eso y que entendieras que solo deseo compartir estas cosas contigo.


    »¡Te amo tanto! ¡Dios, te amo tanto! Quisiera poder responder tus inquietudes y darte una fecha. Saber cuándo empieza nuestro camino juntos. Pero ninguno de los dos puede dar una fecha. No porque no quiera, sino porque de mi lado será un camino rocoso al iniciar una separación. Me divorciaré, y en algún momento terminará ese proceso, no sé la fecha, pero sí sé que mi único destino eres tú..., que deseo que mis pasos estén acompañados por los tuyos, que mi sonrisa sea por ti, porque quiero iluminar tus días tanto como tú iluminas los míos. Porque quiero ser poseída por ti en todos los aspectos. Porque quiero tu pene dándome por el resto de mis días hasta que ya no se te pare más.


    »Lo que siento por ti va más allá de mi razón, porque todo de ti me gusta, tus manos, tu manera de hablar, cada palabra que dices me sigue enamorando más de ti, ver tus manos que me encantan y enseguida querer estar agarrada firmemente hasta que las arrugas en ellas nos invadan. Porque soy una persona terrenal, a todo le busco explicación y contigo salí de mis parámetros, salí de lo lógico, porque no puedo sacarte de mis sentidos. Porque me siento tan tuya como la piel que llevo. Porque no estar contigo me desangra el alma. Siento que pierdo el sentido de mi camino si mi cuerpo no puede estar cerca al tuyo. Solo verte con el cabello recién cortado… me encantas, cada cosa que haces me fascina de una manera infinita, porque tu palabra tiene un poder sobre mí inexplicable.


    »Por favor, no olvides estas palabras porque me cuesta mucho expresarlas.


    —Nunca olvido cada cosa que viene de ti. No solo de pan vive el hombre, sino de cada palabra que sale de boca de la mujer que ama.

  


  
     


    Capítulo 23


    MES 68


    —Sé que intentas olvidarme, lo respeto. No pretendo que me respondas, pues no nos hemos escrito hace días. Solo deseo expresar a través de esta canción mi sentir en este momento de mi vida: Tan solo tú, Franco de Vita con Alejandra Guzmán.


    —De la manera en que te conozco, fue fácil adivinar la clave de tus redes sociales, entrar y ver que llevas una vida marital tan feliz. Leer los sentimientos que le expresas públicamente a tu esposo. Leer una vez más un «te amo» de tu parte que no va dirigido a mí. ¿Cómo esperabas que reaccionara? Tú, que eres inexpresiva para estas cosas, que lo hagas público me hace preguntarme ¿cuántas veces a la semana se lo dices en casa? ¿Cuántas el mismo día que me lo escribes a mí?


    —Que me veas sonriendo en las fotos no significa que esté feliz. ¡No soy feliz, Óscar! No fui yo quien escribió esas palabras, Paty usa libremente mi móvil.


    —Es tu hombre. No lo soy yo. Y me he acostumbrado a amarte de tal manera que, aunque quiera hacer una vida sin ti, siempre te apareces. Estoy harto, agotado y decepcionado de estas cosas y de enfrentarme a los fantasmas de tus ex, de esos que conservas en los contactos de tu agenda telefónica, de ese que me explicaste que llamaste hace poco, para averiguar sobre mí y un rumor no sé con cuál mujer… Sabe Dios desde cuando te escribes con Juan Carlos y qué se escriben…


    —No lo llamé a él. Tienes tus redes sociales, ¿en qué se diferencian con las mías? ¿Acaso no opinan tus seguidores que ustedes hacen una linda pareja? ¿Acaso no se ven como la pareja perfecta? Responde…

  


  
     


    Capítulo 24


    CONCUPISCENCIA (MES 69)


    —Siento que TE AMO de una manera que desconozco, siento que no puedo estar en paz si no te vivo como parte de mis días. Que, a pesar de tanto dolor y decepción, este sentimiento ha sido más grande que mi voluntad. Soy débil ante ti.


    —Yo soy el más impaciente de los mortales… aun así, a veces pienso si en cinco años el mundo girará para el otro lado y estaré junto a ti con mis canas y un aspecto distinto a la última vez que me viste. Proyectar a largo plazo contigo me hace razonar lo flexible que se ha vuelto mi impaciencia y mi tolerancia con tal de vivir tomado de tu mano. No tengo paz ni con la distancia ni con lo mal que muchas veces nos llevamos.


    —A veces, al acostarme, cierro los ojos y revivo una y otra vez ese momento que estuve en tu casa hace ya tres años, que fui para hablar contigo y terminé en tu cama, que mientras te hablaba al oído ciertas cosas, acabaste…


    —Lo recuerdo como si fuera hoy, recuerdo como te metiste en mi mente con tus palabras, sucia, dominante. Un momento nuestro.


    —En la plaza, hiciste mi culo de tu propiedad…


    —Ese día no sabía ya cómo expresarte mis ganas, mi obsesión de poseerte completa. Forcejear contigo para que te dejaras me enloqueció de excitación. Dejarte llena de mí… verte luego caminar hacia tu coche llena de mí, no tengo manera de explicar mis emociones.


    —Caminar hacia mi coche sintiéndote dentro de mí… No sabes la plenitud en esos pasos, ser tu mujer. Intento evitar este tipo de pensamientos o cualquiera que me llene de ansiedad, pero no lo logro y sé que es insano.


    —Tampoco yo lo logro, este amor me venció hace mucho.


    —Me he imaginado tanto en tus brazos, ¡amanecer contigo! Necesito sentir tu sudor en mi pecho, tu cuerpo y tu calor dándolo todo por penetrarme.


    —Liberar mi fuerza, sacarlo todo y meterlo completo.


    —Nunca me había sentido más mujer que cuando me hiciste tuya.


    —Necesito golpear tus nalgas contra mi cuerpo duramente, al filo de lo ordinario.


    —Necesito me hagas lo que quieras, necesito que sientas la propiedad que tienes sobre mí, sobre mi voluntad, que me metas lo que quieras y me uses como gustes.


    —Añoro sentir tu orgasmo montada sobre mí, mientras te abrazo, mientras te aprieto tanto que solo tus caderas puedas mover.


    —Necesito darte muchas veces culo.


    —Quiero que me lo pidas, que exijas que te penetre por donde te provoque.


    —Soy tuya, tu juguete.


    —Para ti, hice de mi cuerpo un parque de diversiones.


    —Para ti, hice del mío, tu laboratorio sexual.


    —Eres mi mujer, mi pasión.


    —Eres quien quiero me posea, tienes todo mi permiso.


    —Fantasear en la madrugada mientras duermes profunda, quitarte el pijama sin despertarte, las bragas. Abrirte las piernas, así ebria como estás y jugar con tus labios vaginales. Acomodar mi cuerpo y penetrarte, para que cuando reacciones… no puedas hacer nada, ¡follarte duro!


    —¡Así!


    —Penetrada a fondo, completa, que no puedas demorar tus orgasmos.


    —Sin tener la fuerza de poder hacer nada para evitarlo.


    —Voltearte cual perra, que sepas por dónde voy ahora, forcejear contigo…


    —No me dejaré para excitarte más…


    —Hasta que te canses y sientas… cómo entro, follarte duro, que sepas de quien eres en cada empuje, que sepas de quién soy luego de tanto tiempo sin verte, ¡de esta puta distancia que nos amarga!


    —Si me duele no quiero que pares, quiero sentir la presión mientras haces mi culo tuyo.


    —Me quedaré allí a fondo y con mi mano me abriré paso para masturbarte…


    —¡Sí! ¡Sí!


    —Traeré hacia atrás tu espalda, ¡sentaré tus bellas nalgas en mí!, para luego penetrarte por delante con un juguete. Que te sientas doble penetrada, ¡que te sientas doble follada!, llena de mi.


    —¡Sí, así! ¡Así! Un consolador enorme…


    —Que solo se escuchen tus orgasmos y tus nalgas golpeando mi pelvis.


    —Eso quiero, día a día...


    —Que sientas cómo te lleno, la temperatura de lo que sale de mí y que te pertenece, que sientas cómo te desbordo. Que llegues follada al trabajo y nadie sospeche, que hables con clientes follada y nadie sospeche, pero que llegues a casa sospechando que te voy a tomar una vez más, que te estoy esperando…


    —No me importaría que lo sospechen, me daría orgullo. Las ganas que tengo de que me vean caminar de tu mano, las ganas que tengo de que me vean follada por ti...


    —Que vean entre cortinas cómo te monto, o tal vez desde la puerta entreabierta de la habitación.


    —¡Necesito que nos vean!


    —Te dije hace mucho que nos verán, porque, así como deseas complacerme, deseo complacerte yo.


    —Hazlo.


    —Estarás vendada de ojos, en medio de la sala, tan solo dos velas alumbrarán el ambiente. Te tendré sobre una alfombra suave de pelo largo, que acariciará tu cuerpo totalmente desnudo. Alrededor de nosotros, media docena de chicos y chicas desconocidos como observadores, sentados en puf y disfrutando de un whisky. Encenderán las luces de sus móviles para alumbrar y ver en detalle cómo devoro tus senos, cómo el desespero me hace penetrarte de manera rápida, verán a centímetros la penetración vaginal. Me acostaré en la alfombra y te sentaré de espalda sobre mí, totalmente abierta de piernas. Algunos de ellos te halarán las rodillas abriéndote más, para ver mejor la penetración. Te follaré de mil formas delante de ellos. Oirás sus exclamaciones con cada nueva posición, oirán tus primeros orgasmos...


    —Sí, que me abran para ti.


    —Les haré señas para que uno a uno se retiren de la sala y salgan de la casa. Ese será el convenio, solo ver.


    »Y seguiré haciéndote el amor, con ternura, te haré masajes. Extrañarás por qué no te quité la venda de los ojos y pensando en esto sentirás cuatro manos y no dos en el masaje, que te acarician, que consienten tu piel. Entenderás con nervios que dejé en la sala a uno de los hombres que momentos antes te veía completamente desnuda y follada. Pero no dirás nada, porque esta nueva incertidumbre te excita.


    —Wow…


    —Un hombre que está con ganas, que está erecto.


    —Que te envidia, que se provoca...


    —Te colocaré auriculares con música para que no escuches las órdenes que le doy, que te sientas sin conocimiento de lo que sucede y a la vez inocente de lo que pase.


    —¡Oh! Por favor, eres…


    —Te sentaré en mis piernas mientras él sopla su aliento en tus senos, deseando que le permita lamerlos, mientras yo me como tu espalda y tu cuello.


    —Que solo tú puedas penetrarme.


    —Que sientas su desespero una vez que lo autorice solo a lamer.


    —Disfrutar su desespero, su vulgaridad.


    —Que haga una pausa para que vea cómo te siento en mi pene, en penetración anal a fondo.


    —Que me abra de rodillas, que se muera de envidia, que quiera ser tú.


    —Sí, que te tome las rodillas y las eleve a tu pecho quedando su pene muy cerca de tu vagina.


    —Que se desespere, que se excite demasiado.


    —Le diré que se coloque un condón… Y que acomode su pene por fuera de tu vagina, que te presione, que frote su parte genital lo más lento que pueda, que navegue.


    —¡Me excitas demasiado, Óscar! Solo tú tienes ese poder en mí.


    —Te complaceré, vivirás esta experiencia y será algo solo nuestro. Un secreto que nos une, porque entregamos al otro no solo nuestra entereza, sino nuestra bajeza oculta desde hace tanto.


    —Sí, que me frote, sentirme bandida por una vez, que rompo las reglas con la libertad y complicidad del hombre que amo.


    —Le ordenaré que se retire un poco, que cierre su mano haciendo un puño, y que lo coloque a la entrada de tu vagina. Que presione a ritmo contrario que tus caderas se mueven. Así que, cuando vayas hacia atrás me sentirás a fondo dentro de ti, y cuando vayas hacia adelante, sentirás su puño presionando la entrada de tu ser… Sentirás sus nudillos subiendo y bajando tu abertura, sentirás tu vagina abierta a tope, tragando sus nudillos que pasan uno a uno por tu parte más sensitiva…


    »Sentirás mi empuje en tus glúteos, mis ganas de complacerte, la presión de su puño, el estímulo de sus salientes, te acariciaré las tetas sin descanso.


    —Me harás llegar tan divino como las pocas veces que estuvimos, gritaré tu nombre, gemiré mi orgasmo, te abrazaré y te besaré hasta perder el sentido, sin presiones de tiempo o preocupaciones sociales.


    —Sentiré tu vientre en el mío, la presión de tus senos, tu corazón que retumba. Cataré tus labios, apretaré tu cuerpo para que no te me vayas… Besaré tu frente en cada uno de tus adioses, hasta lograr que te quedes.


    —Óscar… Necesito vivirlo, necesito verte una vez más en mi vida. No sé si podremos vivir estas fantasías, me encantaría, pero si no es así, solo necesito verte una vez más en mi vida, para decirte que me controlas, que me enloqueces, que me encantas y que cada cosa que haces, cada expresión de tu rostro, cada idea de tu mente, me tienen profundamente enamorada… para decirte cuánto te amo, cuánto me has hecho abrirme ante ti, cuánto creo y confío en lo que somos el uno para el otro, amor de mi vida.


    —Te amo.

  


  
     


    Capítulo 25


    ESPIRALES Y CICLOS (MES 78)


    Él le escribió unas últimas palabras, las cuales ella no respondería por prudencia, por amor propio, pero también por el amor que sentía por él. Estuviera o no de acuerdo con lo escrito, nunca le respondió porque llegaron al punto en que era incomprensible e intolerante seguir con aquella ilusión. Una mañana leyó su último mensaje y se indignó una vez más al ver que rompió su promesa de no volverla a bloquear.


    Hemos llegado. El punto en que ninguno de los dos hará por contactar al otro. El punto en que ambos nos sentimos, no solo agotados, sino finalmente sin esperanza de que nos entendamos. El momento en que nos damos cuenta de que debemos parar… y dar silencio y distancia a lo que no pudo ser. Antes ya hemos pasado por aquí, pero la ilusión nos hizo persistir. Hoy es diferente, ya no desesperante como en silencios anteriores, mas bien un punto nostálgico, que nos hace sentir extraños, pero que nos libera de nuestra propia cárcel. Por fin somos consistentes, eliminando cada uno el contacto del otro en nuestro móvil para no tener el mal hábito de mirarlo cada cinco o diez minutos, y así tener cierta paz. Tal vez comienza otro proceso en que damos oportunidad a nuestra mente de pensar otras cosas distintas a este amor. De tener miedo de buscarnos porque sentimos que vamos a terminar haciéndonos más daño que la última vez. De valorar lo que ya tenemos y no ansiar lo que no tenemos. De distraernos en nuestros trabajos con nuevos compañeros y ser parte de sus historias, cuando al final lo que queremos es hacernos creer a nosotros mismos que no nos necesitamos. Sonreiremos, aunque nuestras sonrisas no sean completas, cantaremos acompañados, aunque en nuestra propia voz notemos que nos falta fuerza, pareceremos felices, y por momentos algo más lo seremos, aunque nadie tenga idea de cuánto nos extrañamos. En cada momento emocional de nuestras vidas, nos pensaremos. Sentiremos cierta dignidad en casa respetando nuestra pareja y ya no tanta culpa por tener el corazón en otro lado. Sentiremos que somos justos con ellos, que soportaron el dolor de nuestra infidelidad y aun así no nos abandonaron. Llegará el punto en que les haremos el amor sin culpas que hoy escondemos hasta de nosotros mismos y saldremos de nuestra farsa de negar que no tenemos ni necesitamos sexo con nadie cuando en realidad, por necesidad, siempre lo tuvimos. Seremos más productivos y exitosos, pero al tiempo, luego de tenerlo todo materialmente nos preguntaremos: ¿para qué quiero todo esto, si no estás conmigo? Intentaremos entender que, si nos amamos así, debemos ser felices porque el otro es feliz con su familia, aunque al principio nos cueste una daga en el corazón. Y nos extrañaremos, con incertidumbre nos preguntaremos: ¿me olvidaste? Y ante esa duda en nuestras mentes fatalistas, nos llenaremos de orgullo pensando que ya tú me olvidaste y que ya yo no te pienso, cuando no lo será así. La decepción es el camino a la libertad… Así que no nos escribiremos esta vez. Recordaremos el dolor que nos causamos, todo lo que apuntó en dirección distinta a lo que decíamos querer vivir juntos, y sabremos que todo ha cambiado, que sería idiota expresar lo que sentimos. Entenderemos que llegamos a un punto en que incomprensiblemente todo lo conversado nos enojaba, como un matrimonio viejo mal llevado, y lo que es peor, sin intensión diferente a llevarnos bien. Que sería ridículo recordarnos en una canción y por eso la silenciaremos al sentir esa aguda nostalgia que nos perseguirá el resto de nuestra vida en ciertos momentos, cuando seguramente el otro se pasea el mundo dando brincos de alegría, porque creemos que nos olvidó, que solo fuimos alguien más. Total, al final fueron más los sueños incumplidos que los momentos vividos, fueron más las ideas para nuestro futuro, que las oportunidades para hacerlo realidad. Fueron más las fantasías confesadas, que el momento que hayamos creado para vivirlas. Otros tuvieron más tiempo con nosotros y más de nosotros, que lo que nos entregamos ante esta distancia. La conciencia ha tomado una forma asimétrica con la que, finalmente, encajó en nuestras mentes deformes de tanto querernos y nos dijimos adiós sin escribir esa palabra. Y entendemos que no hemos debido iniciar nada, pero que lo hicimos y debemos afrontar. Lo bonito se convirtió en insano, emocionalmente hablando. Entendemos que debemos dar final a esta hermosa ilusión. Soy yo el culpable. Eres tú la culpable. Cada quien sabe qué hizo bien y qué no. Quizás ambos llegamos a una misma conclusión que nunca nos atrevimos a mencionar; me quedó patinando la cabeza luego de recibir aquella información que me hizo entender que yo no era lo que me creía para ti, e intentar asimilarla sin tener las herramientas o la experiencia para absorberla de manera no tóxica. Como sea, me quedó patinando el coco, me volví territorial sin ni siquiera estar en tu territorio. Que lo comprendas o no, no es mi meta. De hecho, aparentemente jamás hiciste por comprenderlo. Estuve a punto un par de veces, a un clic de enviarte un video íntimo personal con otra mujer… Y aunque probablemente así lo hubieras comprendido, no fui capaz de crear para ti el mismo infierno que se devoró tantos de mis días y de mi fe. Fue tu primera marca y cicatriz en mi corazón. No es fácil decir esto, porque confesar una idea tan vil no me hace mejor y sí peor.


    He debido alejarme cuando correspondía, o mejor aún, no he debido perseverar cuando en el principio me pedías que me alejara. Tenías razón, así que en ese sentido ha sido mi causa, mas ya no se puede cambiar el pasado, pero sí entender que era necesario pasar por allí para que cada quien aprenda lo necesario.


    Nunca quise hacerte daño y en lo que pude lo evité. Nunca quisiste hacerme daño y en lo que estuvo a tu alcance, lo evitaste. No tuviste cómo decirme el día que partiste que por delante de mí siempre hubo otro nombre y apellido. Entiendo no quisiste lastimarme y entiendo me querías en tu vida de una u otra forma.


    Siempre nos deseamos lo mejor, con pureza y con amor, que no volvamos a escribirnos no obedece a algo distinto a esta intención. Lo intentamos una vez más hace pocos días sin saber que era la última, y aunque hacíamos lo mejor que podíamos en nuestros chats, incomprensiblemente caímos en discusión, sin entenderlo ni tu ni yo los diálogos salían mal sin aparente razón, como si estuviéramos en medio de una maldición o de un karma que nos cobraba con su implacable sistema contable.


    Que Dios cuide tus días, tu salud y los tuyos… amor de mi vida.


    Lloró amargamente.

  


  
     


    Capítulo 26


    INCORPÓREO (ÁGAPE)


    —¿Hay alguien aquí? —rompió el silencio una voz femenina.


    —Sí, ¿quién habló?


    —¿Sabes dónde estamos? No sé dónde estamos. Sinceramente, esto me desespera.


    —¿Cómo supiste que estaba aquí? No se ve nada, todo es oscuridad y silencio —intentó liderar la voz masculina.


    —Solo lo sentí. Tal vez llevo tanto tiempo sola que apenas hubo algo diferente a mi alrededor lo percibí.


    —Yo también percibí algo y aunque soy hombre, por alguna razón tuve temor de iniciar una conversación.


    —Yo lo hice porque me desespera estar sola. Soy de muchas amistades, de hablar, de compartir. No sé cómo llegué aquí o si es una pesadilla de la que no despierto. ¿Qué piensas que es esto?


    —No creo que sea un sueño, llevo mucho tiempo aquí, diría que siglos. No hago más que pensar y reflexionar, pocas cosas recuerdo, pero extrañamente me siento con más sabiduría. Tengo ráfagas de pensamientos interminables en mi mente, conocimiento humano y espiritual, también fragmentos de una vida. La verdad, no estoy claro qué somos, te escucho, pero no te veo, parece que estuvieras cerca de mí en esta oscuridad, pero a la vez siento tu voz como si saliera de mi mente, te escucho dentro de mí, pero mayormente fuera de mí.


    —Espera un momento, me asustas. Vamos a hacer algo, intentemos averiguar cómo llegamos aquí, hagamos memoria; para mí también es difícil recordar, pero entre los dos tal vez logremos algo. ¿Cómo te llamas?


    —Me llamaban Óscar, no recuerdo mis apellidos. También tuve gente a mi alrededor, pero recuerdo con más intensidad un hijo, una anciana y dos mujeres más. Tal vez una de ellas era mi esposa. No sé cuándo o cómo llegué aquí, no recuerdo la primera vez que me percaté de estar aquí.


    —Bueno, mis recuerdos también son vagos. Recuerdo a mi hija, en su primera comunión, en el día de su boda. Recuerdo mi esposo, también mucha gente a mi alrededor. Recuerdo mi casa, me encanta mi casa. Pero no entiendo qué hago acá, tampoco cómo llegué. Y, sinceramente, tengo que hacer algo para salir de aquí.


    —Cálmate.


    —¿Cómo quieres que me calme? ¿Y por qué hablamos en pasado?


    —Porque evidentemente no somos lo que éramos antes y no estamos donde estábamos antes.


    —¡No digas eso! Yo quiero mi familia, quiero mis cosas, quiero mi vida de vuelta, volver a mi casa.


    —Exacto.


    —¡Dios mío! No puede ser, ya no estamos…


    —Es una posibilidad muy sensata. Pero, al menos ahora tampoco estamos solos. Por algo nos hemos encontrado.


    —¿Lo notaste?


    —¿Qué?


    —La oscuridad, aclaró un poco cuando dijiste que por algo nos hemos encontrado.


    —Ah, no me di cuenta. Es un gusto conocerte…


    —Naomi, mi nombre es Naomi. Y disculpa mis reacciones, pero sí, es un gusto conocerte, Óscar, y ya no estar sola. ¿Qué es esto? Este lugar… No comprendo si es realidad.


    —Te entiendo, yo siento mi cuerpo, pero no lo puedo tocar. Somos una especie de conciencia flotante, solo pensamientos. Si abro mis ojos todo es oscuridad, pero al cerrarlos puedo ver imágenes de personas y revivo sentimientos, todo es inconcluso. Pienso que por alguna razón nos colocaron aquí.


    —¡Wow!


    —Sí, ahora sí lo noté. La oscuridad aclaró un poco.


    —¡Qué bueno que llegaste! Estaba muy confundida en este silencio y de alguna manera tu compañía me da paz.


    —No te preocupes, yo sabía que algo debía cambiar en este silencio. Es ley universal, los cambios. ¿Qué más recuerdas de tu vida?


    —Una familia, me he visto de niña patinado en hielo con otra niña. De adulta estando casada, era y no era feliz. Recuerdo el rostro de dos personas mayores quienes pienso son mis padres. Recuerdo una amiga, mas no su nombre. Y recuerdo un amigo especial, veo su rostro, lo percibo, un gran sentimiento. Una conexión. Recuerdo algunas de sus frases mas no recuerdo muy bien su voz. Definitivamente, alguien muy importante para mí. También me recuerdo como una anciana rodeada de nietos. ¡Oh Dios! ¿Qué edad tengo?


    —Por lo que dices eres muy familiar. Evidente también, una madre especial y una persona muy querida.


    —¿Y tú?, ¿qué más recuerdas?


    —Jugar con un niño y su pelota. Eso recuerdo, usaba guantes de arquero. Definitivamente es mi hijo, la ternura me consume al recordarlo. Imagino que lo mismo te sucede al recordar tu hija en su primera comunión. Recuerdo la emoción de su primer concierto, estuve allí, es músico. Recuerdo una anciana vestida de luto llorando, en lo que creo era mi casa, una casa de dos plantas. Es extraño, pero recuerdo sueños en los que volaba con un familiar, un hermano, creo, sobre lagos inmensos a altas velocidades. Hay una niña a la que daba tetero, me lleno de amor al recordarla en mi mente. También me veo pescando en un gran lago, a una edad en la que a mis manos se le dificultan hacer un simple nudo. Lo hacía por pasión y para honrar mi familia de pescadores.


    —Wow, también eres un padre apasionado, un hombre de familia. Muy bonito. Ahora que recuerdo, me encanta ver a un hombre alzando un bebé. ¡Oh! Un nuevo recuerdo. Y aclaró un poco más esta oscuridad, qué bien. Pero dime, si había un hijo también había una madre…


    —Hay un par de rostros de mujeres en mi mente, pero de una forma distorsionada. No logro aclarar esas imágenes, me confunden. Pero una de ellas definitivamente es la madre de mi hijo, aunque también parece la mía, me cuidaba cual niño.


    —Eres una persona muy interesante. Me agrada hablar contigo.


    —Tal vez porque llevas mucho tiempo sin hablar.


    —No es por eso, qué simpático. Tu conversación es agradable. Tal vez nos conocemos.


    —¡Ups!, aclaró aún más. Ya puedo decir que todo es gris y no negro, como el color de las nubes de una tormenta.


    —Así es, está más claro, aunque aún no podamos vernos. ¿De dónde eres?


    —Uf, hay muchas ciudades en mis recuerdos, europeas, americanas, africanas, asiáticas. Ciudades en inviernos, otras tropicales. Pero recuerdo claramente dos, una que tiene una montaña grande y otra de un clima cálido con pequeñas plazas, la ciudad jardín.


    —Me generas mucha confianza, me quitas miedos. De hecho, me atrevo a preguntarte algo, ¿en dónde crees que estamos?


    —Creo que esto es una especie de limbo. Un sitio donde solo hay reflexión, redescubrimiento personal. Un lugar para evolucionar cuando han quedado cosas sin aprender en la vida. Para mí el mundo es un campo de entrenamiento espiritual. De seguro me han quedado cosas por aprender o mejorar, es lo que creo que hago aquí. Siempre pensé que somos seres espirituales en una breve experiencia humana. Por eso solo existen pensamientos en este sitio. Y ahora llegaste tú. La verdad, hace mucho que sentía que esperaba a alguien, una esperanza. Sé poco sobre ti, pero creo que te esperaba a ti. Por alguna razón.


    —¡Óscar…! ¡Creo que eres tú!


    —¿Yo?


    —El amigo especial de quien te hablé, tu forma de pensar, de expresarte. Tus ideas, lo que dices, lo empiezo a recordar.


    —Bueno, no lo sé. Es que soy visual y no te puedo ver como para reconocer quién eres.


    —Pero yo sí te veo, hace unos segundos, aclaró tanto que veo tu silueta, la forma externa de tu cuerpo, y al verte siento cariño, emoción. Como cuando se ve a un viejo amigo luego de muchos años. Creo que eres tú.


    —Me encantaría serlo. Tal vez nos hemos conocido en otras vidas.


    —¿Crees en otras vidas? ¿Crees en lo eterno?


    —Sí, y creo en un amor para toda una existencia.


    Silencio.


    —¡Dios!, te veo.


    —¿Qué?


    —¡Te veo, Óscar!, ya puedo verte. No eres como la última imagen que tengo de ti en mi recuerdo, te veo como de ochenta años o más, pero reconozco tus ojos, tus manos, tus dedos.


    —¿Lo dices en serio? Yo aún no te veo. Pero ahora que lo dices, también me recuerdo como un anciano rodeado de familia, de nietos.


    —Es increíble, a medida que hablas te transformas, rejuveneces. Aparece tu cabello, se van tus arrugas y ahora tus canas se vuelven cabellos negros.


    —¿Estás segura de que soy yo? ¿Qué estoy haciendo ahora?


    —Intentas ver tus manos, pero sé que no las ves. Y sí, eres tú porque veo tu boca gesticular cada palabra que dices. Óscar, eres tú, mi amigo especial. Estoy tan feliz de que estés aquí, tenía tantos años… No sé cuánto sin verte. ¡Qué falta me has hecho!


    —Cuarenta… Cuarenta y cinco años sin verte, ahora lo recuerdo. Casi los mismos años de mi edad cuando te vi por última vez. Empiezo a sentirte más que a recordarte. Has despertado mi percepción.


    —Te veo perfecto, te veo hermoso, te veo como en una película antigua en blanco y negro y siento una conexión muy fuerte, aunque no pueda recordar mil cosas… pero sé que eres parte de mi vida.


    Silencio.


    —Aún no puedo ver mis manos, pero ya puedo ver parte de ti... Eres hermosa, me revives sensaciones que no puedo describir. Siento paz al verte. Mi conciencia no te reconoce, pero una parte de mí sí, y aunque no tengo claro quién eres, me causas mucha emoción.


    —También siento paz, Óscar, y tanta alegría.


    —¡Oh!


    —Sí, lo vi. Intentaste abrazarme y me atravesaste, ¿qué es esto? Intenta tomar mi mano.


    —¡No!, terrible. No te puedo tocar. ¡Por Dios!


    —Aún somos intangibles.


    —Esto es una locura —Naomi se lanzó a abrazarlo a la fuerza en un intento desesperado y nuevamente fallido.


    —Levántate, por favor, no puedo ayudarte a hacerlo, aunque lo intento.


    —Esto no puede ser posible, después de tanta soledad, te hallo y no te tengo.


    —Naomi, calmémonos. Alguna vez viví el dolor de estar lejos de alguien. Un ser que amaba con toda mi vida a la distancia. Tuvimos una conexión como llama que nunca se apaga. Créeme que, aunque no nos podamos tocar, es bueno estar cerca.


    —Entonces conmigo al menos puedes verme, además de hablarme, aunque no pueda abrazarte. Entiendo el mensaje y tienes razón, aunque no deja de ser cruel. Pero mi conciencia no se acostumbra a ser… esto que somos ahora, a lo que no le tengo nombre.


    —Tal vez tienes que empezar por adaptarte. Sin tristezas, sin ver solo lo aparentemente malo. Conociendo y entendiendo.


    —Me gusta el conocimiento, me gusta saber. Pero he sido muy terrenal y en este momento me siento como pez fuera del agua. ¡Qué suerte que apareciste!


    —Las personas aparecen en nuestra vida, unas con lecciones amorosas, otras dolorosas. Estamos solos aquí, pero juntos. Debemos hacer un esfuerzo. Tal vez también encontremos nuestros seres queridos, tal vez no, pero en el peor de los casos encontraremos esclarecimiento.


    —Me calmas con tus palabras, aunque tus creencias sean tan distintas a las mías. Pensé que la vida se acababa y ya, eternamente huesos. Siempre me hablaste de historias de vírgenes y santos entre muchas otras cosas, hasta aprendí a encontrar lo hermoso de un sermón en misa. Pero, por mi naturaleza me cuesta creer lo que soy en este presente, como me cuesta creer que no nos vimos en cuarenta y no sé cuántos años, no concibo el porqué.


    —No te preocupes, por algo nos han vuelto a colocar uno frente al otro. Entonces, ¿me recuerdas como un amigo especial?


    —Sí, por lo que siento, por la paz, por la necesidad de que estés cerca de mí. Supongo que me entendía muy bien contigo, que confiaba en ti. Me preocupa el porqué nos distanciamos tantos años, algo terrible debió pasar.


    —Os diré por qué estáis aquí, ya que vuestras conciencias están listas y, principalmente, porque también en el silencio y en la oscuridad, os habéis vuelto a buscar y a encontrar…


    —¿Quién ha hablado?


    —Soy Gabriel, el mensajero del Señor. No temáis.


    —¿Un ángel?


    —Un arcángel…


    —Tú lo has dicho, con misiones muy específicas.


    —Esto es increíble. En realidad ¿existen los ángeles?


    —¿Acaso no ves el resplandor de sus alas?


    —No veo nada, Óscar. Miro hacia donde ves, pero no.


    —Ya me veréis. Estáis aquí y lo estaréis los siglos que hagan falta hasta que recordéis toda vuestra historia, viváis vuestro amor, así como sus dolores, reconozcáis sus causas, aceptéis sus errores y, principalmente, reconozcáis vuestros espíritus. Os habéis hecho mucho daño en vida, en muchas vidas, puesto que os habéis encontrado siempre en distintos niveles de espiritualidad, os habéis lastimado en demasía. Tenéis mucho que recuperar.


    —¿Cómo lo haremos? No tenemos casi memoria y sospecho que no es casualidad. No tenemos claro qué espacio es este o qué somos. ¿Cómo nos comunicaremos si nos cuesta tanto recordar quién somos?


    —Esa última pregunta es la clave de todo. En vida no aprendisteis a comunicaros, lo cual hizo una tormenta vuestra relación. Tenéis que aprenderlo. Hay cosas que confesar, otras que aclarar y decisiones que entender. Igual que los caminos de la vida, cuando se quiere algo se encuentra la forma. Pensad que tal vez volver a tocaros las manos no sea algo físico. Tenéis que tocar lo intangible. El espíritu es intangible y eso no le quita lo inmortal, igual que el amor. En cambio, lo que buscabais tocar es temporal, solo una fase más de tantas que componen la existencia, una fase que no es el ahora. Vuestra caótica relación del pasado ha sido tan dolorosa como magnética. Debéis descubriros. ¿De qué sois capaces, con tal de merecer un amor en paz, como tanto lo habéis soñado?


    Al decir su última frase, el enorme ángel se elevó.


    —Gabriel… ¿cuál es tu misión?


    —Soy el mediador entre Dios y sus criaturas, el comunicador. Pero pocos saben que mi tarea principal es cuidar los amores eternos, las pocas llamas divinas que fueron separadas en azul y amarillo, en caliente y en frío, como las distintas estrellas.


    —¿Y cómo sabes que estamos listos para todo esto?


    —Os he hablado en arameo del siglo I y me habéis entendido y respondido. El mismo idioma en que hablasteis la primera vez que se reconocieron caminando por el mundo. El tiempo y la experiencia han madurado vuestros espíritus al punto necesario de pureza, estáis listos, estáis abiertos al amor, tenéis el don de palabra, usadlo. —Agitó sus alas una vez más, dejando una onda cálida en sus rostros.


    —Me parece asombroso, escuché un ángel. En realidad, existe mucho más de lo terrenal. Al alejarse, logré ver el movimiento de sus alas y comprendí cada idea que expresó. Pero entonces, no tengo vida… Todo terminó. Tengo instinto de salir de aquí, de volver a casa y cuidar a mi familia.


    —Cálmate. Si no existieras no tendrías pensamientos. Analízalo.


    —Pero no soy tangible, ¡soy una cabeza flotante!


    —No eres eso, como tampoco eras un cuerpo. Realmente eres un alma, un ser espiritual que tuvo una breve experiencia humana. Ahora has vuelto a tu estado original, espíritu y conciencia.


    Silencio.


    —Gracias por tus palabras, sé que tienes buena intención, Óscar, pero me cuesta asimilar esto. Aún a veces, pienso que es solo un mal sueño, un sueño extraño.


    —Espera, veo más cosas, lo que veo está muy nítido ahora, esto es… ¿Dónde estamos ahora? ¿Qué ciudad es esta?


    —Óscar, no veo ninguna ciudad. No te alejes de mí. Si ves un túnel y una luz... ¡por favor, no la sigas!, quédate aquí conmigo.


    —No te preocupes, estás aquí conmigo. Te tengo frente a mí en esta calle… Estás hermosa. Me provoca…


    —¿Te provoca qué? ¿Por qué yo no veo lo que tú ves?


    —Estamos en una plaza, hay mucho verdor en los árboles. Estoy parado frente a ti en una de las esquinas. Veo mi coche de hace cuarenta años aparcado allí. Es un lugar bonito, hay pocas personas caminando por aquí, hay un anciano sentado en uno de los bancos, creo que está dormido. Es de mañana, siento el sol en mi piel.


    »Tienes los ojos verdes… tu cabello es largo y hermoso, tu rostro… me encanta. No puedo dejar de verte, el color de tus ojos me hechiza, me provoca…


    —Bésame.


    Se besaron.


    —¿Qué pasó?


    —Otra vez estamos en la oscuridad.


    —Pero, estábamos en una especie de parque y te…


    —Me besaste. Yo también te besé, sentí tus labios, Óscar, sentí tu cuerpo cerca de mí. Un segundo antes del beso estuve allí contigo, en esa plaza, te vi, sentí el sol, sentí los nervios previos a tenerte cerca, era la plaza de nuestro primer beso. Eres más que un amigo, sentí que te amo como nunca he amado. Reviví y recordé todo, Óscar. Te he estado esperando hace tanto. Pero cuando abrí mis ojos…


    —Cuando abriste tus ojos —interrumpió Óscar—, pasó por tu mente toda nuestra relación, todo lo malo, el dolor y también lo bueno. Pasó todo a velocidad de la luz. A mí también me sucedió.


    —Óscar… Ahora que estoy segura de quien eres y entiendo a plenitud lo que siento estando junto a ti, tengo tanto que decirte, pero quiero empezar porque sepas ¡cuánto te he extrañado! Tu silencio en vida fue una tortura año tras año. Cada día, en especial mi cumpleaños o tu cumpleaños, te añoré. Si bien es cierto que tuve la fortaleza de seguir mi vida sin ti, nunca saliste de mi ser. Los primeros dos años intenté exiliarte de mis pensamientos, pero me venció esta conexión contigo y te viví en cierta paz y te extrañé con un sentir inigualable. Fui feliz en mi vida, pero me di cuenta de que mi naturaleza era sentirte y llevarte cada día, como si después de haberte conocido todo a mi alrededor tuviera relación contigo.


    —Cada día de nuestra distancia estuviste en mis pensamientos. En la clandestinidad te pensaba, en la prisión de mi destino sin ti, te añoré cual loco que vive en un mundo irreal. Te extrañé en cada año de mi existencia, los primeros meses de nuestro silencio nada me salió bien, me di cuenta de que no estaba en sintonía con mi naturaleza de encontrarte y todo se desordenó en mis quehaceres. Una fuerza interior se rehusaba a mi decisión de no contactarte y esperé que me contactaras tú, lo necesitaba. Nunca me escribiste. ¿Por qué no me buscaste?


    —Porque asumí que tu familia era lo primero, pensé que ya no era especial para ti, que mi peor temor se había hecho realidad, me habías olvidado. Tiempo después cuando tuve cierta paz respecto a ti y te valoré mucho más, quise hacerlo, pero temí ser la única de los dos que añoraba volvernos a tratar. Algunas veces oré estando en misa para que fueras feliz. Pensaba que poco te acordarías de nosotros, aunque supiera que de alguna manera estábamos conectados. No podía volverte a escribir porque sabía que terminaríamos lastimados, porque las circunstancias de nuestras vidas nos alejaron, porque cada uno creía que el otro estaba bien con su familia y que lo nuestro parecía un juego ante la realidad. Algunas veces comencé a escribirte, el orgullo me detuvo, otras tantas el miedo. Cuando no tuve miedo de escribirte, ya había entendido tantas nuevas cosas de nosotros, tenía todo más claro, quiénes somos y por qué no nos entendimos. Y supe sin dudar algo en lo que nunca creí, que te vería en una siguiente vida, que me volvería a encontrar contigo. A través de ti desarrollé tanto mi parte espiritual que me acostumbré a esperar para tenerte frente a mí una vez más. Y lo creí.


    —En el templo, fue el lugar donde te pensé con más intensidad, cuando en la iglesia escuchaba el sermón, afloraba mi interior y mi interior eres tú. Solo necesitaba recordarte un instante, y sin querer, el amor se apoderaba de mi entereza. Era una misión casi imposible ocultar mis lágrimas. Sentía como te desprendías, y entonces, también yo lo hice.


    »Te pensé de muchas maneras en nuestro silencio, a veces con tanta ternura que decidía volver a escribirte, te agregaba en la madrugada a la aplicación, solo para verte «en línea» y añorando que apareciera la señal de «escribiendo». Al amanecer te eliminaba consciente del riesgo que implicaba lo que había hecho. A veces te pensaba feliz con tantos amigos con quienes a diario convives, con tu esposo, y sencillamente daba lógica al hecho de no escribirte nunca más. A pesar de tus promesas de divorcio del pasado, percibía que siempre estarías con él, incluso cuando aún te tenia cerca lo temía. Pero, yo solo tenía una manera de amarte, no te podía ver de otra forma. Muchas veces, cuando rompimos, te escribí nuevamente iniciando un ciclo que siempre terminaba en más tristeza y dolor. Desde la última vez que nos tratamos, te escribí muchas cosas, románticas en general. Cientos de escritos que nunca te envié por no lastimarte más, para no iniciar otro ciclo.


    Hubo otras cosas con las que me sentí tan lejos de ti, al llegar al viejo continente habíamos perdido los dos negocios, también la zapatería, me veía frágil económicamente, todo lo material que veía a mi alrededor me recordaba la solidez financiera de tu esposo y sus negocios, tus coches, tu nivel de vida. Si algo tenía claro, es que tú no vendrías a donde yo estaba, aunque quisieras verme, era tu forma de ser. Me recuperé económicamente luego de unos meses, por mi familia, y por la necesidad personal de no sentirme por debajo de él en ningún aspecto, por la esperanza de verte una vez más en algún aeropuerto del mundo, para finalmente entender que, aunque me superé por esas razones, realmente fue por mí y para mí. Porque primero debemos amarnos a nosotros mismos.


    »Pienso, que ante el dolor que nos causamos por no entendernos, ambos concluimos que nuestras familias eran lo primero. Pero eso no significó que te olvidara o menospreciara. Solo significó que éramos una misma alma que sufrió las circunstancias de no estar juntos y que fue obligada a decidir lo correcto, aunque nos doliera la vida. Significó que…


    —Significó que no teníamos manera de llevar nuestra relación adelante —habló Naomi con certeza—. Que teníamos compromisos ya adquiridos a los que debíamos responder. Pero dimos vida a la ilusión de estar juntos, sin darnos cuenta de que no había manera, con cierta inocencia a pesar que éramos adultos. Fuimos como dos enamorados por primera vez, que pensaron que estarían juntos y felices toda la vida. Y no era posible en nuestro caso, pero lo luchamos, quisimos cambiar nuestro destino y eso nos hizo crecer. Me da ternura nuestra inocencia. Nunca te lo dije, pero no sabes cuánto valoré que regresaras por mí desde Italia. Al principio, sentí miedo al ver que habías dejado tu familia lejos para estar cerca de mí. Reaccioné mal, me sentí comprometida en algo muy grande, no sabía si entregarme o mantenerte a distancia. Ahora que todo pasó, comprendo que me amabas con locura. Lamento no haber dado la talla, no haberte dado ni respuesta ni fecha y, sobre todo, haber desperdiciado tanto tiempo cuando estuvimos en la misma ciudad sin dedicarlo a ti. Sencillamente no me lo permití, me privé de tanto contigo y solo cuando el destino nos separó en continentes distintos comprendí quién eras, que merecías todo mi tiempo y atención. Que he debido compartir y hacer el amor contigo cada vez que me lo pediste y cada vez que tuve ganas de ti. Años después, en medio de nuestro tormento por la distancia, lamenté una vez más haberme ido del país, haberte dejado allí después que habías regresado para conquistarme. Que habías planificado estar a mi lado. No entendí ese presente de la manera tan anticipada que lo habías hecho tú. Para cuando comprendí muchas cosas y necesité tu perdón, hacía mucho nos habíamos distanciado, Óscar, ¡discúlpame!


    —No… no tienes que lamentar. Creo que yo me anticipé demasiado, no tuve manera de contener la fuerza que me guiaba hacia ti. Decidiste en aquel momento mantener tu familia, de alguna manera en tu interior supiste que era lo correcto. Tal vez por tu instinto de madre. Aunque yo no lo comprendiera, porque pensaba que te llevabas muy mal con tu esposo, pero no era del todo así. Lo que pudo ser y no fue, no debe atormentarnos, pues no sucedió y ya está. Pero en este momento que somos espirituales, comprendo que también sentías algo especial por él, como yo lo sentía por mi esposa. Y que no tenías el corazón para hacerle daño ni a tu esposo, ni a tu hija planteando un divorcio entre los tres. Tal vez mi locura estuvo a punto de lastimar a varios que eran nuestras almas gemelas y que estaban muy cerca de nosotros. Hoy comprendo que una cosa son las almas gemelas, que por suerte evitamos lastimar en la figura de nuestros hijos y familias, y otra la llama que siento por ti. Eso eres tú para mí, mi otra parte, mi fuego, el amor de mi vida al que hace mucho perdoné y al que también ahora le pido perdón.


    —Yo también te perdono vida... Lo pensé muchas veces, pero siendo sensata conmigo misma, creo que no, nunca decidí realmente si estar o no contigo, o como dices, lo hice, pero de alguna manera que estaba más allá de mi conciencia. Porque irme de la mano contigo como tanto lo deseé era lastimarlos a ellos, y quedarme con ellos perdiendo mi sueño contigo era un dolor que solo yo viviría. No lo decidí racionalmente, no tuve el valor de colocarte en una balanza para decidir si quedarme o alejarme de ti. Se ama muy distinto a una hija y a una pareja. Solo vivía la vida y seguía adelante. Al llegar al aeropuerto en otro país mi primera acción fue escribirte. Igual que cada día que tuve un éxito personal, igual que el día que me operaron y empecé a salir de los efectos de la anestesia. Intentaba mantenerte en mi vida… ciegamente, porque te amaba con todas mis fuerzas, porque no podía ver mis días sin ti. Somos más que almas gemelas, somos una llama que no se puede dividir, pero que dividieron, y ahora nos reencontramos.


    —Y yo… También yo viví ese dolor de perder mi sueño contigo.


    —Sí, vida, y tú. Y sé lo que te ocasioné, pero créeme, no fue peor que el dolor que sentí al tener conciencia de mi amor por ti estando en otro lugar del mundo, lejos de ti. Muchas veces me sentí inmensamente sola en medio de tantas personas que había a mi alrededor. Mil veces te expresé cuánto te amo, Óscar, durante todos esos años esperé un mensaje tuyo, un email, una señal que me expresara que no me habías olvidado. No lo creerás, pero muchas veces al sonar el timbre de mi casa sin esperar visita… me ilusionaba por un segundo imaginando que eras tú. Y en un solo segundo vivía tu presencia, la magia de este amor, hasta que se abría la puerta.


    »Mi peor tormento transcurridas las décadas fue no saber si aún estabas en este mundo. En avanzada edad veía irse del mundo muchos amigos o conocidos. Quizás estabas enfermo y yo no lo sabía, mucho menos tenía la remota posibilidad de atenderte si estabas postrado en una cama… No sabes, Óscar, no sabes cuánto te esperé… Hemos debido extirpar nuestros miedos y orgullos y al menos escribirnos ocasionalmente. —Lloró desconsolada.


    —Ya todo pasó, nena, y no hay culpables. Nos enjuiciamos el uno al otro un centenar de veces en nuestro interior, a veces con razón, pero muchas más sin haberla. Fueron circunstancias, a veces pienso que las colocó un Dios. El mismo Dios al que habíamos jurado fidelidad en nuestros matrimonios. No teníamos nada que hacer frente a ello y no lo sabíamos en ese momento, ni tú sabías al irte que era la última vez que nos veríamos, ni yo sabía al irme lo que nos extrañaríamos durante años, no teníamos la más mínima idea. Pero, por alguna razón hoy estamos aquí entendiéndonos. Por alguna razón hicimos lo correcto de permanecer con nuestras familias, les dimos todo de nosotros, y eso nos dio felicidad y plenitud. Fue uno de nuestros propósitos. Era nuestro camino particular, otros en similar situación tendrían que tomar decisiones distintas a la nuestra, pero nosotros no teníamos otro camino más que como sucedió. Te conocí, tuve la oportunidad de compartir destellos de momentos junto a ti, amarte como lo hice… y eso fue tan sagrado para mí como haber sacado adelante mi familia y estar para ellos luego que las circunstancias nos hicieron tomar caminos distintos. Nuestro encuentro en el mundo nos hizo evolucionar, algunas veces con la felicidad y la ilusión que solo el amor puede dar, otras veces con dolor, pero siempre haciéndonos crecer. Si el conocernos fue una trampa del destino para observar si decidíamos lo correcto o lo incorrecto, entonces hemos demostrado que elegimos lo correcto, aunque hayamos tenido que sacrificar nuestra ilusión de estar juntos. En este momento confirmo que, lo que se desea fervientemente termina sucediendo, porque desde la mañana que te vi por última vez en la puerta de mi casa, hace tantos siglos, no deseé nada con tanta intensidad y amor… que volverte a ver. Y ahora estás aquí, frente a mí, y no tengo culpas de querer tomarte de la mano, de sentir este amor por ti, porque hice lo correcto y me siento libre. Quiero que entiendas que hice lo correcto amándote, aunque pareciera lo contrario por nuestro silencio. Nunca dejé de amarte, ni por un instante, porque eres mi llama divina, mi mujer, mi destino. La otra parte del calor de mi fuego que tanto he necesitado.


    »Cuando iba a orilla del mar y observaba a lo lejos en dirección a donde tú estabas, notaba tanta distancia, el tamaño del planeta entre los dos, sentía en mi pecho y en mi razón el peso de los miles de kilómetros que nos separaban físicamente… y entristecía. Me moría por volverte a ver, vida mía.


    »No volví a mirar hacia el mar. Y siempre me preocupó tu salud, cuando estuviste preocupada por ello, te sentí. Y quería que supieras que contabas conmigo y que te acompañaba, que jamás hubo olvido porque te perdoné de corazón, un proceso que comenzó mucho antes de que hubieras partido de Venezuela. Todo te perdoné, no tengo otra forma más de amarte que comprendiendo que todos tenemos un camino distinto con sus propias piedras que tropezar y porque siempre supe que sentías un amor inigualable por mí.


    —Qué bellas palabras, vida, he aprendido tanto contigo, maduré como mujer a tu lado, viví todas las etapas de una relación. Finalmente entiendo el concepto de sacrificio desde el punto de vista espiritual, finalmente entiendo por qué Cristo se entregó a sus asesinos, tenía que suceder así, Él lo sabía. Todo es por amor, para hacer el bien a otros antes que a nosotros mismos. Ahora entiendo el amor de un Dios, ese que incluye desprenderse de lo más amado, si es lo necesario y lo correcto. Nada fue en vano entre los dos, porque hoy te he vuelto a ver y me haces inmejorablemente feliz. Si los hombres y mujeres del mundo practicaran como principio «primero el bien de los demás», no habría necesidades, ni hambre, ni guerras. Pero no parece ser el estilo del mundo, por lo tanto, entiendo que hay otros niveles para ello.


    »Óscar, viviste dolor durante mucho tiempo, me atrevo a decir que durante años, cuando supiste de una persona de mi pasado, de una relación que oculté por temor a… ¿Aún quieres saber de aquella historia? Necesito creer que has sanado.


    —Nada… no necesito saber nada. Ahora no soy un cuerpo físico con sus caprichos, un territorio que defender o una contienda masculina que luchar, no necesito saber nada, porque ahora decidiste estar conmigo. Era humanamente territorial, tuve conflicto con las almas gemelas a tu alrededor al no tener la suerte de compartir contigo el tiempo y las atenciones que les dabas, al no comprender que eran parte de tu camino y que tu camino te traería tarde o temprano conmigo. Te quería ya para mí, tenía temor de no lograrte, mi cuerpo me pedía poseerte para sentirme el único dueño de ti. Hoy soy espíritu y veo todo como sucesos, cosas que tienen que pasar, pero en aquellos tiempos tu pasado no me dolió tanto como me dolió que no lo revelaras ante mí. Asumo que te dio vergüenza, que no pensabas llegar tan lejos conmigo, asumo que luego tuviste temor de perderme. Entiendo que en nuestro camino por el mundo no somos perfectos, que debemos cometer muchos errores, vivir muchas situaciones. Conocer y clasificar un montón de personas evitando en lo posible condenar alguna. Caer en tentaciones para luego levantarnos. Solo importa que hoy eres mejor que antes, que tu evolución te hace más admirable frente a mí y más grande ante tu Dios. De lo que haya que arrepentirse se aprende, de eso se trata. Nada es un error si hay un aprendizaje. Mi comportamiento en aquellos tiempos fue condenarte por no haberme tratado con toda tu verdad, era lo que me dolía, lo que me minimizaba ante otras relaciones que tuviste. De tu pasado entendí que era imposible que yo fuera el dueño de todas tus pasiones, porque el camino de cada quien está lleno de personas, de lo que fue aquel presente no supe cómo confiar en ti, aunque lo intentara con voluntad y a veces sin ella. Nos lanzamos mentiras el uno al otro con la intención de proteger nuestra unión y posteriormente nos explotaron en la cara. Por otro lado, me hacía mucho daño oírte decir que te separarías de tu esposo, año tras año, y que no sucediera. Lo veía como una puerta cerrada frente a mí. Me torturaba pensando que hacías el amor con él, cuando dejabas de escribirme en la noche lo pensaba, igual que algunas mañanas. Y me preguntaba, ¿cuántas veces me escribiste un «te amo» el mismo día que estuviste con él? De seguro te hacías la misma pregunta de mí. Muchas veces me cuestioné que te negabas a estar conmigo porque horas antes estuviste con él, y me destruía en silencio muy dentro de mí. Sus fechas de aniversario, cumpleaños, cuando se iban de vacaciones… no sabes. Tu intimidad y con quienes la compartiste me importaba más de lo que debía, debí ser como tú que a partir de un punto jamás me preguntaste más respecto a mi esposa y nuestra intimidad. Los años me hicieron comprender que tenías miedo por un lado y una necesidad que suplir por otro. Lo sé porque yo también los tuve, fui incapaz de contarte todas las bajezas que cometí antes de conocerte. Cosas indecibles, que en su momento pensé eran parte imprescindible del sabor de la vida. Necesitaba paz y cuando llegaste a mi vida, mis malos hábitos murieron. Me sanaste sin saberlo. Gracias a ti crecí, fuiste el impulso final a esa lucha interna que cada ser humano vive a lo largo de sus años. Yo también a veces te dije mentiras que consideraba piadosas con tal de no perderte, también tuve tentaciones, también caí, tenía mucha frustración contigo, también delinquí en casa. Era como podía vivir, como podíamos. Fueron experiencias que no hicieron más que acercarnos a largo plazo. Descubrí en ese amor la fuerza que finalmente me impulsó a ver las tentaciones como deseos fugaces y no como actos inevitables. Te convertiste en mi única tentación y eso me dio tanta paz como ganas de ti. Nunca perdiste tu lugar dentro de mí, con nadie. No volví a tener una relación en la calle, porque luego de vivir tu presencia, no quise más, sabía que no habría nadie que me hiciera sentir esto, no tenía duda que parte de mi alma estaba dentro de ti. En los años de soledad, mi bandera se convirtió en todo lo que expresé amarte, cada frase, cada letra, cada minuto que te dediqué. En los años de tu ausencia, fue una causa personal rendir honor a mi historia de amor contigo. No tenía duda, te he visto en otras vidas y te volveré a ver. Los demás eran mis hermanos y hermanas, pero tú eres mi otra mitad, como si algún día siendo uno nos hubieran dividido en hombre y mujer. Reflexionando todo aquello tuve la esperanza de ser también especial para ti, que, tal vez, pensabas de manera similar. Aunque fueron caminos diferentes, fueron similares en evolución. Aprendí que todo se reduce de la complejidad a la simplicidad de pensamiento.


    —También a mí me sucedió, Óscar, contigo aprendí más en los años que compartimos que en los anteriores, aprendí en medio del caos de nuestra relación mil cosas de la vida y también de mí misma. Aprendí a ver hacia lo espiritual, a entenderlo, a darle un sentido y un lugar. Maduré espiritual y sexualmente. Contigo aprendí a ver el sexo como algo hermoso, algo deseable, algo distinto a lo que conocía, libertad. En tu cama me enseñaste cómo convertir mi espíritu en carne. Tú eres distinto a todo lo que conocí antes, a toda persona, a toda inteligencia. Tu mente ha sido una atracción innegable, tu espíritu un atrayente misterio. En ti aprendí a convertir mi soberbia en paciencia y luego en calma. Aprendí de ti, no solo que tengo un alma, sino que tú tienes parte de ella dentro de ti. Eso te hizo mi hombre, eso me hizo reconocer mi alma en ti y la tuya en mí. Deseaba que fueras el padre y guía de mi hija, con locura te imaginaba mi compañero en el hogar. Mi día a día contigo, desde el amanecer a tu lado hasta el arroparte de noche fue mi norte por mucho tiempo, mi obsesión. Volví a orar, después de muchos años de no hacerlo, oré, agradecí, pedí. Todo por tu influencia en el momento justo.


    »Y solo hasta ahora nos entendemos. ¿Por qué?


    —Porque ya no tenemos dudas, egoísmo, ni temor, las debilidades humanas.


    —Óscar, eres el amor de mi vida…


    Él sonrió con ternura y con la misma nostalgia que le arrancaba lágrimas al ver su rostro en las fotos que guardó durante los años que no se volvieron a comunicar.


    —Dios mío, ¡veo tu sonrisa! —exclamó con emoción.


    —¡Te veo otra vez!… Alguna vez te prometí no olvidarte, fue camino hacia algún aeropuerto, alguna vez me prometiste volver lo antes posible, también ibas camino hacia un aeropuerto. Meses después estábamos en continentes diferentes y te prometí que nos volveríamos a ver, y luego de tantos años, de tantos siglos, hoy finalmente nuestras promesas se cumplen. No nos olvidamos y hemos vuelto.


    Sintió un par de lágrimas tibias saliendo de sus ojos, cortó su camino tocándolas con una mano. Al darse cuenta de su tangibilidad, miró a Naomi, cuyos ojos verdes detallaban el mismo fenómeno, su expresión y pensamiento eran los mismos. Se arrojaron a sus brazos, sintieron su ser una vez más, su calidez corporal y sus respiraciones. Se abrazaron, se apretujaron con desespero. Se vieron a los ojos, volvieron a abrazarse. La piel en los brazos de Óscar se erizó tan solo de sentir el roce de su cabello. Ella inhaló el olor de su hombre y se perdió en la fuerza de su abrazo. Los gemidos que el cuerpo manifestaba por cuenta propia no dejaban de expresar la felicidad que experimentaban en este instante de sus existencias. Por un momento, estaban otra vez en la esquina de la pequeña plaza de su primer beso, sentían el sol en su piel, los 33 grados centígrados de la brisa, se daban decenas de besos en las mejillas, en la frente, en sus manos. Cientos de recuerdos comenzaron a girar alrededor de ellos como un tornado de sentimientos eternos que iba tomando tamaño de forma ascendente. Vivían una vez más, la divinidad de respirar en el mundo estando juntos, esta vez en paz y a plena libertad. Se sentían el uno al otro física y espiritualmente, su conexión era más viva que nunca. Un éxtasis hermoso hecho sentimiento explotaba desde el interior de sus seres como un hormigueo placentero. Se entregaron en un beso, reviviendo lo experimentado en cada minuto que compartieron los años de su relación. A medida que seguían girando sus recuerdos junto con algunas hojas caídas a pleno verano, oyeron desde algún lugar del parque las canciones que se dedicaron, sus palabras en los momentos más intensos. Percibieron el nirvana de sus ilusiones y de su amor inigualable.


    Un beso sin tiempo los hizo eternos, en medio de un abrazo que unió sus almas como tantas veces lo desearon. Encandecían, como hierro fundido que se vaciara en un molde. Su redención estaba completa. Sus cuerpos comenzaron a desvanecerse de abajo hacia arriba en medio de la atemporalidad de aquel beso y de un polvillo dorado. Un minuto después ya no estaban a la vista del parque, del limbo, ni del anciano sentado en la plaza, quien exclamó a cielo entero:


    —Un amor más para toda una existencia.

  


  
     


    Capítulo 27


    EL ARTÍFICE


    El pequeño anciano de barba corta y blanca saca una biblia del desdeñado partó y lee unas líneas antes de pararse a predicar. Su ropa es extraña para la época y no apta para el insoportable verano. Se sube en el banco y comienza un discurso evangelizador en voz alta a pesar de estar solo. Luego de veinte minutos y ante su poder de comunicación, hay siete personas escuchando. Algunas son señoras con bolsas de compras en sus manos, otra es la asistenta de una de las casas, otros dos, hombres con maletines ejecutivos, y un par de ciclistas, padre e hijo, que han parado su entrenamiento a la sombra de uno de los grandes árboles.


    —Y es así como las almas se buscan, y no solo se buscan, se encuentran, y se encuentran porque se atraen a través del amor. Y entonces en esta nueva vida juntos, comparten, y no solo comparten, aprenden, que es más importante. Y van atravesando un camino juntos, a veces conscientes, a veces no, a veces de dicha, a veces de dolor. Y es allí, entre esa trocha de espinas y de carbones ardientes, en donde el dolor les enseña, solo les enseña lo que es necesario para cada uno, porque a pesar de caminar juntos, sus aprendizajes son individuales según su necesidad, porque solo siendo mejor dentro de nosotros seremos mejor para nuestro compañero o compañera de camino. Y es así como funciona esta sinergia, esta realimentación constante, estos ciclos y espirales sin fin de la vida, pero también más allá de la vida, que han sido diseñados exclusivamente para la evolución de nuestras almas.


    »Hoy he visto, en la esquina de esta plaza, la luz de dos almas que se encontraron una vez más, después de infinidad de ciclos, de separaciones y reencuentros, de buscarse y encontrarse, de amarse en cualquier sea el plano en que estén. He visto cómo luego de un amor de tantos siglos, se han fundido en un abrazo eterno, para ser a partir de ahora una sola alma y no dos, un solo pensamiento y no muchos, un solo ser, que cambiará poco a poco su conciencia de dos para convertirse en uno. Sin percibirlo, simplemente siendo. Y cuando esa alma vuelva a este mundo terrenal, será una sola alma, un solo ser, conciencia única. Que, en el fondo, y como marca de su historia, son cientos de almas que se han amado y juntado en ciclos anteriores, pero que ahora son una conciencia individual. Y por eso somos, los que estamos aquí, un manojo de personalidades distintas en nuestro interior, somos impaciencia a la vez que cordura, somos egoísmo y a la vez familiares, somos felicidad a la vez que sufrimiento interno, somos tímidos a la vez que extrovertidos en nuestras pasiones. Porque somos internamente la unión de cientos de almas con características distintas, cada una queriéndose imponer y dominar a las demás, sin saber de la existencia de las demás, tal y como lo somos en nuestra convivencia exterior. Al final aprendemos que debemos ser equilibrio y pulir nuestros defectos, así como mantener nuestras virtudes. No vivir en los peligrosos extremos emocionales de nuestra vulnerabilidad, sino en el intermedio. Por eso, porque somos vulnerables, porque la ceniza con que marcan nuestra frente en el templo simboliza fragilidad. Somos frágiles emocionalmente y nuestro cuerpo está en constante decadencia. Somos físicamente temporales, pero de alma y conciencia eternas.


    »Sí, somos un alma ahora, pero a la vez somos miles de almas dentro de nosotros para vivir una experiencia más de vida. Miles de almas que han amado profundamente en el pasado y que se han unido para hacer un camino juntos, siendo ahora un solo ser, una sola conciencia. ¿Qué haremos con eso? ¿Cómo haremos digna esa existencia dada, en este día, este minuto y esta vida? ¿Cómo superaremos nuestras limitantes para aportar a otros lo mejor? ¿De cuántas buenas almas estás compuesto?


    »Cada uno de nosotros somos para Dios, un amor para toda una existencia…

  


  
     


    EPÍLOGO


    Frases sin destino


    Esta última parte es una breve recopilación de pensamientos que un hombre escribió a una mujer durante los años que, sin tener contacto, la extrañó y la amó.


    El autor aclara que a partir del capítulo 19 los títulos corresponden al número del mes desde que se conocieron, pero a la vez, a partir de ese capítulo son todos los diálogos (en la práctica chats) desde la fecha en que se vieron por última vez, manteniendo así, una relación intangible de varios años, sin verse, ni tocarse.


    Mes 78 de haberte conocido.


    Ganas de ti


    Luz de mis desvelos,


    voz de mi garganta,


    sol de mis amaneceres.


    Fuerza de mi cuerpo,


    ganas de vida,


    ganas de ti.


    Sumisión


    Es inevitable,


    un mandato interno...


    Cerrar mis ojos,


    y que aparezcan los tuyos.


    Mes 79


    Honestamente


    Honestamente,


    nos faltó ser honestos.


    Mes 80


    Cuando te vi


    Yo te conozco,


    mis ojos reconocen tus ojos,


    mi alma percibe tu alma.


    Yo te conozco,


    de esta vida o de otras…


    Alguien importante


    No estoy seguro quién soy,


    sé que busco a alguien,


    no recuerdo mucho,


    alguien importante,


    alguien imprescindible.


    Llegué a esta ciudad,


    y cuando te hiciste parte de mí,


    entendí un propósito,


    y cuando te amé tanto y tanto,


    comprendí que este sentimiento,


    no solo viene de siglos antes,


    sino que durará siglos después.


    Porque te he buscado entre las vidas


    y entre los tiempos,


    entre los planos y los inviernos.


    Entre soledad o compañías.


    Entre tus rabias y también las mías.


    Y siempre te he encontrado.


    Y es que, entre tantas veces que te encontraré,


    bastará solo una en que ambos estemos listos,


    para ser y hacerte feliz.


    Ese será mi nirvana, mi redención y mi resurrección.


    Mes 81


    Cien veces


    Cien veces escribiste el punto final a nuestra historia,


    cien veces lo convertimos en coma,


    cien veces lo escribí yo,


    y cien veces lo convertimos en coma.


    Pero un día los dos escribimos punto final al mismo tiempo.


    Ya no se puede volver coma, ha pasado mucho,


    pero a veces quisiera, aparezcan otros puntos,


    quedando así lo nuestro, en puntos suspensivos...


    También yo


    Siento como te desprendes,


    También yo lo hago…


    Poco indulgente


    Inquietud incesante,


    suplicio sin nombre,


    destino exigente


    y poco indulgente...


    Mes 83


    Mi locura


    Cuánto te añoro,


    en estos días de silencio en mi ser,


    y de frío en mi piel.


    Cuánto te extraño...


    Cuánto proyecto esta película paralela,


    en que todo lo mío tiene que ver contigo,


    en que vienes hacia mí sin dudas,


    y somos inmejorablemente felices.


    Contigo aprendí


    Contigo entendí lo que es eternidad,


    sin ti, aprendo a ser eterno...


    con tal de volverte a encontrar.


    Mes 86


    Regazo


    Eres, amor de mi vida,


    la inquietud de mis pasos,


    la paz que necesito,


    el regazo de mi descanso…


    Regresar el tiempo


    Perdona que aquella mañana,


    no fui capaz de exigirte que te quedaras,


    pero es que en ese momento pensaba,


    que volverías, como cada mañana.


    Mes 90


    Después que te fuiste


    Conflicto emocional,


    saberte lejos de mí,


    tortura irracional,


    vivirte después que te fuiste.


    Mes 96


    Te siento


    Te siento...


    cuando por mañanas enteras te pienso.


    Te siento, cuando siento tu rabia y tu orgullo por mis palabras.


    Te siento, cuando dudas y sientes, y tal vez quieres, saber de mí.


    Te siento cuando esperas y esperas, señales que quieres, pero que a la vez temes.


    Te siento, entre la duda y las reflexiones, entre la necesidad y la honestidad. Entre el presente y el futuro.


    Siento, cuando desfalleces y cuando te engrandeces, porque necesitas continuar.


    Siento tu rutina bombardeada por tus recuerdos.


    Te siento, cuando tu deseo está lejos de tus fantasías.


    Te siento, cuando me doy cuenta de que tu sangre es tan ardiente como la mía, que eres yo versión mujer, y que no hubiera sido muy diferente a ti.


    Te siento en mi silencio, pero también cuando mi mente no calla de hablar de ti. Te siento cada día.


    Ya no importa edad, ni años restantes, no importan fechas importantes. No importa océano, ni silencio que nos separe.


    Solo importa que te siento y que también tú me sientes...


    Mes 98


    Cadena perpetua


    Retorciéndome en el desgano,


    sin encontrar mi fuerza, mi voz


    o mi propio camino.


    Desprenderme de ti es tan inaceptable


    como no hacerlo.


    Cruda realidad del destino,


    que me mostró tus ojos,


    para enseñarme que no serán míos,


    que me dio a probar del sabor y del


    olor de tu ser, dejándome impregnado.


    Porque adonde observo te veo,


    donde llego te siento


    y en mis manos te huelo...


    Y por eso es tan difícil,


    porque, aunque no estarás a mi lado,


    yo te conservo aquí conmigo.


    Te mantengo, te encierro en mi pecho,


    he convertido cicatrices del corazón,


    ¡en rejas de acero para que no te vayas de mí!


    Y así, me acompañas sin estar conmigo,


    sin sospechar cuánto te extraño.


    Difícil discernir qué fue pasado


    y qué es presente.


    Demencia infame, amor con dolor,


    sencillamente porque no te dejo ir.


    Porque sí, te hablo... ya solo en sueños,


    pero te hablo.


    Porque sí, te beso, aún hoy día te beso.


    Entre tus rabias y también las mías


    Porque te he buscado entre las vidas


    y entre los tiempos,


    entre los planos y los inviernos,


    entre soledad o compañías,


    entre tus rabias y también las mías,


    entre tus ojos al cerrar los míos.


    Y siempre te he encontrado…


    Mes 103


    Mi vida ante tus ojos


    Corazón inmortal ante el dolor,


    guerrero invencible en la batalla del tiempo,


    cuando tiene frente a sí la mujer que ama.


    Aquella que, con el encanto de una mirada,


    ordena al guerrero cuál será su misión,


    por el resto de su vida;


    ¡Amarla, protegerla y saciarla!


    Mes 112


    Resiliencia


    Pasa el tiempo, pero no lo que siento,


    sin poder voltear el reloj de arena de


    nuestros ciclos,


    porque otra vez, su cristal se romperá,


    y al intentar que nuestra arena,


    no se salga de nuestro tiempo,


    nos cortaremos una vez más,


    el uno al otro sin querer.


    Mes 113


    De tu mano


    Por una tarde caminando de tu mano...


    Lo volvería a vivir.


    Pero, ya no contaría las lágrimas,


    ni guardaría decepciones,


    ya no habría culpables, ni malas situaciones...


    Solo caminaría de tu mano.


    Mes 124


    Pensándote


    ¿Qué hubiera sido de una vida junto a ti?


    Un sueño hermoso del que no podría despertar.


    Quisiera saber


    De las cosas que puedes pensar sobre mí,


    quisiera saber que fui quien más te hizo sonreír.


    Mes 128


    Te extraño


    Soy como una luciérnaga,


    que cada noche sale,


    a buscar la luz de tus ojos,


    en el refugio de mi pensamiento.


    Mes 268 de haberte conocido


    En mi vejez


    En el último momento de mi vida,


    te pensaré,


    y veré tus ojos mientras se cierran los míos,


    y me haré eterno junto a ti,


    cuando la sangre se seque en mis venas


    y mis pulmones se conviertan en polvo.
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